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HOMENAJE A LA MEMORIA 
DE ANTONIO JOSE DE IRISARRI 


Don Antonio José de Irisarri y Alonso, 
el guatemalteco de América 


Luis F. Galich* 
Académico numerario 


En la sesión de la Junta Directiva de la Academia de Geografía e 
Historia de Guatemala celebrada el día 28 de septiembre de 1985, se 
acordó conmemorar solemnemente el segundo centenario del 
nacimiento de Don Antonio José de Irisarri, nacido en Guatemala el 7 
de febrero de 1786, considerando que convenía organizar una Comisión 
a nivel nacional, dada la importancia de la efemérides, integrada por 
representantes del Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de 
Educación, Ministerio de la Defensa, Universidades del país, Biblioteca 
Nacional, Archivo General de Centroamérica y la propia Academia. En 
esa virtud, el Sr. Presidente de la Institución cursó atenta nota al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, con fecha 4 de octubre del mismo 
año. El 13 de diciembre siguiente, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores expidió el acuerdo gubernativo No. 1231-85 por el cual se 
crea la Comisión Nacional para la conmemoración del Segundo 
Centenario del Nacimiento de Don Antonio José Irisarri, que tendrá a 
su cargo la programación, coordinación y participación de las 
actividades que habrán de realizarse para exaltar con toda solemnidad la 
memoria de tan ilustre hijo de Guatemala. 

Es deber del estado honrar la memoria de aquellos que con sus 
ejecutorias han enaltecido a la patria, tanto por sus méritos como 
porque de esa manera también se promueve la conciencia cívica y el 
nacionalismo de los guatemaltecos, reza el primer considerando del 
referido acuerdo gubernativo, y es así mismo uno de los propósitos de 
la Academia de Geografía e Historia, pues así salva del olvido a las 
ilustres figuras que durante los años de su historia han contribuido a 
conformar la nacionalidad. 

Corresponde ahora conmemorar con fervor y admiración a una de 
las más ilustres figuras guatemaltecas, cuyos méritos son innumerables; 
acciones que realizó en el vasto escenario de las jovenes naciones 


* Disertación lela en el Auditorium de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, 
el 20 de marzo de 1986, en conmemoración del bicentenario del nacimiento del ilustre 
escritor, político y hombre publico guatemalteco. 
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latinoamericanas, en Inglaterra, Francia, España y los Estados Unidos 
de Norte América, contribuyendo a la consolidación de la 
independencia y soberanía de aquéllas y a la libertad de sus habitantes, 
que se les guarde el respeto a que como Naciones son acreedoras y a 
resguardarlas de los intentos de nuevas invasiones colonialistas en 
menoscabo de su personería y prestigio internacional. 

La primera reunión de la Comisión designada tuvo efecto el día 11 
de febrero del corriente año en el despacho del vicecanciller, 
acordándose que las siguientes fueran en la sede de la Academia, como 
lo había propuesto el Presidente de nuestra Junta Directiva y que 
designara como Presidente Honorario al Licenciado Ernesto Viteri 
Bertrand, de notables ejecutorias, que fuera el Presidente de la 
Comisión que se organizo a su tiempo para gestionar la repatriación de 
los restos del ilustre guatemalteco. Así pues, quedo instalada la 
Comisión. 

Antonio José de Irisarri y Alonso es una figura de primerísima 
magnitud pues destacó en diversos campos de la actividad tanto en la 
vida pública como en la personal, para gloria de su patria; ocupó 
posiciones relevantes durante su larga vida tan fructífera actuando en 
varios países y al fin, a los ochenta y dos años de activísima existencia, 
llegó a recalar como nave fatigada que cruzara los mares tormentosos de 
la política, a la ciudad de Brooklin, vecina entonces de la de Nueva 
York, de la cual ahora es un barrio o sección. El 10 de junio de 1868 se 
cierran los capítulos de su azarosa vida abandonando la existencia 
terrenal en estado de extrema pobreza y quizás de abandono. 

Para la mayoría de guatemaltecos, aun de aquellos que han 
incursionado por los terrenos de la historia y de la literatura y la 
gramática, el nombre de Irisarri es muy poco o nada conocido. Desde 
ningún punto de vista se justifica que los méritos de tan relevante 
hombre público, del valioso patriota, sufra de tal olvido y 
desconocimiento. 

Una razón puede aducirse: y es la que durante varios años actuó en 
Chile, que recorrió varios países sudamericanos y que después de unos 
pocos años en los cuales figuró en las luchas políticas de nuestro país, se 
alejo nuevamente y esta vez en definitiva, radicando en Nueva York, 
con cargo diplomático, donde como ya se dijo fallecio. Efectivamente, 
en el año de 1826, durante la turbulenta época de las luchas entre el 
gobierno de la Federación de Guatemala y los cinco estados, que desde 
1823 la constituyeron, como un hijo pródigo llegó a los lares patrios 
aportando el caudal de sus experiencias tan ricas, cosechadas en su vida 
de periodista, político, militar, economista, y tantas otras que largo 
sería enumerar. 

Por todas aquellas ciudades por donde paso fundó periódicos, 
publico numerosos ensayos y otros trabajos literarios, casi siempre de 
carácter polémico, pero también literarios de fino estilo, casi novelas, 
aunque en realidad con argumentos extraídos de sus reales experiencias. 
“Vida larga y fecunda, trajinante, llena más de medio siglo de la 
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Historia Política del Continente en el siglo pasado” y que, como dice el 
autor chileno Guillermo Feliú Cruz, “pasó su vida fundando 
periódicos”. 

La biografía de Irisarri ha sido escrita y comentada por varios 
autores sudamericanos, chilenos principalmente. Ricardo Donoso, a 
veces simpatizando poco con nuestro compatriota y otros elogiandolo, 
publico la obra llamada Escritos Polémicos, editada en Guatemala 
durante el primer período del gobierno del general Jorge Ubico, y su 
canciller el licenciado Alfredo Skinner Klée, en el año de 1934. El 
mismo autorescribió la biografía de Irisarri, la publicó en Chile en 1966, 
y creo que muy poco circulo en Guatemala. El célebre historiador 
chileno Claudio Gay tributa, según dice Don Antonio Batres Jauregui, 
muchos elogios a lrisarri en el tomo VI de su Historia General de Chile, 
por los inmensos servicios que prestó ala nación del Sur en la revolución 
de la emancipación. Otro distinguido escritor, también chileno, es don 
Guillermo Feliú Cruz, conservador de la Biblioteca Americana José 
Toribio Medina y de la Nacional de Santiago de Chile y Profesor de 
Historia de la América del Sur en la Universidad Nacional, que ha 
publicado numerosos comentarios acerca de la obra de lIrisarri, en 
revistas, periódicos y folletos. En el tomo V, No. 3 de 1929 de los 
Anales de la Academia de Geografía e Historia, se publico un 
interesante trabajo de este autor, titulado Antonio Jose de Irisarri y sus 
libros. Anuncia que próximamente publicará una biografía del ilustre 
compatriota, pero no sé si realizó el anuncio. En alguna ocasión me 
permití proponer al Dr. Molina Orantes, a la sazón Ministro en el 
Despacho de Relaciones Exteriores y admirador de Irisarri, que se 
adquiriera el archivo que está en poder del Sr. Feliú Cruz conteniendo 
interesantes documentos inéditos, según me lo refería un amigo que 
vive en Santiago y es amigo de Alfredo Irisarri, descendiente —creo, 
nieto— de Don Antonio José, por la línea de Don Hermoógenes, su hijo, 
que fue fino poeta, hermano de Doña Carmen lIrisarri de Smith y medio 
hermano de Don Abel lIrisarri y de su hermano gemelo que vivió en 
Cartagena como hijos naturales. 

Otros historiadores chilenos han escrito capítulos en los que figura 
el ilustre biografiado, entre ellos Amunátegui, Orego Vicuña, Frias, 
Eyzaguirre, Encina y otros. 

En Ecuador, Colombia y Venezuela los historiadores han escrito 
artículos, comentarios y críticas de Irisarri; por ejemplo, el señor Torres 
Caicedo en Quito. Donde actuó en política, periodismo o la 
administración pública dejó admiradores y también detractores. El no 
vacilaba en emplear su pluma punzante y sarcástica en defensa de las 
causas que creía justas, aunque posiblemente algunas veces se haya 
equivocado y emprendiera luchas por algunas que no estaban del lado 
que él creía. 

Entre los guatemaltecos que se ocupan de escribir historia y de 
recordar nuestros valores, podemos mencionar a varios. Fue Don 
Antonio Batres Jauregui quien estuviera al lado de él en la Misión 
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Diplomática en Washington y Nueva York como agregado durante sus 
últimos años de vida; siendo secretario Don José María Vela Irisarri, con 
el emparentado, que publicó la primera biografía de Irisarri en 1883. 
Después, la de Don José Milla y Vidaurre, que en 1886 se ocupo de la 
vida y obra de Don Antonio José. Ambos autores advierten que lo 
enfocan desde el punto de vista literario más que desde el político y 
diplomático. Este trabajo se publicó en Anales de la Academia. 

Más recientemente encontramos el trabajo de ingreso a la 
Academia del Dr. Carlos García Bauer, ampliamente documentado, que 
refiere las actividades que pese a su avanzada edad, desempeño lIrisarri 
en su calidad de Ministro de Guatemala, El Salvador y Nicaragua, como 
decano del cuerpo diplomático acreditado ante el gobierno de los 
Estados Unidos de Norte América. Los licenciados Manuel Galich y 
Amílcar Echeverría proporcionan interesantesdatos y consideraciones 
acerca de la obra de lrisarri al prolongar la edicion de las obras El 
Perínclito Epaminondas del Cauca, el primero y El Cristiano Errante, el 
segundo, impreso en la Editorial del Ministerio de Educación. El 
historiador Enrique del Cid Fernández compiló parte de la nutrida 
correspondencia que sostuvo Irisarri durante los años de 1857-1866, el 
ocaso de su vida. 

Quien hoy tiene el honor de dirigiros la palabra publico en El 
Imparcial una serie de artículos, catorce en total, que recuerdan la 
relevante actividad de nuestro compatriota a favor de la independencia 
de Chile y la que realizó en Guatemala durante uno de los períodos más 
turbulentos de la Federacion de Centro América. Y la Tipografía 
Nacional editó un pequeño folleto titulado Vida de Antonio José de 
Irisarri, el Guatemalteco de América, en 1968, 48 paginas. 

En la Revista de Heráldica y en Anales de la Sociedad de Geografía 
e Historia, el académico Edgar Juan Aparicio y Aparicio, marqués de 
VistaBella, publico la genealogía de Don Antonio José de lrisarri y 
Alonso. Según tal documento, Don Juan Bautista de Irisarri y Larraín 
fué el fundador de la familia en Guatemala. Procedía de Navarra. Pasó a 
la América como comerciante y banquero y logró reunir sólida fortuna. 
Fue contador de la Sociedad de Amigos del país en 1805. Casó con 
Doña María de la Paz Alonso y Espinoza, natural de Salamanca. 
Procrearon cinco hijos, siendo Antonio José Ramon, el segundo en la 
familia, nacido en Guatemala de la Asunción el 7 de febrero de 1876. 
Bautizado en la parroquia de El Sagrario el día 8 del mismo mes y lo 
apadrinóo Don Gregorio Urruela y Angulo. Don Juan Bautista enviudó y 
contrajo segundas nupcias con la dama guatemalteca Doña María de 
Arrivillaga y Montúfar. 

El distinguido poeta y periodista Rigoberto Bran Azmitia, dice 
que sobre el personaje que nos ocupa han escrito muchos historiadores 
y literatos guatemaltecos, entre ellos cita a don Antonio Villacorta, 
Víctor Miguel Díaz, Ramón A. Salazar, Miguel García Granados, 
Clemente Marroquín Rojas, David Vela, José Rodríguez Cerna y otros 
más. En el Archivo General de Centro América encontramos revistas de 
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diversos años, clasificados numeros artículos escritos por varios autores, 
en periódicos. 

Una pregunta nos hemos hecho y es la de por qué la mayoría de 
autores sudamericanos que se han ocupado de recordar los hechos de 
nuestro compatriota, lo atacaron e inclusive trataron de denigrarlo, y la 
respuesta la encontramos en que como él tomo parte activa en las 
luchas políticas y partidistas de su tiempo y siempre lo hizo con la 
vehemencia que le era propia, estando sus escritos rebozantes de ironía 
y sarcasmo, se atrajo la animadversion de los oponentes y las 
correligionarias. Toda la obra que brotó de su invencible y punzante 
pluma, sobre todo en los años juveniles, tiene tal característica. Con el 
correr de los años su estilo se atemperó, aunque con frecuencia se 
reconoce en sus paginas mucho más serenas, los resplandores de los 
antiguos incendios que sabía manejar admirablemente. 

Su infancia transcurrió en los apacibles barrios de la nueva ciudad 
de Guatemala y con frecuenc.a se le veía recorrer los caminos aledaños 
que pasan entre bellos paisajes con el fondo de los enhiestos volcanes, 
frondosos bosques y tranquilos ríos. 

Se extasiaba contemplando resplandecer el sol, brillar las aguas y 
dibujarse la sombra de los señeros montes, montañas y volcanes que en 
el lejano horizonte se recortan y como respuesta ante el estímulo 
esplendoroso de la tierra natal, hilvanó sus primeros versos, sus 
balbuceos poéticos que anunciaban el temperamento propicio a 
expresar sus profundas emociones, pues respondía con acentos 
originados por la emoción estética. lrisarri cuando niño, era, pues, un 
soñador, y tal vez siempre lo fue aunque la pasión combativa lo 
ocultara. 

Desde sus primeros años le atrajo la lectura y le consagraba días 
enteros, pues disponía no sólo de las obras de la biblioteca paterna sino 
también contaba con fondos para comprar aquellos que su temprana 
curiosidad le impelía a buscar y adquirir, aun cuando en aquellos años 
de la vida colonial, el catalogo disponible era limitado por razones 
religiosas o políticas. 

Don Juan Bautista fallecio y esa fue la razón para que el joven 
Irisarri no continuara sus estudios, porque lo reclamaba la atención de 
los asuntos hereditarios y el manejo de la fortuna paterna que, como ya 
hemos dicho, era cuantiosa y se encontraba dispersa a lo largo de 
América, desde México hasta Chile. 

Así fue como viajó, y todo lo que le acaeció en la primera salida lo 
refiere amenamente en el Cristiano Errante, que es una biografía con 
retoques de novela. 

Su inclinacion a las bellas letras se manifestó en esos días con 
mayor decision y en periódicos mexicanos publicó romances, odas y 
letrillas, las cuales firmaba con el anagrama Dionisio lraeta Rejón. 
Irisarri mostró siempre inclinación a utilizar seudónimos, anagramas y 
a deformar los nombres para disimular a los verdaderos personajes. 

En su ciudad natal estudio gramática, filosofía e idiomas, 
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especialmente inglés, francés e italiano. Sobresalio en dibujo, música, 
baile, equitación y esgrima. 

Llegó a conocer bastante de literatura española, gracias a su afán a 
la lectura y a la rica biblioteca de su padre. Fue un apasionado lector y 
supo sacar provecho de las materias que leía. Así se formo su amplia y 
sólida cultura. 

Al fallecer su progenitor, - - - - se vio obligado a viajar en concepto 
de primer albacea de la herencia para arreglar algunos negocios y 
liquidar ciertas cuentas que montaban a - - - ciento cincuenta mil pesos 
en México. Fue muy bien recibido en Puebla, Oaxaca y en la propia 
ciudad de los Palacios, pues contaba allá con relaciones de familia y 
amistad, además de las puramente comerciales. De regreso a Guatemala, 
se propuso descansar del accidentado viaje, que tal como relata en el 
Cristiano Errante estuvo lleno de peripecias en la travesía marítima, 
pues se embarcó en Acajutla en uno de los barcos de su propiedad, que 
fue apresado por piratas; por lo que al quedar libre decidió realizar el 
viaje por tierra hasta México. Pero al poco tiempo tuvo que partir hacia 
Lima, donde permaneció ocho meses arreglando los negocios pendientes 
y disfrutando de los atractivos que desde entonces ofrece la ciudad de 
los Virreyes al viajero. Un adagio dice ““Lima es la gloria de las mujeres, 
el purgatorio de los hombres y el infierno de los borricos”. A 
continuación dispuso pasar a Chile siempre por obligaciones de negocios 
y además con proposito de visitar a parientes que allá vivían y eran 
personas influyentes de mucha importancia, tales los Vicuña y los 
Larraín. No había pasado muchos meses de los veinte años, era de 
figura atractiva, de carácter comunicativo y fina conversación y por 
añadidura, contaba con una fortuna respetable que le permitía llevar 
buen tren de vida. Por todo ello y algo más contrajo matrimonio a los 
tres años de su llegada (1809) con Doña Mercedes Trucíos y Larrain, su 
prima, dama respetable y distinguida en la sociedad santiagueña 
heredera de un mayorazgo en la Ciudad de La Paz, Alto Perú, despues 
Bolivia. 

Pero al producirse el movimiento revolucionario en el país 
araucano, que lo conduciría a la independencia, se adhirió a él con todo 
el entusiasmo de su juventud, dando salida al caudal enorme de energías 
que en estado latente, quizás, formaban su personalidad. Así comenzó 
al capítulo fascinante de su vida en los campos de la política y de la 
diplomacia, sin dejar de lado el periodismo que le atrajo durante toda la 
vida, como ya se ha dicho. 

Durante su estancia en Chile se manifiestan con toda su fuerza la 
capacidad intelectual y de trabajo de lrisarri, derrochándolas al servicio 
de la libertad de aquel hermoso y prospero país. Sus caudales, su 
riqueza, los emplea en fundar varios Organos periodísticos. Así, en 
1813, en compañía de Camilo Henriquez, a quien llama Cayo Horacio 
en sus escritos, fundo el Semanario Republicano escribiendo sus 
primeros artículos de índole política; también fue uno de los 
redactores de Aurora de Chile. Siguiendo su costumbre, utilizó el 
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anagrama Dionisio Terraza y Rejón. Según el señor Barros Arana, 
lrisarri trato con mucho acierto aspectos políticos del momento 
atacando la dictadura militar y el predominio de una familia, la de los 
hermanos Carrera, dirigidos por Doña Javiera, hermana de ellos, así 
como emprendiendo tenaz lucha contra la ignorancia del pueblo en 
todas sus manifestaciones. Tenía fe en el poder de los papeles públicos, 
la prensa. 

Estuvo siempre al lado de Don Bernardo O”Higgins, compartiendo 
con él la lucha en pro de la emancipación, y así fue como se vio 
obligado a marchar a Mendoza como exiliado, junto con otros 
partidarios de O'Higgins y la independencia despues de la derrota de 
Rancagua, que puso fin al período de la historia de Chile conocido 
como el de la Patria Vieja. El General José de San Martín sostuvo varias 
entrevistas con los emigrados, entre ellos con Irisarri. 

Se dirigio a Europa y fijo residencia en Londres, donde 
permaneció tres años dedicándose al estudio de diversas materias y a 
observar de cerca el sistema político inglés —cuna del liberalismo— 
comparándolo con el de otros países de Europa y con los que 
turbulentamente se iniciaban en los jovenes países que aún luchaban en 
todos los campos, militares y dipolomáticos, por la emancipación de la 
metrópoli. Tuvo la oportunidad de conocer a personalidades científicas 
y políticas de la época y con muchas de ellas estableció sólidos vínculos 
de amistad. 

El general San Martín y O'Higgins realizaron la famosa travesía de 
los Andes que les permitió entrar en el vecino país, derrotar en 
Chacabuco —1817— y Maipú —1818— a las tropas relistas y así asegurar 
la independencia chilena que antes tanto había peligrado. 

Una de las primeras medidas del nuevo gobierno encabezado por 
O Higgins fue llamar a Irisarri que permanecía en Londres y encargarle 
el Ministerio de Relaciones Exteriores y el del Interior. Notable fue la 
actividad que desempeño al frente de ambos despachos demostrando 
sus capacidades como organizador y administrador. 

Podemos asegurar que el ilustre guatemalteco, dice un 
comentarista chileno, tomo parte en todos los actos trascendentales 
durante la estructuración de la nacionalidad. Pero el periodismo seguía 
apasionáandolo y fundo El Duende de Santiago, periódico político, a 
veces jocoso, que defendía con valor y convicción los actos del gobierno 
y atacaba con su acostumbrado sarcasmo e ironía a todos aquellos que 
eran opositores. Se ocupó también en la publicación de la Gaceta 
Ministerial. 

Preocupado el gobierno por la falta de fondos ante el proyecto de 
emprender la expedición libertadora a Perú, centro del poderío de la 
monarquía, tomo en cuenta las ofertas que había recibido por parte de 
varios banqueros europeos para proporcionar un empréstito en 
favorables condiciones. Se decidieron aceptarlas de casas inglesas y 
dispusieron que fuera Don Antonio José Irisarri, entendido en esa clase 
de negociaciones, el que pasara a Londres para finalizar los arreglos 
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pertinentes, y así fue como por segunda vez emprendió viaje a Europa. 
Pasó por Buenos Aires; en febrero de 1819 con instrucciones recibidas 
de O'Higgins, firmo con el gobierno del Río de la Plata el histórico 
tratado elogiado sin reserva alguna por Barros Arana, por el cual se 
convenía en llevar a cabo la mencionada expedición libertadora 
chileno-argentina a Perú para liberar aquel fuerte baluarte realista, 
condición estratégica que en opinión del general San Martín aseguraría 
definitivamente la emancipación de aquellas naciones. En Londres 
actuó con la acostumbrada actividad y logró suscribir el empréstito por 
un millón de libras en condiciones favorables para Chile. Pero no se 
limito sólo a resolver esta negociación, sino que siguiendo su inclinación 
comenzó a preocuparse de las publicaciones que circulaban en la capital 
inglesa, casi todas en contra de las naciones americanas, patrocinadas 
por funcionarios de la Embajada Española y otras europeas interesadas 
en entorpecer el proceso de la independencia. En unión de Don Andrés 
Bello, con quien congenió notablemente, y cimentaron gran amistad, 
publicaron el Semanario Republicano, por el financiado en totalidad, 
pese a que su situacion económica se deterioraba rápidamente, porque 
además, le gustaba la buena vida, que tanto en Londres como en 
cualquier otra parte resulta dispendiosa. 

También publicaron el Censor Americano, desde cuyas columnas 
defendieron los derechos de los países americanos, aclarando los 
múltiples infundios que se propagaban y desvirtuaron las acusaciones 
mal intencionadas. Publicó por aquellos tiempos otras obras de sumo 
interés, sobresaliendo la Carta al Observador de Londres o 
impugnaciones a las falsedades que se divulgan contra América en 18109. 
La Tipografía Nacional de Guatemala publicó unaedición con un 
apéndice biográfico y prólogo del licenciado David Vela, entre las 
publicaciones del Comité del Sesquicentenario de la Independencia. 
Utilizo el anagrama de Dionisio Terraza y Rejón, natural de La Mategua 
(por Guatemala). Como ya indicamos antes, tenía especial inclinación 
por alterar los nombres de sus personajes y lugares en sus obras. 

En octubre de 1821 produjo Irisarri la Carta de un americano a un 
Diputado a las Cortes Extraordinarias y también la Memoria sobre el 
estado que presenta Chile. Don Antonio José tuvo la iniciativa en el 
viaje de Don Andrés Bello a Chile, país en el cual el culto gramático y 
lingúista sirvio cargos de importancia y fundo la Universidad, sobre el 
modelo inglés. 

El famoso empréstito causó serias molestias a Irisarri, pues se le 
acusó de malversación, cargo que logró desvanecer al cabo de algún 
tiempo —cuatro años después— al obtener el finiquito del gobierno 
chileno, a través del Tribunal de Cuentas y Contaduría Mayor y el pago 
de ciento cincuenta mil pesos que se le adeudaban en diversos conceptos. 

Estuvo en París durante algún tiempo, dedicandose a reunir la 
documentación necesaria para aclarar el caso del empréstito; después 
dispuso regresar a Centro América llegando a Guatemala en 1827. La 
política local se encontraba sumamente revuelta debido a la lucha que 
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sostenían los estados contra el gobierno de la Federación. Razón tenía 
Irisarri de no creer en que el sistema Federal fuera el apropiado para 
que los estados se iniciaran en su vida republicana, pues tenía la 
experiencia vivida en Sudamérica que asi se lo indicaba. 

Lo primero que hizo una vez establecido fue fundar El 
Guatemalteco, un periódico semanal, notable en su tiempo, en el que 
defendía la legalidad del gobierno federal de Arce y abogó —como el 
decía despues— por una causa, que no era la de él, pero que por ser la 
constituida legalmente, creyó que merecía su apoyo. Tomo parte en la 
campaña contra el estado de El Salvador como segundo jefe de la 
expedicion de Perks con quien ocurrio el incidente con los Jefes u 
Oficiales guatemaltecos, y depusieron al inglés, enviandolo prisionero a 
la capital. Se encargo a Irisarri el mando de la expedición. Desempeño la 
Comandancia General del Estado de Guatemala y después el Ministerio 
de la Guerra Como continuaban las luchas intestinas promovidas por 
Morazán marchó en 1829 a Los Altos con el propósito de reclutar 
tropas, pero cayó prisionero y fue llevado en forma infamante a El 
Salvador, junto con otros de jos capturados. Logró escaparse de la 
prision de Santo Domingo en 1830 y se embarcó en Acajutla con 
rumbo a Sudamérica. No hay enemigos más peligrosos —penso— y 
crueles, que los hombres sin luces y sin educación. 

Meditemos sobre los sufrimientos que Irisarri experimentó en su 
corta estancia en Centro América, un poco mas de dos años, y al partir 
de nuevo para Chile donde vivía en alta posición social y económica, su 
esposa, su hijo Don Hermogenes y su hija Dcña Carmen. 

Llegó a Guayaquil, pero pronto siguió al sur. a Santiago. Durante 
estasegunda permanencia en aquel país al que tanto había dado, vivio 
experiencias varias. Logró ganar en La Paz el litigio de los Larraín por el 
mayorazgo de su esposa, que era cuantioso, gracias a sus hábiles 
gestiones y a su amistad con el Mariscal Santa Cruz, Gobemante de la 
Confederacion Peruano-Boliviana. Regreso a Chile y se le nombro 
Gobemador de Carico y luego Intendente de Colchagua por el gobierno 
de Portales Adquirió la rica propiedad de Commalle y se le envió con la 
expedicion del general Blanco Encalada contra la Confederación 
Perú-Bolivia. En Arequipa desembarcaron los ejércitos, pero quedaron 
en posición tan comprometida que la suerte les sería seguramente 
adversa. Nuevamente por las capacidades diplomáticas de Irisarri, 
obtuvo la firma del tratado de Paz de Paucarpata, por la cual los 
chilenos pudieron retirarse honrosamente. Pero los intereses de los 
exiliados peruanos y de altos funcionarios del Gobierno, criticaron 
duramente este tratado, que consideraron deshonroso para el ejército y 
acusaron de traicion a Blanco Encalada y a Irisarri. Este había quedado 
en Lima al cuidado de los heridos y prisioneros chilenos. Ante las 
terribles acusaciones, decidió no volver a Chile. En 1838 la Corte de 
Justicia de Santiago fallo a favor de los acusados declarando que aquel 
tratado había salvado el honor del ejército y la vida de muchísimos 
soldados. Escribio entonces un brillante alegato titulado Defensa de los 
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tratados de Paucarpata. Pero lrisarri siempre se sintio mal al comprobar 
la injusticia de algunas personas que tornan en mal todo aquello que se 
hace con la mejor intención. 

De Lima se dirigió Irisarri a Bogota, en Nueva Granada, ahora 
Colombia, y como siempre comenzó a publicar un periódico al que llamo 
El Cristiano Errante, que tenía un boletín en forma de novela, que no 
es más que la biografía del propio Antonio José Irisarri. Estaba 
pulcramente escrito y dice Rafael Pombo, ingeniero y poeta nacido en 
Bogota, autor de fabulas y cuentos en verso, de Preludio de Primavera y 
de En el Niagara, que el filologo guatemalteco introdujo en Colombia el 
purismo de la lengua y el buen gusto literario. El estadista y literato 
Don Mariano Ospina solía decir que daría un ojo por escribir con la 
elegancia, correccion y pulcritud que lIrisarri ponía en sus escritos. 
Llego a Bogotá acompañando al presidente Don Cipriano Tomas de 
Mosquera rodeados por brillante escolta de caballería La oposición 
publico el periodico Libertad y Orden y para combatirlo en el campo 
del periodismo Irisarri publicó una réplica con el título de Orden y 
Libertad. El año de 1846, nuestro distinguido compatriota dio a la 
estampa el libro Historia Crítica del asesinato cometido en la persona del 
Gran Mariscal de Ayacucho, que causó enorme conmoción política 
y fuertes ataques al autor. Decidió entonces trasladarse a Venezuela, 
Jamaica, Puerto Rico y Cuba, antes de pasar a radicarse a los Estados 
Unidos de Norte América, su última y permanente estación. Pero el 
gobierno de Guatemala lo había nombrado Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante el gobierno de Nueva Granada, cargo que 
no llego a desempeñar, pues las credenciales las recibio cuando ya 
estaba en Caracas, preparando su viaje hacia el Caribe. 

Radico en Brooklin y comenzó a publicar un periódico, El Revisor, 
redactado con el cuidado y exactitud idiomática que se esmeraba en 
emplear. Y fue tan correcto el lenguaje, tan pulido y atildado, que en 
muchas escuelas para el aprendizaje del español se le tomo como obra 
de consulta y modelo de gramática. En 1855, a la muerte del señor 
Felipe Molina, se le designó a la Legación de Guatemala. Llego a ser 
decano del cuerpo diplomático en Washington y en los diecinueve años 
que vivio en Nueva York supo granjearse la amistad y el respeto de 
numerosas personalidades, no sólo entre los diplomáticos, sino también 
entre los funcionarios del gobierno norteamericano así como de 
distinguidos miembros de la alta sociedad. Muchas fueron las 
actividades que desplegó aquel hombre de avanzada edad, y se le veía 
viajar en invierno o en verano, hacia Washington a emprender 
importantes gestiones en bien de Guatemala, de El Salvador y de 
Nicaragua, en cuya representación hay dos hechos que sobresalen en su 
último cargo diplomático: la constante oposicion a la invasión 
filibustera de Nicaragua y la gestión sostenida en contra del intento de 
colonización con negros desplazados del sur en Centro América, como 
medida para aliviar las consecuencias de la guerra de recesión. 

Publico en Nueva Y ork varias obras, sobresaliendo la primera parte 
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de Cuestiones filológicas, y un tomo de poesías. También publicó por 
entregas la Historia del Perínclito Epaminondas del Cauca, en la 
Imprenta Hallet. 

El licenciado Antonio Batres Jauregui refiere un anécdota que da a 
entender la estimación en la que la colonia latinoamericana y española 
tenía a Irisarri: deseaban hacer una demostración de simpatía a la joven 
pianista venezolana Teresita Carreño y pidieron a lrisarri que fuera el 
quien impusiera una guirnalda en las sienes de la precoz artista No se 
negó y fue emocionante ver cómo aquel venerable anciano ofrendaba 
laureles a la niña, como si la senectud tributara un homenaje a la 
juventud triunfante. Así lo comento la prensa al día siguiente del 
homenaje. 

Don Antonio José Irisarri vivio sus últimos años sumido en sus 
recuerdos, pues ellos son en la ancianidad los sustitutos de las ilusiones 
y esperanzas de la juventud, pero no por ello rindio el espíritu activo y 
emprendedor que supo conservar hasta el final. Murió con el entusiasmo 
en el corazón y la pluma, arma invencida, en sus diestras manos. 

Declinaba el día 10 de junio de 1868 cuando después de corta 
enfermedad respiratoria cerró los ojos definitivamente en la modesta 
casa en que habitaba, en el No. 80 de la State Street de Brooklin. El 
señor Hilario Pelerín y su hija Elisa Pelerín le prodigaron atenciones en 
sus últimos meses, sin importarles que les adeudara el pago de la renta 
Irisarri murió intestado, según declaro el Sr. Lydenberg y lo confirmo el 
Sr. Enrique J. Cullen, su íntimo amigo y administrador general de sus 
parvos bienes. 

Sus restos fueron inhumados en el Cementario del Calvario, en 
Brooklin de donde fueron trasladados en 1968 a su patria, por las 
gestiones de una comisión especial y gracias a la actividad del Dr. Carlos 
García Bauer, a la sazón —1964— Embajador de Guatemala en 
Washington, iniciador de la idea de la repatriación y que localizó la 
tumba ignorada hasta entonces. 

En el tomo XLI, año 1968 de los Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, ahora Academia, se encuentra una 
detallada información de las ceremonias y homenajes rendidos por la 
sociedad guatemalteca, el gobierno y las instituciones culturales en 
aquella ocasión. 

Una misión especial presidida por el Dr. Luis Beltranena Valladares 
viajo a Miami para proceder al traslado de los restos del ilustre 
guatemalteco en un avión de la Fuerza Aérea de Guatemala a la patria. 
Todos los actos revistieron gran solemnidad y estuvo presente numerosa 
concurrencia. 

En el Panteón de los Hombres Ilustres descansan desde entonces 
los restos que merecen todos los honores y el respetuoso recuerdo de 
los guatemaltecos. 

En la Avenida de La Reforma se levanta un sencillo monumento 
que conmemora los innumerables méritos adquiridos durante su 
fructífera vida. 
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La distinguida señora Mercedes Trucios y Larraín viuda de Irisarri 
falleció en Santiago de Chile en el año de 1871. 


RECAPITULACION: 


Don Antonio José de Irisarri y Alonso desplegó durante su larga y 
agitada vida múltiples actividades, lo que le da una personalidad 


multifacética: en efecto, fue hombre de letras, diplomático, militar, 
político y profundo conocedor de los secretos de la economía. Además, 
fue altamente apreciado en los círculos sociales por sus dones de 
simpatía y afabilidad, asimismo por las personas de escasos recursos y 
condición humilde, pues siempre le preocupo la suerte de los menos 
afortunados y la manera de cómo mejorarla ya en lo económico como 
en lo cultural y social. Pero por encima de todo, fue un amante de la 
libertad y de la dignidad de las personas y de los pueblos; por ello luchó 
con todas sus capacidades, contra las tiranías y los abusos de los 
ocasionales poderosos que se apropiaban del gobierno en las jóvenes 
repúblicas que comenzaban su vida independiente. 

Como hombre de letras se distinguió en la novela, pues fue ameno 
relator y profundo observador. Las siguientes son las obras consideradas 
de mayor mérito: El Cristiano errante, publicada en Bogota en 1847, 
como entregas del periódico del mismo nombre y luego en un tiraje de 
escasos 66 ejemplares. Esta es la razón por la que el licenciado Amilcar 
Echeverría diga que es un libro misterioso de insólita repercusión en 
nuestro medio, pues muy pocos la conocieron en su tiempo. Ha sido 
reeditado en Guatemala. 

Otra es la Historia crítica del asesinato cometido en la persona del 
Gran Mariscal de Ayacucho, publicada en Bogota en 1846, con 
introducción histórico-política que se considera uno de los mejores 
escritos del autor. 

Cuestiones Filológicas, obra científica editada en Nueva York en 
1861. Este es el primer tomo, el único, pues el segundo tomo, cuyo 
manuscrito dejó terminado al morir, está extraviado hasta la fecha y 
posiblemente se pierda en definitiva. 

Poesías burlescas y satíricas, en la Imprenta Hallet de Nueva Y ork 
en 1867. David Vela menciona la curiosa Novela Amar hasta fracasar, 
en la cual suprime todas las vocales, menos la A, en un alarde de su 
amplio conocimiento del idioma. 

Como poeta en realidad no sobresalió y dijo de él don Marcelino 
Menéndez y Pelayo que siendo uno de los hombres de más 
entendimiento, de más vasta cultura, de más energía política y de más 
fuego en la polémica que América ha producido, le falto el quid 
divinum, que hace a los grandes poetas, tanto en el concepto como en la 
expresión. 

El académico Carlos Samayoa Chinchilla dijo que lrisarri fue 
notable fabulador, pues publicó varios apólogos y parábolas. 

Con la publicación de Cuestiones filológicas confirmó lrisarri su 
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enorme conocimiento del idioma y de los secretos de la gramática. Esta 
cualidad fue una de las razones por las que sostuvo tan grande amistad 
con Don Andrés Bello, también notable gramático venezolano a quien 
conoció en Londres. Fue uno de los más grandes hablistas españoles de 
todos los tiempos y el más grande de su época, opino Bello en muchas 
oportunidades. 

La Historia crítica del asesinato cometido en la persona del Gran 
Mariscal de Ayacucho, obra audaz, causó profunda conmoción al ser 
publicada, pues trata de señalar y acusar a los autores intelectuales del 
odioso crimen de Berruecos contra una de las más puras figuras que 
forjo la independencia americana. Dijo Bolívar al saber la infausta 
noticia: han derramado la sangre inocente de Abel... El discurso 
preliminar que escribió el propio autor está considerado como una de 
las más brillantes piezas de literatura política Contiene máximas sabias, 
como aqueila que reza: “Rara vez triunfa la razón cuando se recurre a 
las armas para que ellas decidan en las contiendas humanas”. 

El Perínclito Epaminondas del Cauca, por el Bachiller Hilario de 
Altagumea, lo publico en Nueva York en 1863 y le valio el comentario 
de muchas personas entendidas en cuestiones literarias, de que siendo 
una obra de gran valor por la pureza del idioma y por el tema que 
recuerda la figura del Quijote y la de Sancho en la política 
latinoamericana, bien se le puede llamar el Cervantes americano. 

La figura central parece estar inspirada en la vida del maestro de 
Bolívar, Simón Rodríguez o Carreño, o Robinson, como se hacía llamar 
a veces el famoso personaje. 

Numerosas obras publico Irisarri en periódicos, folletos y 
panfletos, de los cuales algunos se conservan y otros se han perdido 
lamentablemente, pues en todos ellos puso de relieve su erudición, la 
elegancia de su estilo y la ironía que sabía aplicar a sus contendientes, 
causándoles grandes disgustos. 

Desde los primeros meses de su permanencia en Santiago, 
manifestó su afición, mejor dicho su vocación por el periodismo, sobre 
todo el de intención política, y durante toda su vida le dedicó sus 
inagotables energías. Escribía en los papeles públicos —que así le llama 
a los periódicos— los fundaba por donde pasaba teniendo que comprar 
en ocasiones la imprenta y en eso invirtió buena parte de sus propios 
caudales, procurando sostenerlos lo más que podía. Era un firme 
convencido del gran valor de laprensa como vehículo de educación para 
el pueblo, pero se dolía de que muy poco se leyera y por consiguiente 
muy poco se escribiera. Reclamaba de los poderes públicos la libertad 
de expresión irrestricta, pero exigía que se mantuviera el escritor dentro 
de los límites de la ética profesional. 

Se distinguió por su inclinación a la polémica y utilizó el sarcasmo 
y la ironía para derrotar a sus oponentes. Asimismo su argumentación 
era siempre sólida y veraz. Defendio las causas que le parecieron justas, 
aunque posiblemente alguna que otra vez se equivocara. Se le acusó de 
venal, de que su pluma se vendía al mejor postor, acusación que 
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desmentía en versos jocosos y burlones. Irisarri fue un periodista por 
definida vocación. 

Entre los periódicos que fundó recordaremos los siguientes: 

Desde febrero de 1812 colaboró en el periódico La Aurora de 
Chile. Trato en sus paginas, temas políticos y más que todo procuraba 
despertar en los lectores la aspiración hacia la libertad y a la 
independencia de la metrópoli que tantos daños había causado a sus 
colonias. Agitaba la opinión pública y logró convencer a numerosos 
ciudadanos de la justicia de sus convicciones y a rechazar la dominación 
peninsular. Un año después el gobierno le encargó el cuidado y el 
mejoramiento de la imprenta, y como era algo que le atraía 
poderosamente, de lleno se dedicó a cumplir con el encargo. Entonces 
creó el Monitor Araucano, sucesor de La Aurora de Chile y poco 
tiempo después publico el Semanario Republicano, que alcanzó gran 
difusión en todo el país. 

En 1818, de regreso de su primer viaje a Londres, Irisarri fundo la 
Gaceta Ministerial, siendo por entonces Ministro de Relaciones 
Exteriores y Ministro del Interior. El Duende de Santiago, comenzó a 
salir por aquellos mismos meses; era jocoso, pero se comprometió en 
violentas polémicas. 

En 1819, volvio a París y a Londres en misiones especiales del 
gobierno de O'Higgins, aunque ello no le impidió editar El Correo 
Americano para contrarrestar la campaña emprendida por El 
Observador contra las naciones americanas. Con la colaboración de Don 
Andrés Bello publicó el Censor Americano, en cuadernos mensuales, 
siempre en defensa de los derechos a la independencia, pero señalando 
certeramente los defectos que ya comprometían el buen éxito de los 
nuevos gobiernos en aquellos pueblos que iniciaban su vida política al 
emanciparse de España. 

Fue intensa la labor periodística de Irisarri en aquellos años y en 
las paginas de los periódicos dejó sus sabias enseñanzas, el fruto de sus 
experiencias, el sarcasmo de sus críticas y todo en estilo pulido, ameno 
y elegante. 

Regresó a Guatemala y no perdio tiempo en sacar a la luz pública 
El Guatemalteco en 1827. Defendió la causa del gobierno federal, pese 
a que él era opuesto a que estos países se rigieran por ese sistema, pues 
lo creía impropio para los pueblos que inician la experiencia política y 
de gobierno. '“*Defendí —dice Irisarri— una causa que no era la mía, pues 
creía que lo más acertado era seguir a las autoridades constituídas por el 
voto de los pueblos y fundado en la Constitución.” 

La suerte le fue adversa y fue a dar prisionero en las cárceles de 
San Salvador. Pues desde allí, en su cautiverio, su pluma trabajaba y 
publicó las dos famosas Cartas Belem íticas, con el pseudónimo de fray 
Adrián de San José, polemizando con La Centella y El Sendero, dos 
periódicos que salían en la capital del vecino estado. 

En 1839 lo encontramos en Guayaquil, después de haberse 
evadido de su prision. En aquel activo puerto ecuatoriano publicó La 
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verdad desnuda, en cuyas páginas se manifiestan en toda la fuerza sus 
capacidades como polemista, como orientador de la opinión pública en 
materia de política y en el amor a la libertad, a la independencia que las 
luchas internas sostenidas entre banderillas de ambiciosos politicastros 
comprometían. Publicó otros dos periódicos, La Balanza y El Correo 
Semanal de Guayaquil. 

En Quito, edito La Concordia, defensor de la libertad de prensa en 
una época turbulenta, asegurando que sin ella es inconcebible ninguna 
otra libertad. En Colombia publicó sus hojas periódicas en varios 
lugares, así: en Pasto, El Repondón; en Popayán, El Atalaya Nacional; 
en Bogota, El Cristiano Errante o El Hombre Errante, Nosotros y Orden 
y Libertad. 

Salio de Venezuela y parece que allí no quedo la huella de su paso, 
pues no publicó ningún periódico, pero en Curazao sí editó El Revisor. 
Compró una imprenta que fue la que se llevó cuando se dirigió a Nueva 
York, por Puerto Rico, Jamaica y Cuba. En 1850 apareció en aquella 
ciudad La Revista tomada como ejemplo del buen hablar y escribir en 
español, en las escuelas que enseñaban nuestro idioma. Irisarri se vio 
obligado a vender su imprenta y ya no volvió a fundar periódicos. 

Irisarri diplomático. En 1818 desde Londres regreso a Chile 
llamado por el gobierno de O'Higgins y fue designado Ministro de 
Relaciones Exteriores. Consideramos que así fue como entró en la vida 
diplomática. Se le encomendó a los pocos meses una importante misión 
ante el gobierno del Río de La Plata, como fue la de suscribir el tratado 
particular por el cual Argentina y Chile se comprometían a emprender 
la expedición libertadora al virreinato del Perú, siguiendo la concepción 
estratégica del general José de San Martín. El tratado se firmó con el 
señor Tagle, Ministro del Director Supremo de las Provincias Unidas del 
Río de La Plata, Pueyrredón. Siguió a Londres a donde lo llevaban dos 
propósitos: uno, tratar de que Chile fuera reconocido como nación 
independiente por la Corte Inglesa, y otro, contratar un empréstito por 
un millón de libras destinado al nuevo gobierno sudamericano. No 
alcanzó buen éxito en su primer propósito, pues los ministros y otros 
funcionarios de la corte con la que trato, le dieron largas a la decisión 
evitandose conflictos con España; pero en el segundo, sí logró concertar 
el negocio en 1822 bajo muy favorables condiciones, tal como él lo ex- 
plica en sus escritos de defensa, que luego publicó. Radicó un tiempo en 
Francia y luego regresó a la América. Las gestiones que emprendió en 
París tratando de obtener el reconocimiento de Chile como nación 
independiente, no prosperaron por la actitud indecisa que asumieron los 
funcionarios franceses. 

Irisarri se encontraba en 1847 en Caracas preparando viaje a 
Curazao, cuando llegaron a Nueva Granada las credenciales del gobierno 
de Guatemaia nombrándolo enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario ante el gobierno de aquel país. Por ello no tomó 
posesión del cargo. 

Viajo a Puerto Rico, Jamaica y Cuba y llegó a Nueva York en 
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1849; de inmediato comenzó a trabajar. En Guatemala se le recordo y 
el gobierno del general Carrera dispuso designarlo ministro 
plenipotenciario y enviado extraordinario ante el gobierno de 
Washington, en 1852. 

El Dr. Carlos García Bauer da cuenta de dos de las más notables 
acciones que llevó a cabo en bien de Centro América Una, su oposición 
a los proyectos de colonización en alguno de estos países y la otra, la 
que considero que es la más brillante y digna de darla a conocer a los 
jovenes de ahora y de siempre, la activa labor que desarrolló para evitar 
que siguieran recibiendo refuerzos en hombres, dinero y materiales de 
guerra, los filibusteros que se habían posesionado de Nicaragua bajo el 
mando dei aventurero William Walker, que llego osadamente a 
declararse presidente de aquella nación hermana. 

Con gran actividad, pese a su avanzada edad, a las inclemencias del 
clima y a las distancias que debía recorrer desde Brooklin hasta 
Washington con frecuencia, logró gracias a las magníficas relaciones de 
amistad que había cultivado con personajes del gobierno 
norteamericano que prohibiera el reclutamiento de filibusteros y el 
transporte de implementos militares. Un barco de guerra quedó 
encomendado para establecer vigilancia frente á las costas de Nicaragua 
y detener las naves que intentaban desembarcar a los reclutados y los 
materiales. 

Así se logró disminuir la presión filibustera sobre Centro América 
y como con la colaboración de todas las antiguas parcelas de la Gran 
Guatemala se derrotara los intentos colonialistas. La Guerra Nacional es 
el episodio más hermoso en la historia de estos países: fue una gesta 
ejemplar, puesto que como uno solo lucharon los cinco contra el 
invasor. 

Irisarri represento en Washington durante algunos años a El 
Salvador y a Nicaragua y además fue el decano del cuerpo diplomático 
acreditado en la capital de los Estados Unidos. 

El político y el ideólogo en Irisarri También fue en Chile donde 
comenzó a dar muestras de sus habilidades como político y que dió a 
conocer su ideología. 

Fue siempre un apasionado —dice Donoso— de la soberanía del 
pueblo, de la libertad política y así mismo de la tolerancia Por ello 
estuvo siempre contra la tiranía, ya fuera de los gobernantes, como de 
ciertas familias que se apoderaban del mando y del prestigio. Siempre 
de caracter soberbio, puntilloso, pero al mismo tiempo sabía ser 
generoso y afable. Ciertamente que él gustaba la vida cómoda, los 
ambientes elegantes y el bien decir, pero también sabía alternar con las 
clases menos favorecidas y se hacía querer por ellas, pues se preocupaba 
de sus bienestar, de su educación y de su preparación para enfrentar la 
cambiante sociedad en que le tocó actuar. Condenaba cualquier 
fanatismo, ya fuera de índole religiosa o política, pues comprendía que 
entorpecía el desarrollo del espíritu, de la razón y del libre albedrío. La 
tiranía engendra la adulación y ésta disminuye el valor de la persona 
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humana que se pliega a la voluntad de los poderosos, por más injustas 
que sean sus decisiones. 

Fue un gran americanista como lo demostró en su largo y duro 
batallar por la causa de toda la América y no sólo por la de un país. Se 
sentía un verdadero americano y sentía que en cualquier país de este 
Continente en que se encontrara debía sentirse como en su patria, y así 
actuaba. “Jamás podré dejar de ver como compatriotas a todos los 
americanos”. En Europa sostuvo fuertes polémicas defendiendo los 
derechos de todas las jovenes naciones, no sólo los de Chile, ni sólo los 
de Centro América. Los de todos estos países que comenzaban a 
desangrarse en las estériles luchas intestinas, en las guerras fratricidas. 
Ello constituía una gran preocupación, pues presentía el destino que les 
amenazaba y el camino por donde iban irremisiblemente hacia,su atraso 
cívico, económico y cultural. Tuvo voces de profeta bíblico. 

Nunca fue federalista, pues sabía que el sistema que tan buenos 
resultados daba en Norteamérica, no era el adecuado para los países que 
recién salían de la monarquía decadente que imperaba en la metrópoli y 
de sus representantes en las Indias: virreyes, gobernadores, capitanes 
generales, etc. 

La dolorosa lección de la Gran Colombia lo conmovía y creía que 
por donde se estableciera el regimen federal, iba a repetirse. La historia 
ha justificado en buena parte sus temores. Pensaba, casi soñaba, con los 
recursos naturales que enriquecen a este Continente y que solamente 
esperaban y siguen esperando, que la tecnología, el patriotismo sincero 
y auténtico y la empresa bien dirigida, los conviertan en riqueza para los 
pueblos y en bienestar para todos sus habitantes. Jamás aceptó la 
discriminación racial y propugnó porque se declarara en los territorios 
independizados la libertad de los esclavos y la absoluta prohibición de la 
esclavitud. 

Irisarri también fue militar y actuó en varios campos de batalla, 
tanto en Chile como en Guatemala. 

Durante las luchas por la independencia chilena, desde la época 
conocida como de la Patria vieja, Irisarri estuvo al lado de O'Higgins, de 
Mackenna y de otros distinguidos militares, combatiendo a los realistas 
al sur del Maule. Participó en la defensa de Talca, en la batalla de 
Quechereguas y otras muchas acciones de armas. Alcanzó el grado de 
coronel. Cuando gobernó interinamente y por una semana al país 
esperando que el coronel de la Lastra se hiciera cargo del puesto para el 
que fuera electo por el pueblo, demostró sus cualidades de organizador 
y administrador, pues tomó directamente bajo su responsabilidad la 
Intendencia del Ejército y logró grandes éxitos en tan poco tiempo. En 
Guatemala le fue reconocido su grado y nombrado secretario del 
Ministerio de la Guerra, se le designó Comandante General del Estado 
—1827—, y luego segundo Jefe de la Expedición Militar contra El 
Salvador que iba al mando del inglés Guillermo Perks —1828—. A su 
regreso, el gobierno de don Mariano Aycinena lo nombro Ministro de la 
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Cuando Morazán invadio a Guatemala, Irisarri se aprestó a la 
defensa y viajo a Los Altos para reclutar soldados, pero cupo la mala 
fortuna que se le tomó preso en San Pedro Sacatepéquez. Se le condenó 
a muerte junto con otros patriotas y por fin fue enviado a El Salvador 
en calidad de prisionero de guerra. 

Ya no volvio a Guatemala, pues como hemos referido, se dirigió 
del Salvador a Sur América, a Chile, donde se le volvió a inmiscuir en la 
política; se le designo plenipotenciario ante la Confederación 
Peruano-Boliviana agregado al ejército del general Blanco-Encalada. El 
tratado de Paucarpata le trajo gran ayimadversión. 

A Brooklin llegó con el propósito de descansar entregándose al 
periodismo, pero fue nombrado por los gobiernos de Guatemala y El 
Salvador, Ministro Plenipotenciario, cargo que desempeño hasta su 
muerte. 

Como puede colegirse de lo expuesto y de lo que se ha escrito de 
la vida de Antonio José lIrisarri, fue un amante de la libertad y se 
entregó por entero a luchar en su defensa y fortalecimiento, ya fuera 
con la espada ya con la pluma que en sus manos y guiada por su 
esclarecido talento era formidable e invencible arma. 


Muchas Gracias. 
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Antonio José de Irisarri, 
el primer novelista guatemalteco* 


Ana María Urruela de Quezada 
Académico numerario 


A la fecha se han publicado numerosos estudios acerca de la vida 
de Antonio José de Irisarri, ilustre guatemalteco, pero muy pocos tratan 
el aspecto literario de su obra. Si bien es cierto que algunos se refieren a 
él como al precursor de la novela guatemalteca, ninguno lo ha ubicado 
en el lugar en que merece estar, reconociéndole para ello los méritos 
correspondientes. Es mi intención exponer mi punto de vista respecto 
de su creación literaria, con el fin de demostrar si es a Irisarri y no a 
otros escritores nacionales, al que corresponde ser EL PRIMER 
NOVELISTA GUATEMALTECO. Esta tarea no es fácil ni mucho 
menos, puesto que obliga a investigar el ámbito y ambientes epocales 
así como a reflexionar en el concepto de lo que es literatura, 
específicamente, de lo que —en ese entonces— se entendía por novela. 

A Antonio José de Irisarri,? como a todos los hombres ilustres, se 
le ha criticado y enjuiciado. Sobre él se han emitido los juicios más 
variados, por que, sin duda alguna, fue un hombre extraordinario. Nació 
en Guatemala, el 7 de febrero de 1786 y murió en Nueva York el 10 de 
junio de 1868, pobre y solo. Hijo de españoles acaudalados y de noble 
raigambre, disfrutó de cuantiosa fortuna que su padre le dejo en 
Guatemala, México y Lima. Su progenitor fallecio cuando él apenas 
tenía diecinueve años y, desde entonces, se vio obligado a hacerse cargo 
de los negocios de la familia; así se inició su vida itinerante. Las 
obligaciones familiares lo llevaron primero a México, Lima y Chile, y el 
destino —al atraparlo en las redes de la política lo lleva, además de a 
otros países sudamericanos, a Londres, París y Estados Unidos. De ahí 
el título de una de las obras que trataremos más adelante, El Cristiano 
Errante. ? 

A Guatemala regresa después de veinte años de ausencia, en 1827. 
No permanece largo tiempo en el terruño, porque es nombrado 
Comandante General del Estado y, luego, marcha a El Salvador, “con el 
grado de Coronel, como segundo Jefe de la misión federal que se dirigió 


* Conferencia leía en el Auditorium de la Academia, el 22 de mayo de 1986. 
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a la frontera de El Salvador, a las órdenes del Coronel Perks”.3 

Después desempeño el cargo de Ministro de la Guerra del Jefe del 
Estado don Mariano de Aycinena. Fue entonces cuando se le envió a 
levantar fuerzas a Quetzaltenango para defender la capital, per que 
Morazán ya estaba cerca. lrisarri, en Sacatepéquez, fue hecho 
prisionero, y a pie y con las manos atadas, llevado a la cárcel en El 
Salvador. Cuando sale libre se va a Sudamérica. 

Estando en Venezuela, Guatemala lo nombra Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en la Nueva Granada, pero 
este nombramiento no surte efecto y él se va a Jamaica, Puerto Rico, 
Cuba y Nueva York. En 1855, cuando muere Felipe Molina, que 
desempeñaba la Legislacion de Guatemala en los Estados Unidos* 
Irisarri lo sustituye y presta este servicio a la patria. En pleno ejercicio 
de esa función muere en la ciudad de Nueva Y ork. 

Sus restos fueron repatriados el 10 de junio de 1968. 5 

A grandes rasgos y a manera de ilustración, señalo datos 
biográficos mínimos de lrisarri pero no nos detendremos a juzgar lo 
bueno ni lo malo, lo justo ni lo injusto de su actividad familiar y 
política. Hoy, doscientos años después de su nacimiento, y ya cuando 
sobradamente podemos decir que la posteridad ha transcurrido, nos 
detendremos a analizar y a estudiar su producción literaria con el fin de 
recoriocer el valor o demérito de la misma y poder así darle el justo 
puesto que se merece en las letras guatemaltecas y, en consecuencia, en 
la literatura hispanoamericana. Para lograrlo, sustento mi estudio en dos 
obras fundamentales. Me refiero a la Historia del Perínclito 
Epaminondas del Cauca y a El Cristiano Errante. Ambas, por las 
características que estudiaremos más adelante, se diferencian de los 
artículos políticos y de los intentos poéticos y filológicos que el autor 
publicó en periódicos de la época. Puedo adelantar que son diferentes 
en extensión e intención así como en calidad, aunque la definición de 
una y Otra obra sea el quid que hoy nos ocupe. Por consiguiente, y para 
poder interpretar las dos obras anteriores, primero voy a hacer hincapié 
en la época para establecer el entorno histórico literario y comprender 
qué se entendía por Literatura y qué conceptos se tenía de la novela en 
particular. 

En los albores de la época independentista hasta bien entrado el 
siglo no se puede hablar de la existencia de un arte literario 
guatemalteco. Hasta ese momento se leían libros traídos de Europa; se 
leía muy pocas novelas, no por que no hubiere, sino por razones 
vinculadas a hechos históricos, como la propia conquista y sus 
consecuencias, a la imprenta y también a la prohibición existente y, más 
que nada, quizá debido al analfabetismo y a la ausencia de una clase 
media. 

En el ambiente predominaba un afán libertario; había 
efervescencia por lograr la emancipación y, consecuentemente, lo que 
interesaba era palpar los anhelos patrióticos y no los artísticos; la propia 
historia pedía acción y no era el momento propicio para la relajación 
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espiritual, para la creación romántica y sentimental que vendría con las 
postrimerías del siglo. También se conocían, además de los textos 
europeos, los pocos textos indígenas que aún hoy conocemos, como El 
Memorial de Sololá, El Popol Vuh, el Rabinal Achí y, por supuesto 
libros sobre filosofía (Rousseau, Voltaire, etc, etc.), Vidas de Santos, 
textos de Derecho y Teología. Esto es lo que circulaba, pero lo 
significativo es hacer hincapié en el hecho de que, para entonces, los 
países hispanoamericanos aun no se habían definido como tales sino 
que todavía eran colonias; eran países en los que la minoría pensante 
concurría en un afán libertario, en los que una élite criolla ya se oponía 
a la peninsular; eran países incipientes en sentido integral, es decir, 
económica, espiritual e intelectualmente. En pocas palabras, sí había 
material de lectura, pero no había abundancia de novelas, por que aquí 
no había surgido ni tampoco se había creado aún el ambiente propicio 
al arte literario. Si localmente se escribía, se redactaban crónicas, 
memorias, relatos de viajeros, y ya muy cerca del período 
independentista, escritos de carácter político que buscaban dirigir el 
pensamiento hacia la necesidad de una independencia Inclusive, aun 
años después de la declaración de independencia, se continuo el mismo 
lineamiento político de las polémicas partidistas, de los discursos y 
ataques siempre adoptando una postura o criticando una tendencia. Por 
ello, en vez de escribirse novelas se editan periódicos. Recordemos que 
en Guatemala circularon más de diez en menos de veinte años y si los 
comparamos a las novelas nos damos cuenta que éstos las sobrepasan en 
mucho.* Cito como ejemplos El Constituyente, El Editor 
Constitucional, La Verdad, El Amigo de la Patria, El Tiempo, etcétera, 
en los que escriben notorias figuras del momento, como José Francisco 
Barrundia, José Cecilio del Valle, José Francisco de Córdova, Pedro 
Molina et al. El propio Irisarri edita más de un periódico a lo largo de su 
vida; en el año 1827 fundo un periódico con el título de “El 
Guatemalteco”. En éste, de acuerdo con lo que señala David Vela, 
defendía con inteligencia y decisión los principios conservadores que 
sostenían al Gobierno Federal y el particular del Estado de Guatemala. f 

Señalo lo anterior por que es preciso, para entender a un autor de 
la talla de Irisarri, comprender la época, conocer qué se leía y 
determinar la necesidad de deslindar la historia de la literatura, en la 
medida en que ello sea posible, pues la propia historia hispanoamericana 
nos enseña que la expresión literaria estaba a su servicio aún en 1816, 
fecha cuando se publica la primera novela hispanoamericana, me refiero 
a El Periquillo Sarniento del mexicano José Fernández de Lizardi.? Esta 
obra es una mezcla de novela de costumbres en una estructura picaresca 
que hace resaltar el afán realista y crítico. Es hasta la segunda mitad del 
siglo XIX cuando se publican ya muchas más expresiones literarias en el 
campo de la narrativa, del verso y también del drama, por que ya se 
habían apaciguado las luchas posindependistas y también por que ya 
circulaba más otro tipo de novela que sirvió de sustento y que da paso a 
una novela hispanoamericana menos realista, más imaginativa y con 


29 


mucha más carga subjetiva, aunque siempre histórica. Tal es el ejemplo 
que encontramos en el Cono Sur, en la Argentina, donde José Mármol 
(1817-1871) publica Amalia, (1851)1%, También se conoce, en 1872, el 
poema Martín Fierro de José Hernandez (1834-1886)! 1. Jorge Isaacs, 
en 1867, publica María,?? novela tan renombrada; y así se van 
sucediendo unas a otras las expresiones literarias hasta multiplicarse y 
llegar a independizarse de un único afán histórico para agruparse bajo la 
denominación vigente a fines del siglo XIX, en la cual se ubicaría la 
última de las mencionadas anteriormente. 

En esta segunda mitad del siglo es cuando en Guatemala surge 
nada menos que la figura de José Milla, a quien muchos consideran el 
padre de la novela guatemalteca, por que, en 1866, publicó su primera 
novela histórico-romántica, La Hija del Adelantado; un año despues, 
Los Nazarenos y, luego, El Visitador, etc.13. Seymour Menton dice que 
Milla, “Además de buen novelista, fue el literato guatemalteco mas 
importante de todo el siglo XIX y hasta la fecha se le aprecia como el 
más conocido y el más leído de todos los autores guatemaltecos. Sus 
novelas —dice Menton— fascinan a los aficionados a la historia patria y a 
las aventuras románticas” —y, agrega que— “en la creación de Juan 
Chapín, en el libro de memorias Un viaje al otro mundo, Milla acertó 
tanto que ese personaje ha llegado a ser considerado el guatemalteco 
por por antonomasia.”!* De ello puedo decir que todo es cierto menos 
que él sea el padre de la novela guatemalteca y esto es lo que me 
propongo probar con este estudio. 

Notamos, así, que la literatura en Hispanoamérica, en sentido 
general y con características muy peculiares, surge en el siglo XIX —no 
antes— y que en ese siglo XIX la temática es predominantemente 
histórica tal y como lo veremos en las obras de lIrisarri, en las que el 
anhelo historicista opaca la intención artística-literaria hasta dejarla 
como escondida, subyacente. Así son las primeras novelas 
guatemaltecas y esa es la razón por la cual a las dos obras de Irisarri los 
críticos no las llegan a identificar plenamente como novelas. Quiza ellos 
también sólo han buscado en esas expresiones un lenguaje 
artísticamente elaborado que cumpliría su función en un texto de gran 
unidad narrativa. Creo que el aspecto histórico predominante es un 
signo de la época y una necesidad para el autor, para ese creador que no 
suelta su creación sino parcialmente; por ello, algunas veces, aunque se 
distancia del personaje para hacer una obra menos biográfica el autor se 
acerca más al lugar, a la época y al ambiente. 

Efectivamente, el tema de las relaciones de la Historia con la 
Literatura ha ocupado la atencion de múltiples tratadistas 
Estrictamente, y no sólo en el caso de Hispanoamérica, este aspecto 
cobra una gran importancia por que, sin lugar a discusión, la Literatura 
surge gracias a un afán histórico, o como dice Carlos Rama en su obra 
La Historia y la Novela, ambas, la Historia y la Literatura, “*... en un 
primer momento atienden indistintamente el gusto por la ficción, por la 
curiosidad simple, sin ulterioridades científicas, estéticas o de acción, 
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que turben esa pueril necesidad. ””! 5 

Lo anterior se comprende fácilmente, por que en Hispanoamérica 
están surgiendo pueblos nuevos y en la misma forma se va a desarrollar 
el arte literario. A lo largo del siglo XIX no se da una literatura pura, ni 
siquiera bella ni perfecta; no hubo un Quijote, ni mucho menos. Lo que 
había, para citar algunos otros casos, a manera de ilustración, eran 
escritores como la cubana Gertrudis Gómez de Avellaneda que, en 
1846, publica Guatimozin*€; o como el yucateco Justo Sierra O'Reilly, 
que, en 1841, publica El filibustero!”. También había personalidades 
más completas —si se quiere menos artísticas pero más integrales— de la 
talla de José Fernández de Lizardi, que ya mencioné, y de la magnitud 
de Antonio José de Irisarri. Hasta ese entonces, comprendase bien, en 
literatura, de manera general y completa, no se había deslindado lo real 
de lo imaginario, no se habían trazado los cánones que obligaban a 
escribir la historia lo más cercano posible ala manera como ésta había 
sucedido, a la manera historiográfica que hoy conocemos; tampoco el 
arte se alejaba de la realidad para acercarse más a la expresión íntima de 
un sentimiento, de una idea, de una emoción. La ausencia de un 
'equilibrio” artístico de lo que pudiera ser una “perfección” no anula 
lo que hasta entonces se había escrito, sino ésta vendría después en la 
medida en que esos pueblos crecen, maduran y se consolidan. 

En el siglo XIX los escritores hispanoamericanos y los 
guatemaltecos en particular, escriben con un afán de mostrarnos, de 
querer señalar cómo somos, de enseñarle al resto del mundo que 
existimos, que tenemos montañas, ríos, volcanes, lagos, que a la colonia 
le preceden milenios de civilizacion y cultura indígena. Por ello, a los 
escritores les es difícil abandonar la historicidad, la realidad, los puntos 
de partida ancestrales. Por ello, tambien, en un principio todas las 
novelas son históricas y por eso es que hasta bien entrado el siglo XIX, 
y en algunos casos hasta el siglo XX, se va separando, lentamente, poco 
a poco, la Historia de la Literatura. La primera se definirá finalmente al 
decir de E.H. Carr. “como un proceso continuo de interacción entre el 
historiador y sus hechos, un diálogo sin fin entre el presente y el 
pasado”?8; y la segunda, la Literatura, pasará a ser un “arte que se 
manifiesta por la palabra”*?, a dejar traslucir ya no sólo cuadros vivos y 
hasta verídicos de hechos y de ideas vigentes, sino lo que es más 
importante, a traslucir emociones y sentimientos con un lenguaje 
depurado, artísticamente trabajado, en el que no existirá la primacía 
temática, sino ésta se fundirá en la expresion misma. ¿No sería mucho 
pedirle esto a un hombre como lIrisarri que no es que no poseyera estos 
dones y talentos sino, simplemente, no los vislumbraba así, no los 
concibió separadamente? ¿No sería entonces erróneo acercarse a su 
obra con una lente actual dejando de lado el ámbito, la época, la 
concepcion artística de ese entonces y de ese hombre? 

Por ello, y para retomar el tema, situó a lIrisarri donde 
corresponde, en la primera mitad del siglo XIX, en la época cuando 
predomina una literatura sujeta a exigencias y afanes históricos; en la 
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época independentista, en el momento en el que surgen las naciones 
hispanoamericanas como estados y repúblicas, en el período en el que la 
Literatura y la Historia se entrelazan, por que, entendámoslo bien, el 
arte no se improvisa, sino es el resultado de una intelectualidad madura 
de la que carecen los pueblos nuevos. 

Irisarri es —sin discusion— un ejemplo del hombre decim Onico; 
vive en ese puñado de países jovenes recién salidos a la libertad, y actúa 
como una de esas figuras que en la historia de la humanidad se la 
denomina pioneros. Fue estadista, polígrafo, filologo y también literato. 
Estudiémoslo ahora en este último aspecto sin olvidar que también 
—como hombre del momento— fundó y editó más de un periódico, 
desde 181320. En algunos artículos periodísticos utiliza y firma con su 
propio anagrama, con el de DIONISIO TERRASA Y REJON, anagrama 
que utiliza —por cierto— en más de una oportunidad. Respecto de este 
quehacer periodístico señala que ““El objeto de esa obra no es otro que 
el de difundir por todos los pueblos que componen el Estado (chileno) 
las ideas liberales, los conocimientos útiles y el odio a la tiranía... Ni la 
vil lisonja ni los negros odios particulares, encontrarán jamás en mis 
escritos un pasto en que cebarse. La causa pública sería mi único 
objeto, mi lenguaje el de la verdad, y mis designios los de la felicidad de 
la patria”.2!? Más adelante, en otro periódico, en El Censor Americano, 
dirá que en esa tarea **... se propuso notar los errores y los aciertos de 
los gobiernos de América en su carrera política”.2?2 Pero dejemos esta 
actividad de lado, por que para los propositos de este estudio no 
interesa el !risarri periodista ni tampoco el Irisarri filologo, que, en 
1861, publica Cuestiones Filológicas. ? 3 

Los rasgos anteriores —el periodismo y la historia—, son las facetas 
que sirven para definirlo como a un auténtico hispanoamericano del 
siglo XIX; sirven para fijarlo en una época determinada y entender 
porqué en su literatura, en su novela, se sujeta a lo que él considera que 
son las normas de la misma. Porque, ¿es que existían normas fijas? No. 
La novela tiene elementos con los que se juega, pero no normas fijas. 
Por esos elementos se inicia con la epopeya, abarca la historia y, ahora, 
en pleno siglo XX, trata una temática existencial, al hombre mismo que 
inseguro tambalea frente a un futuro incierto. La novela se ajusta al 
creador y a la época en que éste se expresa, nunca a cánones fijos. 


II. 


Y ahora, sus dos obras fundamentales, El Cristiano Errante y El 
Perínclito Epaminodas del Cauca.** Respecto de las mismas mi 
inquietud consiste en conocer si las dos son novelas y, de serlo, si éstas 
se constituyen en las primeras novelas guatemaltecas. De ser así Irisarri 
pasaría a ser no un precursor, sino EL PADRE DE LA NOVELA 
GUATEMALTECA. 

Para responder lo anterior me he planteado varias preguntas que 
considero responderán al afán investigativo. Por ejemplo, ¿es la fecha de 
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publicación suficiente para decir que las dos obras anteriores son las 
primeras novelas guatemaltecas? Definitivamente la fecha de 
publicación no es suficiente. No, no es suficiente porque la fecha en que 
se publica una obra no le concede el carácter artístico ni mucho menos 
la define. Es significativa por cuanto nos indica que ningún otro autor 
guatemalteco le antecede y también es importante porque sirve para 
situar la obra respecto del resto de la creación del autor, y lo que es 
más, para orientar al estudioso en la época y ambientes en los que sale a 
luz. La fecha también es determinante, en lo referente a la literatura, 
para apoyarse en las directrices del arte, y en nuestro caso, en los 
movimientos literarios a los que pueda pertenecer. A la sazón, ¿qué es 
lo más importante? A mi parecer es definir si ambas obras son o no 
novelas. Para ello detengamonos ahora en El Cristiano Errante. 

El Cristiano Errante se publicó por primera vez en Bogota. lrisarri 
edito la obra en su periódico Nosotros y Orden y Libertad, por 
entregas, del 8 de marzo de 1846 al 6 de marzo de 1847. Luis 
Sánchez?*, señala que se editaron muy pocos ejemplares (67 se salvaron 
de la edición original), y que el autor aparece con el pseudónimo de 
Romualdo Villapedrosa. En aquel momento la crítica chilena, boliviana, 
peruana, ecuatoriana y también colombiana lo señalan como un 
“escritor vagabundo y banal”. Irisarri responde así: 


“El Cristiano Errante” se vende, señores, a todo cristiano que 
gaste su real, y no digan luego los buenos lectores que no 
previno que él era venal”.?6 


El Cristiano Errante, para nuestra fortuna, se volvió a publicar en 
Chile, en 1929; y en Guatemala, entre septiembre de 1932 y junio de 
1935, en Anales de la Academia de Geografía e Historia. La última 
publicación, en Guatemala, es la que imprimió la Editorial del 
Ministerio de Educación Pública “José de Pineda Ibarra”, en tres tomos, 
el 31 de marzo, el 9 y 23 de abril de 1960, respectivamente. 

El argumento de esta obra es sencillo. En ella se narran las 
aventuras de Romualdo Villapedrosa, desde su nacimiento hasta que 
llega a Valparaíso, en 1809, “bueno y sano'”” y en el tiempo cuando 
debía llegar para que le sucediesen todas las cosas que como el autor 
señala, “veríamos en el tomo II de la historia”.?” La acción transcurre 
linealmente y la determinan los viajes que emprende el protagonista por 
barco y por tierra, hacia México, Perú y Chile. La primera vez sale de 
Guatemala a México, por barco, conduciendo un cargamento de cacao, 
pero no llega a su destino por que es apresado por unos piratas ingleses 
que lo regresan al punto de origen. La segunda vez por tierra, llega a 
Oaxaca, se enamora de Dorila pero no se casa con ella, por que tiene 
que partir para Lima y, luego, hacia Chile, lugar donde permanece el 
protagonista al terminar el primer tomo. 

La estructura de El Cristiano Errante corresponde a la estructura 
de la novela. Tiene personajes, —elemento principal—, ocurre en un 
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espacio y en un ambiente determinado, narra una aventura y enlaza la 
acción con más de un motivo. Desde el inicio continúa linealmente y 
termina con un final abierto. En este sentido existe una semejanza con 
la estructura de El Quijote (obra que circulaba en Hispanoamérica), y 
también con el hecho de que todos los capítulos, además de estar 
numerados, tienen una breve explicación de su contenido. Por otro 
lado, los dos protagonistas de ambas obras son viajeros aunque por 
supuesto de muy diversa índole e intención. El diagrama de la novela no 
tiene, entonces, ninguna complicación sino se asemeja a una línea recta 
sin punto final; sin punto final, por que, al igual que El Quijote, la 
primera parte de El Cristiano no se cierra sino queda abierta a la espera 
de una continuación. Lamentablemente lIrisarri no llega a concluir la 
suya por que nunca escribe la segunda parte. 

El personaje principal se llama Romualdo Villapedrosa y pretende 
constuirse en el vivo reflejo de su autor. Esta intención biográfica no 
hace que la obra sea historia ni tampoco le resta méritos 
artístico-literarios, sino la ubica en la novela biográfica y en la novela de 
espacio. Me explico. Irisarri le agrega al título, entre paréntesis, las 
siguientes palabras: “(Novela que tiene mucho de historia)””. ¿Por qué? 
Porque él pretende novelar su vida tal y como lo haría un hombre de su 
época y de la misma manera como lo han hecho múltiples autores en la 
Historia de la Literatura. Por cierto, cabe señalar que la novela 
autobiográfica ha existido desde siempre, lo que pasa es que unas tienen 
mayor acentuación en la vida de los autores que en hechos y 
circunstancias. Las mejores son, por supuesto, aquellas en las que se 
encuentra un equilibrio entre la “historicidad” —el rasgo biográfico— y 
la forma artística de su expresión. (De éstas hay muchos ejemplos y 
algunos magníficos como El Retrato de un artista adolescente de James 
Joyce, o Demian de Herman Hess). Lo importante es tener presente que 
lrisarri no escogió una manera histórica para escribir su biografía sino 
una literaria. La prueba es que El Cristiano Errante tiene los elementos 
de una novela y no es fuente principal de información para un estudioso 
de la Historia. Este recurriría, a la hora de reconstruir la vida del autor, 
a documentos, tales como actas, estudios genealógicos, nombramientos, 
etcétera. Otra prueba de que la obra no es historia es que el 
protagonista es una creación. En efecto, Romualdo Villapedrosa es una 
persona ficticia, aunque haya surgido a semejanza de su creador. Lo 
mismo sucede con los otros personajes que aunque puedan asociarse 
con seres de carne y hueso para el lector y para el crítico sólo existen en 
función de personajes y por su actuación dentro del marco de la obra. 

Seymour Menton dice que El Cristiano Errante no es una novela 
por que por las digresiones se pierde la unidad.?* En otras palabras, 
todo queda flotando. Yo considero que la unidad la encarna Romualdo, 
el personaje principal y que, además, hay un motivo que enlaza la obra: 
los viajes. 

Los viajes, sean o no un reflejo biográfico, sirven al autor para 
situar al protagonista en los distintos ambitos que él desea describir, 
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pues así, gracias al suspenso de la acción, el autor penetra en la 
narración y en tercera persona se permite reflexionar sobre temas 
pertinentes al espacio. Por ejemplo, habla de como enriquecerse con la 
siembra del cacao; compara un cura con un fraile; elogia a los burros de 
San Marcos y aun expone estudios sobre pueblos guatemaltecos. Todas 
estas ““digresiones”, siguiendo el término que les concede la crítica, 
responden a la intención de recrear nuestra idiosincracia; son el sustento 
y razón de la literatura del siglo XIX, porque tampoco se puede negar 
que todos los hispanoamericanos comenzaron con un afán único de 
mostrar al mundo cómo pensamos. De ahí que la Literatura, al 
deslindarse de la Historia, mantiene vigente una temática criollista e 
indigenista antes de renovarse verdaderamente y ser un arte a la manera 
como la concebimos hoy— en toda la extensión de la palabra —o como 
diría Georg Lukacs: ... es la historia de un alma que va por el mundo 
aprendiendo a conocerse, que busca aventuras para experimentarse en 
ellas y que a través de ellas da su medida y descubre su propia 
esencia.'”29 

Otro aspecto que hace que El Cristiano Errante sea una novela 
además de su soporte estructural, de la creación de personajes y de 
tratar asuntos fingidos es, aunque no permanentemente, el uso del 
lenguaje. Todos sabemos que Irisarri fue un filologo y escribió 
Cuestiones Filológicas; pues bien, la obra está escrita con propiedad, 
puesto que en ella no abundan las figuras retóricas, pero ello se debe a 
que éstas no constituyen un rasgo de estilo del autor y a que tampoco 
se ajustarían al sentido crítico e irónico, que sí son rasgos permanentes. 
Para mí esto no es sólo un acierto, sino es otro signo epocal. Por eso, 
utiliza la tercera persona singular y la primera plural para narrar. El 
propio autor —continuamente— se mete dentro y llama la atención del 
lector con frases como “No te rías de estas observaciones, lector 
risueño,...”3%; o lo invita a participar por ejemplo, cuando leemos: 
“Sigamos ahora nuestro camino para México...”*? ectécera. Esta es la 
técnica del punto de vista múltiple que en el siglo XX se perfeccionará 
hasta alcanzar sus máximas consecuencias proporcionando una visión 
desde varios ángulos a la hora de conocer un hecho o de penetrar en la 
interioridad de los personajes. 

Si en el lenguaje no abundan las metáforas ni las hipérboles sí 
predomina la narración y, en algunos casos, la descripción, en la que 
hay mayores rasgos de un lenguaje depurado y artístico. Ello se nota en 
las dos partes más sobresalientes de la novela, o sea, en aquellas en las 
que la imaginación alcanza un mayor grado de pureza. Me refiero al 
capítulo donde el protagonista es apresado por los ingleses y al capítulo 
en el cual describe su enamoramiento por Dorila. La descripción de 
Dorila es viva, es rica en adjetivaciones y logra lo que Víctor Manuel de 
Aguilar e Silva llamaría el ““retrato”232? de la protagonista. Seymour 
Menton dice que si Irisarri hubiera desarrollado mucho más este 
capítulo hubiese escrito una novela mejor y anterior a la María de Isaacs 
por el romanticismo manifiesto. Esta clase de señalamientos me parece 


35 


inoportuna en la crítica seria, por que uno no juzga lo que no existe. Es 
imposible emitir juicios de manera hipotética. Lo que pasa es que para 
Mentón, como para cualquier lector, este capítulo sobrepasa en mucho 
a los anteriores; en él el autor se expresa de mejor manera y logra 
mantener la atención del lector, que constantemente se pregunta si se 
casará Dorila con Romualdo, o no. La intriga se manifiesta. Los 
enamorados no se casan, por que el deber llama a Romualdo a Perú y a 
Chile, y Dorila muere de tabardillo. 

En síntesis, El Cristiano Errante es una narración que se apoya en 
la estructura de la novela. Es una novela de corte decimonónico en la 
cual el carácter histórico y biográfico tiene predominancia absoluta. Es 
histórica por la primacía que el autor concede a la descripción realista 
de ámbitos y ambientes, aún por las digresiones mismas; es 
autobiográfica, sobre todo, por que el ente ficticio, —el personaje 
principal—, demuestra que ha sido creado a semejanza del autor. Irisarri, 
de esta manera y al decir de Wolfgang Kayser, logra “una narración del 
mundo privado en un tono privado.”*3 3 

La segunda obra que nos ocupa, El Perínclito Epaminondas 
del Cauca, es tambien una novela, pero difiere estructuralmente de El 
Cristiano Errante porque se asemeja más al esquema de la picaresca 
debido a que el protagonista no refleja al autor ni mucho menos y por 
que por su medio Irisarri va a hacer una crítica en vez de una 
descripcion de lugares, hechos, cosas y personas. Los viajes del 
protagonista, por ejemplo, no van a ser la recreación de una experiencia 
personal sino el pretexto para ubicarlo en distintos lugares y ante 
diferentes personas para así criticar innumerables aconteceres de la 
época independentista. 

Esta obra la publica Irisarri en Nueva York, en 1863,3%* con el 
pseudónimo de Bachiller Hilarion de Altagumea. Es una novela lineal 
puesto que el autor no altera la secuencia narrativa, desde el inicio 
numera los capítulos y también les da un largo título a manera de 
explicación del contenido de los mismos hasta llegar al final que, en 
realidad, no termina, pues también ofrece una segunda parte que nunca 
llega a escribir. El argumento es tan simple como el de El Cristiano 
Errante pero pareciera complicarse por que las ““digresiones” son 
mucho más extensas, bastante más densas por su caracter filosófico, 
reflexivo y crítico. 

El personaje principal se llama Inocente Camueso, que es un 
zambo, hijo de un zapatero remendón y de una cocinera negra. Nace en 
Popayán, el Día de los Inocentes, en 1810. Inocente es el prototipo del 
antihéroe que pertenece a una clase social baja, ambicioso y soñador. Se 
pinta por sus fechorías y por sus andanzas; no se queda en un solo 
ambito ni trabaja para un solo amo. Su primer amo, don Julio, le enseña 
a leer y le permite devorar los libros filosóficos de su biblioteca y así es 
como lee a los enciclopedistas, a Rousseau, a Mirabeau, a Dupuis y 
también, entre otros, a Raspaille y a Proudhon. 

Lee tanto y los comprende tan mal que pasa de una reflexión a 
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otra, de una tendencia a otra por ejemplo, del liberalismo al socialismo. 
Termina pensando que no es bueno discurrir sobre la naturaleza y un 
buen día convencido de que la propiedad privada es un robo, decide ya 
no trabajar ni en la caballeriza ni en el huerto de Don Julio y parte en 
busca de aventuras rehusando la condición de siervo a la que la 
sociedad, por su cuna plebeya, le había condenado. Se va después de 
violar a la Perla de Popayán, joven hermosa que lo había repudiado y 
que termina en un convento, y luego de robarle a su amo veinte onzas 
de oro. Al huir, Inocente cambia su nombre por el de Juliano Manzanal. 
Después adopta de nuevo su nombre por que así conviene a las 
circunstancias y debido a que viaja por Nueva Granada, Ecuador, 
Venezuela, la Isla de Santa Cruz y también a Curacao. Inocente o 
Juliano es el personaje ideal que sirve a Irasarri para polemizar sobre 
aspectos independentistas y para criticar así las ideas vigentes y 
personajes que, amparados con el escudo de la libertad, no logran sino 
ensombrecerla: Sarria, Obando y Noguera, son algunos ejemplos. En un 
momento de la narración, de Guatemala dice que porqué adoptar leyes 
extranjeras y exclama así: '““Sabrás tú que en Guatemala acaban de 
causar los impertinentes progresistas gravísimos males, queriendo 
establecer en aquellos pueblos los códigos de Eduardo Livingston y con 
ellos el juicio por jurados sin advertir (...) que tales instituciones no 
podían estar más en oposición a las ideas, a los hábitos y a las 
costumbres de los Guatemaltecos”39 Anderson Imbert califica a 
Irisarri por parrafos como el anterior de “conservador, monárquico y 
antiliberal””3 2. Lo que pasa es que en esta obra también se manifiesta 
como un hombre típico del siglo XIX y busca no criticar el liberalismo 
sino los hechos delictuosos que se amparan con ese nombre y que él ha 
visto, vivido y experimentado a lo largo de su vida. En la obra evidencia 
estos hechos y con gran acierto busca el personaje que muestre en sí los 
vicios hasta ser llevado a los extremos, a malentendidos y a ser 
explotado. La obra sirve al autor de tribuna para sus polémicas y poder 
así criticar las ideas vigentes a lo largo de la época. Por ello también 
acertadamente sitúa a su protagonista en Popayán, “...poco antes o 
poco después del año décimo del presente siglo, cuando la aurora astral 
de la libertad comenzaba a brillar sobre los Andes, extendiendo sus 
fosfóricos destellos desde los confines boreales del Anáhuac hasta los 
términos frigidísimos de la Tierra del Fuego.”? ? 

El Perínclito Epaminondas del Cauca es una novela que no se 
ajusta a ninguna norma clásica; tiene rasgos biográficos y es picaresca 
pero, más que nada, es también especial porque le sirve a Irisarri para 
reflexionar y para criticar las ideas que estaban vigentes en la época. Por 
eso responde a una manifestación del momento y pareciera quedar sin 
la posibilidad de una definición y ser un “intento de novela” o un 
“relato”. A mi parecer, no es que carezca de elementos literarios para 
ser una novela histórica, sino es una novela historica en la que 
sobresalen las ideas más que los hechos, la crítica más que la ación. El 
autor buscó y encontro una forma distinta de narrar literariamente la 
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época más que su propia vida y todavía más que la geografía de los 
países. Por ello aprovecha al zambo oportunista y otros rasgos 
picarescos y por ello logra que la narración se convierta en tribuna de la 
expresión del pensamiento político de ese tiempo. 


III. 


A la novela se la define muy tardíamente y, como dice Víctor 
Manuel de Aguiar e Silva: “La novela, en fin, no cesa de revestir formas 
nuevas y de expresar nuevos contenidos en una singular manifestación 
de perenne inquietud estética y espiritual del hombre.”38 La novela 
surgio en el siglo XIX paralela a la Historia. En ese mismo siglo el 
romanticismo, así como le da una gran fuerza, la lleva al agotamiento y 
a la crisis, a cambios fundamentales en relación con los modelos. 
Aparecen novelas psicológicas o de dimensiones místicas y también 
otras simbólicas y alegóricas; se renuevan los temas, se exploran otros 
dominios, definitivamente se modifican las técnicas de narrar, de 
construir la trama y de presentar a los personajes. Inclusive, se duda si 
algunas obras son o no novelas. Tal el caso de Rayuela, de Julio 
Cortázar, por ejemplo. 

Si esto es así ahora con mayor razón lo fue en el caso de las 
primeras manifestaciones literarias. ¿Por qué, entonces, haber querido 
juzgar las dos novelas de Irisarri con normas y cánones únicos, 
cerrados? Estos no existen. Es la obra la que manda, la que exige y 
obliga su explicación. Pienso que Irisarri sí escribió novela, que lo hizo 
como un guatemalteco, mejor dicho como un hispanoamericano del 
siglo XIX y que con justicia se le debe considerar el PADRE DE LA 
NOVELA GUATEMALTECA. 
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El asesinato de Antonio José de Sucre, gran 
Mariscal de Ayacucho, y la acusación formidable 
de un guatemalteco contra los autores 


Francisco Fernández Hall, “Haroldo”.* 


De tristísima recordación fue el año de 1830 en los anales de la 
libertad de América. En él se vio desaparecer para siempre a dos de los 
hombres que más habían luchado en pro de esa libertad y cuyas espadas 
se unieron el día de Junín para alcanzar el señalado triunfo que hizo 
más tarde ponerse para siempre el sol hispánico en las tierras 
americanas. En diciembre de aquel año fatídico sucumbió Bolívar en 
Santa Marta, y meses antes, el día cuatro de junio de mil ochocientos 
treinta, ocurrio la muerte de Sucre, elevado por el mismo Bolívar al 
grado de Gran Mariscal, título al que el Congreso peruano agrego el 
glorioso nombre de Ayacucho, después de la batalla campal en la que 
Sucre supo inmortalizar su nombre. Mas si la muerte busco al gran 
Libertador en su lecho y diole tiempo para sucumbir como él deseaba en 
brazos de leales compañeros y recibiendo las bendiciones de los 
sacerdotes de su Dios, del que jamás se olvidó ni en las hermosas horas 
del triunfo ni en los días tristes del abatimiento y del dolor, no ocurrió 
lo mismo con Sucre, asesinado a mansalva en la montaña de Berruecos, 
por un grupo de forajidos impulsados por Obando. Si el próximo 
centenario de la muerte de Bolívar conmueve hondamente el alma 
amerieana;y si los pueblos del Continente nuevo y muy especialmente 
los que formaron un día la Gran Colombia, se aprestan a conmemorarlo 
con especiales homenajes tributados a la memoria de aquel patricio que 
un día en Roma juró hacer libre a su patria, natural y legítimo es que 
también Guatemala, como pueblo americano y especialmente como 
pueblo americano llamado por Bolívar a la bella anfictionía que él soñó 
quedara creada en el Congreso Americano de Panamá, glorifique en la 
forma que le sea posible al héroe de la libertad y una su voz al concierto 
de loores que resonará en la América toda al finalizar el año actual en 
honor al Gran Capitán de los ejércitos. Pero el centenario de la muerte 


ii Miembro fundador de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, hdy Academia. 
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de Sucre tiene para nosotros los hijos de Guatemala, una especial 
significación, un nexo más íntimo que el de la muerte de Bolívar, por 
haber sido un guatemalteco por mil títulos ilustre, un compatriota 
nuestro que mereció altos honores en la América del Sur, el autor de El 
Cristiano Errante, don Antonio José de lIrisarri, el que con su prosa 
casticísima, que le valió el renombre de Cervantes americano, escribió la 
denuncia de los asesinos de Sucre y anatematizó a Obando con frases de 
fuego, marcando en su frente el estigma de Caín y obligáandolos a callar 
cuando, ante la primera denuncia de lÍrisarri, quiso sincerarse el 
principal asesino de haber cometido aquel crimen que privó a la 
América de uno de sus héroes más grandes y crimen que fue después la 
causa de la terrible lucha intestina que durante varios años desangró 
ricas regiones de la Nueva Granada. Porque Obando y sus cómplices 
contaron con que su crimen quedaría oculto e impune, pues la montaña 
de Berruecos, que cruzaba Sucre cuando fue asesinado, era solitario 
sitio y ellos supieron apostarse para enviar la muerte sin dar la cara, 
haciendo lo que aquí cuando ocurren hechos similares, vulgarmente 
llamamos venadear a alguno. Pero no se cumplieron las esperanzas de 
los asesinos porque en una abrupta roca donde las habían ocultado los 
criminales, fueron descubiertas cartas en las que quedaba demostrada 
hasta la evidencia la participación que en aquel crimen tomara el feroz 
Obando; cartas que fueron a manos de los jueces que iniciaron el 
procedimiento criminal que correspondía, aun cuando el general 
Herran, que gobemaba entonces aquellas regiones con el nombre de 
Comandante Constitucional del Sur, quiso evitarlo temiendo, y con 
harta razón, que si Obando era procesado, se lanzara a la revuelta y 
fuese seguido por todo el partido de la oposición, entre el cual había 
muchos que anhelaron y fraguaron con él desde Bogotá la muerte de 
Sucre. La iniciación del proceso contra Obando y los demás autores de 
aquel atentado fue también la iniciación de la guerra civil cuyos 
desastres y horrores pintados quedan por lIrisarri con mano maestra en 
su Historia crítica del asesinato del Gran Mariscal de Ayacucho. 

Irisarri, que en su patria había apurado hasta las heces el terrible 
caliz de la persecución y había sido víctima de cruelísimos tratos, el 
insigne escritor al que se vio aquí arrastrar cadenas cual malhechor 
vulgar y que sólo pudo escapar de la muerte que le preparaban sus 
verdugos apelando a la fuga y abandonando para siempre el suelo de la 
América Central donde había venido a la vida, sintió indignación en su 
alma de militar valiente y honrado, de caballero que cual Bayardo no 
tenía miedo ni tenía tacha, ante el crimen cobarde cometido por 
Obando y los suyos en Berruecos y lanzó su “j'acuse” formidable. 
Una circunstancia avalora aún más el acto gallardo y justiciero de nuestro 
compatriota. El no conoció personalmente a Sucre, ni le debía favor 
alguno. No le guiaba, pues, la gratitud, ni le impulsaba la amistad. Pero 
tampoco fue suficiente para detenerle la consideración de que los 
victimarios de Sucre, pertenecientes a la misma raza de víboras que 
había proscrito a Bolívar, tenían aún armas y eran poderosos. Afrontó 
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serenamente el peligro, y con pruebas irrefutables, buscadas por él con 
acucioso afán, demostro con su libro ante los pueblos de América, 
quienes fueron los que tejieron la negra trama para hacer sucumbir al 
héroe. Guatemala tuvo la gloria de haber sido la patria del Esquilo de 
aquella sombría tragedia. En artículos sucesivos veremos quien fue la 
víctima y quienes los victimarios. Son dignos de estudio. En esta 
América tan pródiga en crímines políticos, quizás no se haya cometido 
ninguno de tan largas y fatídicas consecuencias como el asesinato de 
Sucre;. y entre nuestros escritores probablemente no haya habido otro 
de vida más activa ni pluma más fecunda que las del ilustre Irisarri, cuyo 
nombre en la América del Sur quedo unido al del Mariscal de 
Ayacucho, por que fue para él, lo que muchos de sus mismos oficiales 
no osaron ser: su vengador. 


H 
LA VICTIMA 


“La justicia de Colombia es la misma antes que después de la 
batalla”. Palabras de Sucre cuando, habiendo vencido en 
1829 al gran mariscal José de la Mar, imploraron su clemencia 
los prisioneros. 


La familia de Sucre, de origen hispánico, ocupó altos puestos en la 
colonia. Era una familia de militares en la que el padre y todos los hijos 
fueron soldados de la libertad. Y pesó sobre ella, como sobre la de los 
Atridas, un destino trágico. Su hermano Vicente murió fusilado en 
1814, cuando Boves entró vencedor en Cumaná; otro hermano suyo, 
Pedro, sucumbió heroicamente cuando iba en auxilio de Bolívar y 
ocupaba ya puesto importante en las filas revolucionarias; a Francisco 
de Sucre, también hermano del Gran Mariscal de Ayacucho, lo hizo 
pasar por las armas Morillo cuando cayó prisionero con un pequeño 
cuerpo de ejército que tenía a sus Ordenes. A Antonio José ya sabemos 
que no fueron los españoles los que le arrebataron la vida sino militares 
enemigos suyos que eran sudamericanos. Ese destino fatídico de la 
familia Sucre recayó no solamente sobre los varones, sino alcanzó 
también a las mujeres. María Josefa, su hermana, se vio prisionera, y 
cuando llegó a alcanzar la libertad hubo de refugiarse en La Habana. 
Marchaba de Cuba a Venezuela el año de 1821, cuando el barco en el 
que iba naufragó, perdiendo ella la vida en ese naufragio. En el mismo 
naufragio perecio juntamente con ocho hijos suyos otra de sus 
hermanas que tenía el raro nombre de Aguasanta, la que también había 
sufrido persecuciones por la causa de la libertad y que fue desterrada; la 
última de las hermanas de Sucre, Magdalena, fue ultimada por orden del 
jefe Boves, al tomar éste Cumana el año de 1814. Ante ese 
ensañamiento de la suerte contra una familia, ante ese desfile de 
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víctimas que caen unas tragadas por el océano; otras combatiendo por 
la libertad y otras sumidas por el odio en los antros de la muerte, se 
piensa instintivamente en los grandes dramas helénicos en los que el 
destino implacable impulsaba a las Euménides, guiaba a Medea y 
convertía a Edipo en asesino e incestuoso. La América, como la Grecia 
de Esquilo y de Sofocles, también ha sido trágica, eminentemente 
trágica, y las páginas iniciales de su vida de libertad están escritas con 
sangre de héroes y de mártires. Una y otra cosa fue Antonio José de 
Sucre. Pero además de militar heroico y de víctima inmolada por el 
odio de los perversos, fue un gobernante modelo. En julio del año 1825, 
la Asamblea reunida en Chuquisaca lo elevó al mando supremo, y el 19 
de abril de 1826 se vio elevado al cargo de Presidente vitalicio de la 
nueva República de Bolivia. Dos años justos después, el 18 de abril de 
1828, sus émulos, los que le odiaron siempre por que era superior a 
ellos en el valor y en el caracter, hicieron estallar un motín en el cuartel 
de Chuquisaca. Sucre lo sofocó personalmente, recibiendo en el 
combate dos heridas. Entonces, como gobernaba no por ambición de 
mando sino por deseo de servir al país, viendo combatidos sus leales 
intereses, reunió al Congreso e hizo renuncia irrevocable del cargo 
presidencial, pronunciando estas históricas palabras: “La Constitución 
me hace inviolable, ninguna responsabilidad me cabe por los actos de mi 
Gobierno. Pero ruego que se me destituya de esta prerrogativa y que se 
examine escrupulosamente toda mi conducta. Exijo este premio con 
tanta mayor razón cuanto que declaro solemnemente que en mi 
administración yo he gobernado: el bien o el mal YO lo he hecho”... 
Admitida su renuncia salio inmediatamente de Bolivia y pasó a Bogota 
donde fue nombrado Jefe del ejército colombiano que iba a defender el 
territorio de Colombia contra la invasion peruana. Derrotó por 
completo al ejército invasor a cuyo frente iba el Gran Mariscal José de 
la Mar, y fue después de haber obtenido esa victoria, cuando Sucre 
pronunció las palabras que he puesto de epígrafe a las presentes líneas: 
“La justicia de Colombia es la misma antes que después de la batalla”. 
Esa frase pinta al hombre: Para él no había vencedores ni vencidos. Para 
él la victoria no era constitutiva de un derecho para dar la muerte, ni la 
derrota una causa para sufrirla. La justicia era igual antes y después de 
darse la batalla. Esa serenidad, esa proclamación de que había algo más 
alto que la espada y que la voluntad del vencedor, no eran, por 
desgracia, usuales en América en los albores del siglo pasado. Sucre lo 
sabía bien por que dos hermanos suyos, como ya se dijo, fueron 
pasados por las armas al ser tomada una ciudad, por orden del general 
vencedor, y de estos dos hermanos la una era ¡mujer! lo cual hacía más 
inicuo el procedimiento y mayor aún la injusticia cometida por el 
vencedor. También supo que no había justicia para los vencidos el gran 
Irisarri, el narrador del crimen de Berruecos y el que denunció ante la 
posteridad a los asesinos. El fue también condenado a muerte por el 
feroz decreto del 4 de junio de 1829. El se vio conducido a pie y 
maniatado desde Guatemala hasta San Salvador, donde permaneció 
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prisionero nueve meses y de donde el 7 de enero de 1830, es decir, hizo 
precisamente cien años en enero de 1930, logró escaparse para embarcar 
en Acajutla y no volver jamás a su patria, Guatemala, a esta Guatemala 
que para Antonio José de Irisarri, uno de sus hijos más sabios y más 
grandes, que supo darle tanto renombre en Sud América y que defendió 
brillantemente la causa centroamericana cuando era diplomático en 
Washington, en tiempo de la invasión de William Walker, no ha tenido 
jamás el menor homenaje; y que sin embargo de ser tan olvidadiza para 
sus hijos preclaros, en tiempos del general Reyna Barrios mando erigir 
un monumento al hombre que lanzó de sus hogares y envio al 
ostracismo a más de un centenar de guatemaltecos, de esos pobres 
guatemaltecos tratados peor que si fuesen ilotas y que supieron 
entonces por tristísima experiencia que el general vencedor de los 
chapines no opinaba como el gran Sucre, vencedor de los peruanos, que 
la Justicia es eternamente igual y que debe resplandecer lo mismo antes 
que después de las batallas. 


nl 
CARRERA MILITAR DE SUCRE 


“Creí digno de la generosidad americana conceder algunos 
honores a los vencidos”. Palabras de Sucre después de haber 
obtenido la capitulación del virrey español. 


Fecunda y laboriosa fue la vida del ilustre prócer sudamericano 
cuya muerte vengo con su pluma nuestro compatriota lrisarri. Al 
iniciarse su juventud, cuando aun no había cumplido los quince años, se 
presentó como soldado de la libertad en Cumaná. Había nacido en esa 
misma población el 3 de febrero de 1795. La Junta Suprema de Caracas 
lo nombro el 6 de agosto de 1810 Subteniente del Cuerpo de Ingenieros 
de Cumana y de allí paso a Caracas, donde fue ascendido a teniente e 
incorporado como tal en el servicio de ingenieros de la plaza el 31 de 
julio de 1811, de aquel mismo año en el que ya nuestros conjurados de 
Centro América iniciaban los movimientos en pro de la emancipación 
política. Al año siguiente Sucre, el joven soldado, sabía por vez primera 
del dolor de la derrota que sufrió con Miranda. Firmada la capitulación, 
depuso las armas juntamente con sus jefes y el gobernador Ureña diole 
pasaporte para Trinidad de donde regresó al año siguiente para unirse a 
Mariño, a quien sirvio como ayudante durante la campaña de 1814. No 
le fue entonces tampoco propicia Belona y hubo de regresar emigrado a 
Trinidad de donde salio el año de 1816. El mar, que como ya queda 
dicho, devoró a sus dos hermanas, también atentó contra la vida de 
Sucre, que naufragó regresando de Trinidad. Pero el soldado pudo 
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escapar de la furia de las olas del océano, gracias a que fue recogido por 
un lanchón y en él llego a las playas de la tierra querida por cuya 
libertad ansiaba batirse de nuevo. Volvió a unirse a Mariño y con él 
estuvo en la lucha hasta que aquel jefe desconoció a Bolívar al que 
Sucre admiraba. Separose entonces del jefe rebelde y el Libertador, en 
premio de su lealtad, le ascendió a coronel, llegando después con 
Bermúdez al puesto de jefe de estado mayor. En Angostura el año de 
1819 recibía el grado de general de brigada que le dio el vicepresidente 
Zea. El año de 1820, un año antes de nuestra independencia el valiente 
soldado que luchaba por la de Sud América tuvo el honor de ser jefe de 
estado mayor de Bolívia, que el once de enero de 1821 diole el mando 
en jefe del ejército que luchaba en el sur de Colombia. La victoria, que 
habíase mostrado esquiva con el joven teniente fue propicia al heroico 
general que triunfó en Guguachi, en Riobamba y en Pichincha siendo 
ascendido a general de división, grado que aun no tenía. Pero el apellido 
Boves parecía ser fatídico para los Sucre. Había sido un Boves el 
victimario de dos de sus hermanos, como ya queda indicado, y derrotó 
a Sucre otro en Trinidad de la Nueva Granada el 24 de noviembre de 
1822. Un mes más tarde, Sucre hacía morder el polvo de la derrota a 
este Boves, que se llamaba José, y que era probablemente hermano del 
que en 1814 había sido tan fatal para la causa de la república en general 
como para la familia de los Sucre en particular. Siguió batiéndose Sucre 
en diversos combates, siendo siempre el jefe apreciado y querido por su 
gran amigo Bolivar, que el 13 de febrero del año 24 diole el mando 
supremo de todo el ejército de Perú. Después de obtenida por el 
Libertador secundado por Sucre la victoria de Junín, lució para Sucre el 
gran día suyo exclusivo, el de Ayacucho, 9 de diciembre de 1824 de ese 
1824, que fue año de victorias para los latinoamericanos, pues si los 
guerreros se cubrían de gloria en los campos de batalla allá en el sur, 
aquí en el centro los legisladores nuestros escribían la hermosa página 
de la abolición total de la esclavitud en el centro de la América, cuando 
aun no soñaban en hacerlo pueblos mucho más adelantados que los 
nuestros, y nos daban la segunda constitución política que en 
Guatemala rigió, puesto que la primera fue la promulgada en Cádiz que 
tiene la firma del canónigo Antonio Larrazábal y que fue jurada en 
Guatemala dos veces. Hubiese querido condensar en un solo artículo los 
méritos del Mariscal Sucre como militar, diplomático y hombre de 
gobierno mas su actuación fue tan brillante en los campos de batalla 
que merecía ser detallada con algún detenimiento y aún resta por decir 
lo que Sucre fue en los congresos como diputado, lo que actuó como 
diplomático y lo que valio como gobernante. Grandes son sus méritos 
en diversos sectores de la actividad humana y con razón la figura de 
aquel hombre sedujo a Antonio José Irisarri que llevaba su mismo 
nombre y que fue como él militar, diplomático y gobernante. 
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IV 
SUCRE FUERA DE LOS CAMPOS DE BATALLA 


Fue el mismo Libertador Simón Bolívar, que conociendo los 
méritos y valía de Antonio José de Sucre, inició a este distinguido 
militar en las labores gubernativas y diplomáticas, nombrándole en abril 
del año 1823 comisionado ante el gobierno de Perú. La índole de esta 
comisión era difícil toda vez que ya se notaban los gérmenes de 
disolución que produjeron el total fraccionamiento de Sudamérica en 
diversas nacionalidades, rivales muchas veces y no pocas enemigas que 
llegaron a la guerra. Debe hacerse hincapié en este fracionamiento de la 
América del Sur y en la muerte de la gran Colombia, por nosotros los 
centroamericanos, para que se vea que en esta tierra americana, 
convulsiva y trágica, no hemos sido nosotros los únicos disociadores. El 
otro día se decía en una de las pláticas semanales de la Sociedad de 
Geografía e Historia por el socio licenciado Carrillo Ramírez que el 
fraccionamiento de la federación centroamericana se debía al intento de 
anexión al efímero imperio de Agustín Iturbide. Sin embargo, en 
América del Sur no hubo anexión a México a pesar de ello, la unidad de 
la gran Colombia quedo rota y hubo enemistades, guerras y fratricidios 
iguales si no mayores que, los que por desgracia, se lamentaron en esta 
sección central del continente colombiano. 

Volviendo a la vida administrativa y diplomática de Antonio José 
Sucre y a la manera como desempeño la misión que en Perú le confiara 
Bolívar diré que fue tan acertada su actuación que, poco tiempo 
después de llegado a Perú, recibía el nombramiento de Jefe Supremo de 
todo el ejército peruano y del auxiliar colombiano que en aquella 
sección de la América luchaba por la Libertad. Fue entonces cuando los 
talentos militares y gubernativos de Sucre tuvieron ocasión de mostrarse 
en todo su valor. El triunfo de Ayacucho vino a ser la apoteosis del 
héroe y él, siempre sereno y ecuánime, tanto en la victoria como en la 
derrota,supo engrandecer su nombre más aún que venciendo de manera 
completísima al virrey hispánico Laserna, mostrándose cumplido 
caballero en la hora de la capitulación, pues no sólo no ultimó a 
ninguno de los vencidos, como era frecuentísimo en aquellos tiempos, 
sino concedió honores militares al ejército y jefe derrotados porque 
“creyó digno de la generosidad americana” el conceder estos honores a 
los hombres sobre los que había alcanzado completo triunfo en los 
campos de Ayacucho. 

Jefe militar en los llamados departamentos en aquella época de 
Perú y alto Perú, fue recibido posteriormente en Lirna como ministro 
plenipotenciario de Colombia ante el gobierno que se estableció en 
aquella capital. Bolivia más tarde lo elevó al cargo de presidente y le dio 
carácter de vitalicio. Deben tomar esto último en cuenta aquellos que 
creen que sólo en Guatemala se dio tal título al general Carrera. No lo 
ejerció durante toda su vida, pues hizo renuncia de él en la forma que 
ya dejo indicada en anterior artículo y exigiendo que se le tomara 
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severa cuenta de su administración, cosa que no ha sido pedida por 
nuestros presidentes guatemaltecos y que muchos habrían estado muy 
lejos de desear siquiera que se pusiese en práctica con ellos. Cumana lo 
eligió represetante suyo en el Congreso y con este carácter llego a 
Bogota en 1830. Fue el, el presidente de aquella Asamblea a la que se 
ha llamado la Asamblea admirable. Esta Asamblea lo nombro 
juntamente con el obispo Estévez y el diputado García del Río para que 
se entendiese con los representantes del general Páez el que se había 
sublevado contra Bolívar con anterioridad y conmovía varias regiones 
de Sudamérica con su sobrada ambición de mando. Sucre propuso 
entonces que se estipulara que ninguno de los generales que habían sido 
presidentes o ministros en ninguna de las regiones de la gran Colombia 
pudiera volver a tener cargos durante cuatro años. Con esta propuesta 
Sucre se proscribía a sí mismo, sacrificáandose por el bienestar de la 
patria grande. Los representantes de Páez, que sabían que éste luchaba 
sólo por ambición, no pudieron aceptar tal propuesta y las 
negociaciones quedaron rotas. Ya entonces se maquinaba la muerte de 
Sucre por sus enemigos. Sabiendo éstos que de Bogotá tenía que 
marchar a Quito se emboscaron en la montaña de Berruecos y allí 
quedó tendido por las balas asesinas el héroe. Un día que se trataba de 
proscribir a Arístides llamado el justo cierto ciudadano analfabeto que 
no conocía a éste personalmente le pidió que inscribiera en una tablilla 
el nombre de Arístides para votar en pro de su destierro. Arístides le 
pregunto si algún mal le había hecho aquel ciudadano al que se quería 
desterrar y el otro le contestó a mí nada me ha hecho y ni aun siquiera 
lo conozco pero quiero que sea desterrado porque ya me cansa el oír 
siempre que le llaman Arístides el justo. El gran político inscribió su 
propio nombre en la tablilla y la devolvió al que iba a votar por su 
destierro y al que fastidiaba que hubiese en la república hombres 
llamados siempre justos. A Sucre, en cuya alma hermosa ejercía tan 
soberano imperio la justicia, los émulos no se contentaron con enviarlo 
al destierro como habían decretado antes con Bolívar sino prefirieron 
acabar totalmente con él, suprimirlo de la vida. A los hombres de la 
ambición de Páez y del ansia de sangre como la tenía Obando también 
debía fastidiar que hubiese en los ejércitos americanos hombres de la 
grandeza moral de un Sucre. 


V 
LOS VICTIMARIOS Y EL VENGADOR 


Fueron los autores del misterioso asesinato de Antonio José de 
Sucre en la montaña de Berruecos los generales José María Obando y 
José Hilario López, en complicidad con el general Antonio Mariano 
Alvarez, proclamado después jefe de alzamiento pastuoso. Nueve años 
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completos quedó el crimen impune, los criminales ignorados y nadie 
más que los comprometidos en ese hecho de sangre sabían quien había 
hecho derramarla. Los partidos políticos se acusaban mutuamente, sin 
que pudiesen comprobar sus acusaciones; y, tal vez, para siempre 
hubiese quedado el crimen envuelto en la sombra, si el descubrimiento 
de unas cartas cruzadas entre Obando y Alvarez y en las cuales constaba 
claramente la culpabilidad directa del primero, no hubiese ocurrido 
casualmente. Ocultas se hallaron dentro de una alta roca y fueron 
enviadas a manos de la justicia que abrió el proceso consiguiente. Pero 
Obando era criminal peligroso y temible; antes que verse prisionero y 
fusilado, o desterrado por asesino, prefirió ensangrentar por completo el 
suelo de la patria y apeló a la revolución secundado por el partido de la 
oposición tanto en Bogota como en otras regiones de lo que un día 
fuera la Gran Colombia. El escritor Miguel Antonio Caro, hablando de 
este descubrimiento misterioso y de sus trágicas consecuencias, dice 
“Obando, amenazado por la justicia, se lanzó a la revolución: el partido 
de oposición en el cual figuraban en primera línea hombres que habían 
puesto sus manos en la victima, decretando su muerte desde Bogota, 
tomó por suya la causa del reo, recogió el guante y la revolución se hizo 
general. Y así fue como, después de nueve años de impunidad 
misteriosa, la sangre del justo, que clamaba al cielo, atrajo sobre la 
patria el azote de la guerra, una de las más largas y desastrosas que han 
asolado a la Nueva Granada”. Largo resultaría reseñar, aun cuando 
fuera ligeramente, los varios sucesos de aquella lucha fratricida 
desencadenada por causa del asesinato del Mariscal Sucre; y hora es ya de 
demostrar cómo nuestro gran Irisarri llegó a tomar activo participio en 
la venganza, o mejor dicho, en el castigo de los criminales. La pluma de 
aquel guatemalteco, apreciado y queridísimo en el exterior y proscrito 
ya y desconocido totalmente hoy en Guatemala, hizo completa luz en 
el antro del crimen y señalo para siempre las frentes de los asesinos con 
el estigma de Caín, publicando su Historia crítica del asesinato del Gran 
Mariscal de Ayacucho. Los criminales intentaron justificarse ante sus 
contemporáneos y ante la historia, publicando la impugnación titulada 
El general Obando a la Historia Crítica del asesinato del Gran Mariscal 
de Ayacucho, publicada por el señor Antonio José de Irisarri, y Manuel 
Cárdenas, Secretario de Obando, el folleto titulado: “Los acusadores de 
Obando, juzgados por sus mismos documentos”, folleto que vio la luz 
pública en Lima. Irisarri no callo ante aquellas defensas, en una de las 
cuales, aunque impugnado el acusador guatemalteco, se reconocía su 
valía diciendo que su pluma era “la más valiente de América”. Nuevas 
pruebas acumuladas pacientemente por él en la completa investigación 
que hizo de aquel horrendo crimen fueron publicadas por Irisarri, y 
entonces los asesinos apelaron al silencio. Ya no cupo para ellos 
esperanza de justificacion: los había vencido el guatemalteco por 
completo. Obando, totalmente desprestigiado, caía derrumbado del 
solio, y era condenado como traidor y asesino. Julio Arboleda, que era 
Presidente del Congreso, dio posesión del cargo de jefe del Ejecutivo al 
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Vicepresidente Mallarino, diciendo entonces estas notables palabras el 
gran sudamericano, predestinado también a caer en el dintel de su 
morada al golpe mortal de los asesinos: '“En vano ostentará el 
magistrado su patriotismo con frases galanas de mentida filosofía si deja 
atacar nuestras personas o violar nuestras propiedades; si permite que el 
honor de nuestras esposas y de nuestras hijas esté a disposición de 
forajidos estúpidos; si perdona o no persigue a los delincuentes; por más 
que hable y arguya, diremos que su liberalidad es la cosa más semejante 
que hay en el mundo a la tiranía y sentiremos fuertes y justas 
tentaciones de cambiar ese libertinaje insoportable por cualquier especie 
de servidumbre menos onerosa y degradante”. 

La repulsión ante el crimen, la indignación de ver a los criminales 
impunes y poderosos impulsaron a Irisarri en su obra justiciera: ésta fue 
grande y fue valiente. No faltaron para él amenazas de muerte. No le 
arredraron éstas, y su voz resonó en la América con acentos de 
formidable catilinaria, preguntando como Cicerón a los romanos hasta 
cuando dejarían abusar al criminal de la paciencia del pueblo. 

La figura de Irisarri es una de las figuras más altas de que 
enorgullecerse puede Guatemala. Aquí no fue más que un proscrito: en 
Chile llegó a ser un gobemante, en diversas capitales de la América un 
gran periodista, y en Colombia un juez, cuya pluma de oro escribió la 
sentencia de perpetua abominación para los autores del drama de 
Berruecos en el que se hizo morir a un justo que tanto había luchado 
por la libertad de la América, de esta América de la cual lIrisarri se 
sentía ciudadano donde quiera que estuviese, por que él también, como 
Bolívar, soño el grande ensueño de la inmensa confederación 
latinoamericana. 
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El cambio de población en Hispanoamérica: la 
dinámica de la congregación en las tierras altas 
de los Cuchumatanes de Guatemala, 1541-1821* 


W. George LovelF" 


Universidad de (Queen 


Para facilitar la conversion de los indios al cristianismo y crear 
mancomunidades centralizadas de trabajo explotable, el sistema de 
congregación en Hispanoamérica pretendía producir un modelo 
ordenado de colonización nucleada, que contrastara grandemente con el 
arreglo accidental y disperso de los tiempos prehispánicos. Aunque la 
huella de la congregación persiste hasta la fecha, el funcionamiento del 
sistema en las tierras altas de los Cuchumatanes de Guatemala, no fue 
sin sus fracasos y frustraciones. Una reseña de la congregación de 
mediados del siglo dieciséis, y de las razones detrás del subsiguiente 
proceso de la dispersion de la poblacion en la región de los 
Cuchumatanes, forma el enfoque del tema. 

“Vinimos aquí para servir a Dios y al Rey, y también para 
enriquecemos (“Bernal Díaz del Castillo, 1942-1584.) Esta observación 
de Díaz puede no abarcar todos los motivos que mejor expliquen el 
modelo de conquista y colonización españolas en el Nuevo Mundo, pero 
refleja un conocimiento de tres fuerzas importantes que moldearon la 
estructura de vida en las colonias americanas de España: la Iglesia, el 
estado y la ambición de los individuos de alcanzar riqueza. En conjunto, 
estas fuerzas fueron responsables de ejecutar un objetivo primordial de 
los deseos imperiales españoles: el traslado, el establecimiento y el 
cultivo de lo que Foster ha llamado “la manera española de vivir.” La 
búsqueda española del imperio, en la cual una filosofía integrada acerca 
de Dios, el soberano, el estado y el hombre, dictaba toda acción y obra, 
aspiraba nada menos que a la creación, en el Nuevo Mundo, de una 
utopía modelada según los principios de religión, gobiemo y cultura 
españoles.! El fracaso de crear tal utopía en las islas del Caribe sirvió 
solo para aumentar el deseo de España de alcanzar su objetivo en el 
continente americano. Á principios de 1540, cuando la dominación 


* De Canadian Geographer, Vol. XXVI, No. 2. pp. 163-174, 1983. 
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militar de la mayor parte de los pueblos indígenas de Méjico y la 
América Central había sido exitosamente lograda, España ya tenía más 
de cincuenta años de experiencia como nación imperial. Durante esa 
época, se hicieron dos importantes intentos de planear códigos de 
legislacion para la administración de las posesiones españolas en el 
Nuevo Mundo. Tanto en las Leyes de Burgos, de 1512, como en las 
Nuevas Leyes de 1542, los ideales españoles de orden, unidad y 
gobierno justo, estuvieron en primer lugar. Un medio importante para 
intentar satisfacer estos fines, fue un procedimiento de colonización 
forzada a la que se alude en la literatura como congregación o 
reducción.? 

Es el propósito de este trabajo reseñar el funcionamiento de la 
congregación, y sus éxitos y fracasos en conjunto, en una remota área 
de la América Central conocida como las tierras altas de los 
Cuchumatanes, hoy, la parte noroeste de Guatemala. 
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Fig. 1 Las tierras altas de los Cuchumatanes de Guatemala: situación y poblaciones principales. 


Después de una detallada presentacion de la imagen de los 
Cuchumatanes, se hace un intento de comparar brevemente la dinámica 
del movimiento de población en esta región con otras partes de la 
América Española. Se demostrará que la hipótesis de Farriss acerca de 
las tierras bajas mayas de Yucatán colonial —que 'siempre que las 
fuerzas de integración se debilitaban, los mayas retrocedían sin rumbo 
fijo a su modelo preferido de población dispersa'*— parece también 
tener validez para los mayas de los Cuchumatanes, bajo el dominio 
colonial. 


EL MARCO REGIONAL 


Las tierras altas de los Cuchumatanes de Guatemala son la región 
no volcánica más espectacular y masiva de toda la América Central. 
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Escarpados, aislados y limitados en su dotación de recursos, los 
Cuchumatanes fueron considerados durante la mayor parte del período 
colonial, como un lugar apartado, atrasado, tranquilo, poco costoso. La 
región era administrada civilmente por la España imperial, ya fuera 
como el corregimiento (1547-1678) o la alcaldía may or (1678-1785) de 
Totonicapán y Huehuetenango, con la jurisdicción a la que más tarde se 
hace referencia como el partido de Huehuetenango (1786), 
correspondiente en extensión aproximada al área conocida como las 
tierras altas de los Cuchumatanes. Con fines de administración 
eclesiástica, la región fue dividida en ocho parroquias que comprendían 
alrededor de cuarenta pueblos o congregaciones. (Figura 2) 
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Fig. 2. La Adminstración eclesiástica de las tierras altas de los Cuchumatanes (Partido de 
Huehuetenango). 


En la época de la conquista española (1525-30), posiblemente, más 
de 260,000 gentes habitaban los Cuchumatanes. Una élite pequeña, 
pero poderosa (sacerdotes y españoles dominantes), residía en poblados 
fortificados conocidps como tinamit, mientras que la mayoría común 
vivía dispersa en la campiña circundante, cerca de sus sembrados, en 
minúsculos caseríos llamados amag.* En 1670, la población nativa había 
caído a su nadir posterior a la conquista, de cerca de 16,000; un colapso 
catastrófico causado principalmente por la transmisión inadvertida de 
las hasta aquí desconocidas enfermedades del Viejo Mundo, a los 
indefensos receptores del Nuevo Mundo. 
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LA CONGREGACION COMO SISTEMA COLONIAL ESPAÑOL 


La congregación implicaba la agrupación de las comunidades 
indígenas dispersas de, con frecuencia, no más de unas pocas familias, 
en ciudades y pueblos más grandes, más centralizados. Esta 
“congregación” o 'reducción* de poblaciones anteriormente dispersas, se 
emprendía supuestamente con el primordial objetivo de facilitar la 
instrucción de los indios en el cristianismo, por los misioneros 
evangelizadores. Al mismo tiempo, promovía la tarea de administración 
civil y fiscal, facilitando la organización de tales asuntos como el censo 
de la población indígena, el pago de tributo y el control de la mano de 
obra. Inicialmente, sin embargo, se enfatizaba el aspecto espiritual de la 
congregación, primero, en las leyes de Burgos, y después, en la 
Recopilación de las Leyes de Indias: 

Con gran cuidado y particular atención, nosotros hemos siempre 
intentado imponer el medio más conveniente de instruir a los indios en 
la Santa Fe Católica y la ley evangélica, causáandoles que olviden sus 
antiguos ritos y ceremonias erróneas, y vivan en orden y armonía; y 
para que esto se pueda llevar a cabo, los de nuestro Consejo de Indias se 
han reunido varias veces con otras personas religiosas... y ellas, con el 
deseo de promover el servicio de Dios, resolvieron que los indios 
debieran reducirse a pueblos, y no permitírseles vivir divididos y 
separados en las montañas y selvas, donde carecen de todas las 
comodidades espirituales y temporales, la ayuda de nuestros ministros y 
esas otras cosas que las necesidades humanas obligan a los hombres a 
darse el uno al otro; por eso... alos virreyes, presidentes y gobernadores 
se les ha encargado y ordenado llevar a cabo la reducción, la instalación 
e indoctrinación de los indios. ? 

La Corona Española pidió la iniciacion de la congregación en 
Guatemala tan tempranamente como 1540,” pero la real orden no se 
cumplió durante varios años, principalmente por el dominio autoritario 
ejercido por el adelantado, Pedro de Alvarado. El título de adelantado, 
conferido a Alvarado por Carlos V en 1527, le dio una amplia gama de 
poderes; ninguno de los cuales estuvo renuente a usar.? Desde 1530 
hasta su muerte en 1541, Alvarado gobernó y exploto a Guatemala 
como si “fuera su feudo personal; él estaba simplemente demasiado 
preocupado por ejercer el poder y financiar ambiciosos proyectos para 
fomentar el crecimiento del gobierno sistemático y responsable.? No 
fue sino hasta después de la muerte de Alvarado, y del 
desmantelamiento de su impresionante propiedad privada, cuando las 
autoridades de la Corona en Guatemala consideraron oportuno 
proceder con el plan de la congregación. 

Hacia el final de los años 1540, por orden del licenciado Juan 
Rogel, se inició la congregación en todas partes de las tierras altas de 
Guatemala.!% El proceso se condujo con entusiasmo por el obispo 
Marroquín y los misioneros dominicos, que vieron la congregación 
como el principio de la “conquista espiritual. Normalmente, ellos se 
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acercaron primero a los líderes indios locales (caciques y principales), 
cuya aprobación del sitio seleccionado para la nueva población fue con 
frecuencia un factor clave para persuadir a la mayoría común a mudarse 
ahí, de sus viejos hogares en las montañas. Algunas familias indias 
migraron voluntariamente, por consejo y a instancia de sus líderes; otras 
se fueron con renuncia, sólo después de la amenaza de evicción 
enérgica. 

El medio físico fue una importante consideración en la selección 
de los sitios para las congregaciones. Gran número de poblaciones 
prehispánicas estaban localizadas en remotas cimas, rodeadas de 
barrancos y hondonadas donde ellos se habían establecido durante 
tiempos turbulentos, más con miras a la defensa, que a una vida 
ordenada, pacífica. Las autoridades civiles y religiosas responsables de 
establecer las congregaciones, usualmente preferían sitios de valles 
accesibles, así que el proceso de reestablecimiento, con frecuencia, 
implicaba movimiento de población considerable. Mas, si una población 
nativa mostraba características de sitio compatibles con el criterio 
español de espacio abierto, acceso al agua y proximidad a tierras de 
cultivo, o a empresas que implicaban la necesidad de mano de obra 
indígena, entonces las congregaciones se establecían en ellas o cerca de 
esas poblaciones existentes. Chiantla y Huehuetenango, por ejemplo, 
fueron ciudades españolas encontradas cerca de la antigua capital mam 
de Zaculeu. Era con frecuencia posible establecer congregaciones en las 
cuales se construía una iglesia católica en la parte más alta de, o 
adyacente a un complejo ceremonial nativo, dando así al poder español 
sobre los indios una fuerte y manifiesta expresión simbólica. ! ! 

Una vez reunidos en el sitio de la nueva ciudad, los indios 
plantaban la tierra circundante como milpa, o maizal. Mientras el maíz 
maduraba, se comenzaban varios proyectos. La primera prioridad era la 
erección de una iglesia, el tamaño de la cual dependía del número de 
familias indias que comprendían la congregación. Después, la atención 
se volvía a construir una casa para el sacerdote local, a planificar una 
plaza en frente de la iglesia, y a asignar espacio alrededor de la plaza 
para edificios tales como una municipalidad, una cárcel, y alojamientos 
donde los visitantes pudiesen pasar la noche. Las calles eran trazadas en 
un patrón regular de parrilla o rejilla, corriendo de norte a sur y de 
oriente a poniente. 

Hacia mediados del siglo dieciséis, una semblanza de orden se 
había impuesto en el patrón general de la población indígena. A los ojos 
de los españoles, se hallaba en agudo contraste con el caos del patrón 
disperso de población de los tiempos anteriores a la conquista. !* ? Y aun 
así, desde el principio, el proceso de congregación fue instrumental al 
crear una dicotomía en el patrón general de la tenencia de tierras, 
nativa. Tan tempranamente como 1532, una cédula real declaró que “los 
indios continuarán en posesión de sus tierras, tanto los trechos arables 
como los dehesas, para que no carezcan de lo que es necesario.”!3 
Todas las congregaciones, por ley, tenian derecho a un ejido, un campo 
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común no cultivado, pero usado para pacer, cazar, y juntar agua, leña, y 
varios productos del monte.!* Además del terreno para cultivo en la 
vecindad de una congregación, los grupos indígenas, con frecuencia, 
continuaron cultivando las tierras de sus abandonados, pero nunca 
olvidados hogares de la montaña.!9 El fuerte apego delas familias 
indias desplazadas a sus tierras ancestrales iba finalmente a modificar el 
patrón de las poblaciones impuestas por los españoles en muchas partes 
de la región montañosa de Guatemala. 


LA CONGREGACION EN LAS TIERRAS ALTAS DE LOS 
CUCHUMATANES 


Accediendo a una orden emitida por el licenciado Pedro Ramirez 


de Quiñones, uno de los más diligentes funcionarios de la Corona en 
Guatemala, la congregación se comenzo hacia el final de los años de 


1540 en todos los Cuchumatanes. El aislamiento y escabrosidad de gran 
parte de la región de los Cuchumatanes hizo difícil la congregación, 
pero la mayoría de las ciudades actuales se originó como centros 
formales de población en este período. 

Mucho de la información que concieme a la fundación de estas 
poblaciones viene de Antonio de Remesal, un fraile dominico que 
escribió la primera historia colonial de Guatemala entre 1615 y 1617, 
siguiendo un período de estudio y trabajo en la colonia.!f Algunas de 
sus observaciones sobre el funcionamiento de la congregación merecen 
citarse detalladamente: La ciudad de Aguacatán, por ejemplo, “fue 
congregada de un número de caseríos diseminados por todas las 
montañas, por fray Pedro de Angulo, fray Juan de Torres y otros 
misioneros dominicos que predicaban por todas estas tierras altas de los 
Cuchumatanes.'!” Según Remesal, las congregaciones fueron 
establecidas en los Cuchumatanes por los dominicos antes que la 
administración de gran parte de la región fuese cedida a otra orden 
religiosa, los frailes mercedarios de Nuestra Señora de la Merced: 

Los dominicos no sólo les dieron a los mercedarios jurisdicción 
sobre los indios en la ciudad ¡de Guatemala]; también se les dio 
jurisdicción sobre los indios fuera [de la capital] en las ciudades del 
Quiché y Zacapula |¡Sacapulas]. Todo lo que está hoy en día [alrededor 
de 1615] administrado por el monasterio [mercedario] de Xacaltenango 
[Jacaltenango] estaba anteriormente bajo el control de los dominicos, 
fueron responsables del duro trabajo de juntar a las familias indias de 
muchas lenguas diferentes que vivían en caseríos esparcidos, distantes 
...La ciudad de Yantla [Chiantala] que se encuentra al pie de las 
montañas, pertenecía a la Orden [dominica ])... Las ciudades de estas 
montañas, hasta Escuytenango en el distrito de Comitlán [Comitán] 
incluyendo Cuchumatlán [Todos Santos Cuchumatán], Gitegúuetenango 
[Huehuetenango], San Martín, Petatán, [y] Gúista [San Antonio y Santa 
Ana Huista]... fueron, sin duda, congregadas por los padres dominicos 
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que construyeron en ellas casas e iglesias que están hoy todavía en 
pie.? 8 

Remesal anotó particularmente información detallada 
concerniente a la congregación en la tierra de Ixil de los Cuchumatanes 
orientales, incluyendo los nombres de pueblos que suministraron 
poblaciones para las congregaciones en Chajul, Nebaj, y San Juan 
Cotzal: 

A Chaul |Chajul] en la sierra de Zacapulas se llevaron las 
poblaciones de Huyl, Boob, Ylom, Honcab, Chaxa, Aguazap, Huiz, y 
otras cuatro, todas las cuales fueron asociadas con poblaciones 
dependientes, más pequeñas; esto fue emprendido a petición de los 
padres [dominicos] que fundaron el monasterio [ de Sacapulas] y por 
orden del Licenciado Pedro Ramírez de Quiñonez... A Aguacatlán 
| Aguacatánj y Nebá [Nebaj] fueron juntadas las poblaciones de Vaca, 
Chel, Zalchil, Cuchil, y muchas otras arriba de doce en número. A Cozal 
[San Juan Cotzal] fueron juntadas Namá, Chicui, Temal, Caquilax, y 
muchas otras... La ciudad de Cunén se formó también de congregar 
muchas poblaciones más pequeñas. !? 

Que Remesal anotara los nombres de poblaciones remotas juntadas 
para formar congregaciones, es de especial interés, cuando menos no 
porque algunas de las poblaciones “evacuadas” todavía existan 
actualmente. Una vez reunidas en un nuevo sitio de ciudad, los varios 
pueblos nativos que colectivamente comprendían la congregación, con 
frecuencia preservaban su identidad autóctona funcionando como 
subcomunidades individuales conocidas como parcialidades. 
Tradicionalmente, éstas eran unidades sociales y territoriales de gran 
antigúedad, organizadas como clanes patrilineales o grupos de parientes 
localizados y generalmente asociados con un área particular de terreno.?? 

Aunque los españoles hallaron difícil distinguir entre las 
parcialidades y captar las complejas distinciones que operaban dentro 
de ellas, los indios estuvieron siempre agudamente conscientes de las 
diferencias, tanto entre, como dentro de sus afiliaciones sociales 
tradicionales. Después de haber sido mudadas a una congregación, las 
comunidades indígenas continuaron sosteniendo sus patrones 
aborígenes de discriminación social. Lejos de ser entidades homogéneas, 
más de una congregación era un mosaico de pequeños grupos sociales 
que se tocaban, pero que con frecuencia no se interpenetraban. 
Numerosas congregaciones en la región de los Cuchumatanes fueron 
organizadas internamente de esta manera, es decir, con varias 
comunidades “evacuadas” que funcionaban en los centros establecidos 
por los españoles como parcialidades. Así Ylom [llom] y Honcab 
[Oncap u Onkap], poblaciones anotadas por Remesal como formando 
parte de la congregación de Chajul, existían dentro de la congregación 
como parcialidades separadas. Asimismo, Zalchil [Salquil] y Cuchil, 
poblaciones anotadas por Remesal como formando parte de la 
congregación de Nebaj, también sobrevivieron dentro de esa 
congregación como parcialidades distinguibles. 
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Entre 1664 y 1678, cuando se fijaba cuánto tributo debía pagarse 
por los indios de Chajul y Nebaj, las autoridades españolas arreglaron 
que el pago debía hacerse, no por ciudad, sino por parcialidad. llom fue 
valuada en 48 pagadores de tributo, Oncap en 9 1/2, Salquil en 17 y 
Cuchil en 26 1/2.?2* Las ciudades Aguacatán, Cunén, San Juan Cotzal, y 
Sacapulas, todas identificadas por Remesal como habiendo sido 
formadas de congregar varias poblaciones más pequeñas, asimismo 
fueron gravadas para tributar individualmente por parcialidad. Así, por 
más de un siglo, después que la congregación fue por primera vez puesta 
en práctica, los pequeños grupos sociales que comprendían una 
población, aún retenían un sentido de su individualidad de antes de la 
conquista. 

La ciudad de Sacapulas es un buen ejemplo de una congregación 
heterogénea donde las divisiones sociales antiguas se mantuvieron por 
largo tiempo. Según el capitan Martín Alfonso Tovilla, el gobernador de 
la cercana Verapaz que visito Sacapulas al principio del siglo diecisiete, 
la ciudad había sido formada originalmente de congregar seis diferentes 
comunidades indígenas: “La ciudad de Sacapulas está dividida en seis 
parcialidades, cada una de las cuales comprende unaunidad conocida 
como un calpul, por que cuando los misioneros [primero] las juntaron, 
como cada una tenía solamente una pequeña población, ellos llevaron 
cuatro o cinco de cada ciudad para hacer una [población] más grande, y 
de esta manera cada parcialidad mantuvo el nombre del lugar de donde 
venía. Y las tierras que [las parcialidades] poseían [en los lugares 
abandonados] ellos aún las cultivan hoy en día para sembrar maíz y 
otras necesidades corporales. *? ? 

El testimonio de Tovilla se confirma por un oficial de la Corona, 
Andrés Henríquez, que informo, en 1786, que la parcialidad conocida 
como Magdalena, 'como las otras cinco de esta ciudad, fue, y fueron, 
pequeñas poblaciones que se juntaron por orden real para formar la 
ciudad de Sacapulas.'?23 En las listas de tributo compiladas por los años 
1664-78, se registran cinco parcialidades, tresde las cuales eran 
conocidas por sus nombres nativos (Tulteca, Uchabaha y Aucanil) y dos 
por nombres españoles (San Francisco y Magdalena).?* Poco antes de 
terminar el siglo dieciocho, las parcialidades de Sacapulas todavía se 
asían a sus identidades aborígenes, pero todas eran generalmente 
conocidas por nombres españoles: Magdalena, San Sebastián, Santiago, 
San Pedro, Santo Tomás y San Francisco.2* La preservación de la 
identidad de antes de la conquista dentro de la congregación se ilustra 
también por el hecho que la tierra indígena en el área de Sacapulas era 
tenida tradicionalmente por parcialidad. Cuando un prolongado 
conflicto ocurrió hacia finales del siglo dieciocho sobre los derechos 
territoriales y límites, las disputas no se entablaron principalmente 
entre indios y españoles, sino entre parcialidades rivales. ?8 

La identidad autóctona dentro de las congregaciones fue, por 
tanto, mantenida durante todo el período colonial por medio de tales 
prácticas como las de pagar tributo y tener la tierra por la parcialidad. 
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En el caso de Aguacatán, la inveterada discriminación social ha 
persistido hasta el presente. Remesal observó que Aguacatán “estaba 
congregado de un número de caseríos diseminados por todas las 
montañas” a mediados del siglo  dieciséis,2? y la parcialidad de 
Aguacatán se distingue de la parcialidad vecina de Chalchitán en los 
documentos de archivos.?9 Aún hoy puede hacerse una distinción entre 
los aguatecos que viven al poniente de la plaza de la ciudad y los 
chalchitecos que viven al oriente, principalmente, en el terreno del 
dialecto, estilos de ropa y patrones ceremoniales.?? 


AJUSTES REGIONALES A LA CONGREGACION 


En sus etapas iniciales, y a pesar de la marcada sobrevivencia de la 
identidad social precolombina, el proceso de la congregación en las 
tierras altas de los Cuchumatanes puede ser considerada como una 
operación que parece haber satisfecho varios objetivos imperiales. Como 
la mayor parte de las empresas coloniales, sin embargo, no fue sin 
fracasos, frustraciones y modificaciones a largo plazo. 

Un experimento particularmente problemático caracterizó la 
fundación de Santa Eulalia, una ciudad en las lejanas extensiones del 
noroeste de los Cuchumatanes. (Figura 3). Los primeros intentos de 
establecerse ahí tuvieron que abandonarse, por que Painocop, el sitio 


Fx. 3. El poblado kanjobal de Santa Eulalia, fundado como una congregación a mediados del st 
glo XVI en el lejano noreste de las tierras altas de los Cuchumatanes 
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originalmente escogido para la congregación, era atacado demasiado 
facilmente por indios lacandones hostiles de las tierras bajas del 
Usumacinta al norte. La población fue por ello trasladada a su sitio 
actual, más defensible, a 2 kms al suroeste, pero sólo después de que ya 
habían sido construidas una iglesia y otras estructuras en Painocop. Las 
incursiones de los lacandones hasta esta parte de la región de los 
Cuchumatanes persistieron por todo el período colonial, a pesar de 
numerosos intentos para subyugar a este grupo indígena especialmente 
dificultoso.? Hacia el fin del siglo diecisiete, Fuentes y Guzmán 
declaró que cualquiera que hiciera el viaje de Santa Eulalia a San Mateo 
Ixtatán, lo haría 'con inminente riesgo del enemigo lacandón que invade 
las montañas para robar y hostigar a nuestros pobres indios.'”*1 En 
respuesta a esta situación, se establecieron dos fuerzas preservadoras de 
la paz: una en San Mateo y otra en Santa Eulalia, para proteger el 
territorio de la frontera norte de los Cuchumatanes al oeste del río 
Ixcán. 

Las congregaciones Íxil en la frontera norte de los Cuchumatanes 
al oriente del río Ixcán también sufrieron del ataque lacandon. El área 
alrededor de llom era especialmente vulnerable, la cual fue 
probablemente una de las principales razones detrás de la decisión de 
los españoles de abandonar la ciudad después de construir inicialmente 
una iglesia ahí. 3? Se ordeno a los indios de llom reinstalarse en Chajul y 
en Santa Eulalia, recibiendo la primera el altar de la iglesia de llom, la 
última las campanas de la iglesia de lom.?3 Chajul fue también atacada 
varias veces, pero, a diferencia de llom, nunca fue oficialmente abando- 
nada.?** El área misma de llom fue gradualmente repoblada; algunos 
Ixiles prefirieron aparentemente volver a sus tierras ancestrales, aun a 
riesgo de las invasiones de los lacandones. La razón de ser de la 
congregación, con su promesa de vida en el más allá, con frecuencia 
significaba muy poco ante el intenso vínculo místico que unía a una 
comunidad indígena a su tierra, un apego poco comprendido o tomado 
en cuenta por parte de los españoles. 

A lo largo de todo el período colonial, una combinación de otros 
factores y eventos disminuyeron la influencia centrípeta de la 
congregación. Puesto que muchos indios fueron congregados 
involuntariamente, en primer lugar, era con frecuencia difícil para las 
autoridades españolas mantenerlos atados a un nuevo sitio de ciudad. 
Ellos, frecuentmente, huían a las áreas rurales circundantes para escapar 
de la constante explotacion a la cual estaban sujetos en una 
congregación. En la reclusión de sus viejos hogares en las montañas, 
estaban libres de tales exigencias como pagar tributo, proporcionar 
mano de obra, trabajar, en los caminos locales o la parroquia, y servir de 
cargadores humanos.?5 Se buscaba también el refugio de las montañas, 
siempre que la enfermedad y la peste azotaban a la congregación, que 
resultaba, con frecuencia, en un masivo y propagado abandono.? $ 

El aislamiento y limitado potencial económico de los 
Cuchumatanes tenían igualmente un impacto debilitante en la 
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congregación. Debido mayormente a una escasez de mano de obra 
indígena y una falta de oportunidad empresarial, generalmente se piensa 
que la América Central española haya estado económicamente 
necesitada por una buena parte del siglo diecisiete.?? Aún antes del 
principio de la depresión alrededor de 1635, la explotación española de 
los recursos naturales de Guatemala, se había concentrado tanto en las 
tierras bajas del Pacífico, ricas en cacao, como en la fértil tierra 
templada al sur y oriente de la ciudad capital de Santiago, donde podía 
cultivarse el añil y criar ganado. Las tierras altas de la tierra fría al norte 
y occidente de Santiago —remotas, escabrosas y de poca importancia 
económica— eran mucho menos atractivas para los españoles propensos 
a los intereses materiales. El gobernador de la provincia meridional de 
Zapotitlan, probablemente, hablo por un buen número de 
emprendedores, pero frustradosespañoles, cuando declaró, en 1570, que 
“ni en las tierras altas de Jacaltenango, ni en las de Huehuetenango, no 
hay nada de cacao, siendo la tierra ahí pobre y estéril, buena sólo para 
cultivar maíz y criar pollos.'39 Como resultado de tales apreciaciones, 
el interés español en la Guatemala del noroeste, después de haberse 
completado la conquista y de haberse iniciado la congregación, nunca 
fue tan intenso como en otras partes de Centro América. Esta actitud 
parece, ciertamente, haber prevalecido durante los años 
económicamente necesitados, del siglo diecisiete y, en menor grado, a lo 
largo de todo el siglo dieciocho y hasta el final del dominio español en 
Guatemala en 1821. 

Las consecuencias de esta relativa falta de interés fueron 
trascendentes. Los pueblos indígenas al norte y occidente de Santiago 
no fueron tan ignorados por sus amos españoles como para que sus 
comodidades engendraran una forma física de rebelión. En cambio, los 
indios cultivaron una sutil resistencia pasiva a los invasores europeos, 
revirtiendo, en el curso del siglo diecisiete, a muchas de sus anteriores 
costumbres. No fue un retorno a la vida como se la llevaba antes de la 
conquista, sino más bien una síntesis de aquellos elementos de la 
cultura europea que los indios habían aceptado, y los elementos de la 
cultura precolombina que ellos habían conservado. Ni “india” ni 
“española”, esta síntesis generó una cultura de refugio a la que Mac Leod 
se refirió como de 'campesino de la conquista.”?? También llego a 
desarrollar varias características en conflicto directo con los preceptos 
españoles que concernían al bienestar local. 

Una de las características del modo de vida del campesino de la 
conquista' fue un proceso de congregación, en la cual se favoreció una 
forma más dispersa de congregación, mientras la autoridad española se 
fue progresivamente debilitando, particularmente, en regiones aisladas, 
como los Cuchumatanes, muy alejadas de la sede del poder en Santiago. 
Tan tempranamente como 1579, se registraron varias familias indias en 
Chajul como habitando mucho más lejos de la congregación y, como no 
fueron contadas, no estaban pagando tributo. Al gobemador de la 
región de los Cuchumatanes, Francisco Díaz del Castillo, se le ordenó 
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por la Corona rectificar la situación. *% Más tarde, al final del siglo 
diecisiete, Fuentes y Guzmán anotó que indios “salvajes e incivilizados' 
estaban viviendo en las montañas que rodeaban la ciudad de San Juan 
Atitlán, y que unas cuarenta familias en San Mateo Ixtatán estaban 
viviendo a cuarenta leguas de distancia de la congregación, en un sitio 
llamado Asantih.* * 

Otra característica que causó extremada zozobra a las autoridades 
españolas fue el renacimiento y práctica explícita de aspectos de la 
religión precristiana.*? Esta tendencia se marcó particularmente en las 
partes más inaccesibles de los Cuchumatanes. Hacia el final del siglc 
diecisiete, había quejas de “idolatría” y “actos de barbarie” tanto en San 
Juan Atitlan como en San Mateo Ixtatán. En esta última ciudad los 
indios habían erigido 'una capilla que estaba localizada en el mismo 
lugar al igual que el antiguo altar de sacrificio de los tiempos de 
paganismo y barbarie”, “sacrilegio”, por el cual fueron azotados y 
esclavizados.*3 En 1797, el gobemador de Huehuetenango, Francisco 
Xavier de Aguirre, encontró y destruyó, a dos leguas de distancia de la 
ciudad de Concepción, “la capilla pagana donde los indios van a ofrecer 
sacrificios y rezos al diablo.'** La más fuerte exposición de propagado 
desacato religioso entre los indios de los Cuchumatanes viene del 
Arzobispo Cortés y Larraz, quien afirmo a fines del siglo dieciocho, que 
el cristianismo de los indios 'no es nada más que apariencia e 
hipocresía.'*5 La negativa de los pueblos nativos de las tierras altas de 
los Cuchumatanes de abandonar sus ritos precristianos y ceremonias 
persistió por todo el siglo diecinueve y ha sobrevivido hasta el 
presente.?* € 


CONCLUSIONES 


La evidencia presentada aquí sugiere que el primer ataque de 
penetración de la formación de núcleos en las tierras altas de los 
Cuchumatanes de Guatemala pronto cedió a un prolongado período de 
dispersión de población, siguiendo un patrón que ha sido documentado 
en otra parte en Hispanoamérica. Farriss, por ejemplo, presenta el 
proceso como cosa general para (el) Yucatán colonial, afirmando que 
“los mayas, como la mayor parte de la gente que practica formas 
eficientes de trabajo de agricultura extensiva, encontraron (y aún 
encuentran) la población dispersa como la más conveniente para el 
cultivo.'*? García Bernal y Cook, y Borah, han igualmente anotado el 
significativo abandono de la congregación en Yucatán desde mediados 
del siglo dieciséis en adelante.*9 Según Gerhard, el proceso estaba tan 
avanzado hacia fines del siglo dieciocho, que “el patrón de población no 
fue quizás muy distinto del de los tiempos precolombinos, con casas de 
campesinos dispersas por ahí y muchas cabeceras relativamente 
abandonadas, excepto durante los días de mercado y las grandes fiestas 
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religiosas.+? Watson nota un proceso similar de deserción recurrente en 
las relaciones del campo con la ciudad, de la comunidad Chol de Tila en 
Chiapas. Y a pesar de un contexto ambiental y cultural 
completamente diferente, Spalding ha demostrado que las 
congregaciones en los Andes peruanos también sufrieron la misma 
suerte, desintegrándose frecuentemente en “ficciones administrativas 
con pocos residentes de tiempo completo.** 

Así, contemplado tanto en el contexto del período completo del 
dominio español en Guatemala y en el contexto de los elevados 
objetivos perseguidos por la madre patria, el proceso de la congregación 
o reducción en las tierras altas de los Cuchumatanes, no puede 
considerarse un éxito absoluto. Ciertamente, la huella de la 
congregación en el panorama cultural fue tanto duradera como 
profunda; aún hoy, las “congregaciones” de mediados del siglo dieciséis 
dominadas por las iglesias descollando entre y sobre la mayoria de los 
edificios circundantes, son una característica sobresaliente de población 
del paisaje de los Cuchumatanes (Fig. 3) Sin embargo, la mayor parte de 
la población indígena de la región, aproximadamente tres de cada 
cuatro personas, no viven ahora en centros nucleados, sino en 
comunidades dispersas en el campo, dejando a los ladinos o personas de 
descendencia india y española, mixta, como el grupo dominante que 
vive en la ciudad. La clave a este patrón actual de población descansa en 
una comprension de la experiencia colonial de los pueblos de los 
Cuchumatanes, de la cual la congregación, y después la 
descongregación, son partes importantes. 
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Ixtutz, ruinas mayas guatemaltecas 


Karl Herbert Mayer 


En 1972, la señora Merle Greene Robertson informó del 
descubrimiento de unas ruinas mayas clásicas en las cercanías del 
pueblo de Dolores, situado en la parte suroriental del departamento de 
Petén, en Guatemala. Según los datos de la autora, dichas ruinas se 
encuentran a unos ocho kilometros al suroeste de Dolores y a dos 
kilometros de distancia del rio Poxté; a 17 kilómetros de distancia 
queda Ixkun, sitio maya bien conocido y cercano a Dolores. Ella supo 
de estas ruinas nuevamente descubiertas por un campesino maya de 
Dolores, llamado Mirando Huil Obando, cuya familia conocía el sitio de 
tiempo atrás, pero que estaba en la creencia de que antes nadie había 
visitado las ruinas. 

Greene Robertson las visito por primera vez en 1970, conocidas 
con el nombre de Ixtutz por la gente comarcana (1972:89). Con 
respecto a la historia del descubrimiento ella apuntó que en un mapa 
arqueológico especializado de 1940 quedan indicadas unas ruinas 
desconocidas situadas más o menos por el rumbo de Ixtutz y “como 
aparentemente no se ha conservado ningún otro informe acerca del 
sitio, es probable que la existencia de las ruinas haya quedado reportada 
sin haberse confirmado jamás”. Se hizo un levantamiento de ellas y se 
comprobo la existencia de cuatro estelas esculpidas del período clásico 
tardío, habiendo hecho la autora calcos de las mismas que luego publicó 
(Greene Robertson 1972, láminas 1 - IV; Greene et al. 1972: 348-355, 
láminas 166-169). 

Cuando me ocupé de la investigación tocante a esculturas mayas, 
me encontré con un artículo de una revista alemana de 1853 editado 
por Carl Ritter con base en datos recibidos por él desde Guatemala. 
Dicho artículo trata de los resultados obtenidos por expediciones 
guatemaltecas dentro de Petén, a las cuales se debe el descubrimiento de 


Artículo publicado orlginalmente en alemán en la Revista Ethinologia Americana, Año 
13, Cuaderno 3/4, 1976. Traducido por el Dr. H. Berlin, miembro correspondiente de la 
Academia de Geografía e Historla de Guatemala. 
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los sitios arqueológicos de Tikal, lxkun e Ixtutz. En dos láminas se 
reprodujeron 13 dibujos a pluma, de los cuales las figuras 1 a 9 
corresponden a esculturas de Tikal, y las 10 a 13 a “monolitos de 
Dolores”. Richter indicó como nombres de los sitios arqueológicos 
cerca de Dolores: lxcum e Yxtutz. 

Si bien la identificación de los dibujos a pluma con esculturas 
mayas respectivas de Tikal, se lograba ya muy pronto, para los casos de 
Ixkun e Ixtutz se presentaban problemas que Frans Blom (1893-1963), 
(1940:171-175) logró aclarar tan sólo parcialmente. Acertó a identificar 
correctamente que el dibujo publicado por Ritter con el número 10 
correspondía a la estela 1 de Ixkun y el dibujo número 11 a la estela 4 
del mismo lugar; quedaba entonces por averiguar cuáles monumentos 
estaban dibujados en las figuras restantes 12 y 13. Con respecto a la 
figura 12, Blom anoto (1940:179) que probablemente se trataba de la 
estela 5 de Ixkun haciendo hincapié, sin embargo, en que “las 
ilustraciones en la obra de Sylvanus Griswold Morley (1873-1948) son 
tan malas, que no podemos estar seguros”. Blom no logró hacer una 
identificación de la figura 13. Los dibujos hechos en 1852 proceden de 
una mano inexperta, ejecutados en un estilo muy sencilo y muchas 
veces extravagante; los dibujos y las fotos de las estelas de Ixkun 
publicados por Morley (1937/38) son de reproducción muy deficiente 
y, como las estelas de Ixtutz muestran en ciertas partes un fuerte 
desgaste, los calcos hechos por Greene Robertson tienen tan sólo un 
valor reducido para estudios de comparación. No obstante, un examen 
cuidadoso de todo el material disponible permite ahora una 
identificación irrefutable para las figuras 12 y 13. 

La figura 12 muestra la estela 1 de Ixtutz (véase Greene 
Robertson, 1972, lamina 1) y no —como supuso Blom— la estela 5 de 
Ixkun, publicada por Morley (1937/38 Vol. V., lámina 93c). 

La figura 13 en el artículo de Ritter, no identificada hasta ahora, 
corresponde sin lugar a dudas a la estela 3 de Ixtutz (véase Greene 
Robertson 1972, lám. 3). 

Lo anterior demuestra en forma irrebatible que el descubrimiento 
de las ruinas de Ixtutz en 1970 en realidad fue tan sólo un 
re-descubrimiento pues este sitio ya había sido visto por una expedición 
científica en 1852, la cual dejó constancia de dos estelas encontradas 
mediante dibujos respectivos. 

Como descubridor científico deberá reputarse, pues, al coronel 
guatemalteco Modesto Méndez, quien durante los años de 1848 y 1852 
hizo dos expediciones al Petén explorando Tikal, Ixkun e Ixtutz. Con 
un grupo de personas visitó a Tikal, en 1848, y mandó publicar un 
informe en la Gaceta de Guatemala el 5 de marzo de 1848 (Díaz 1930), 
el cual fue traducido al alemán (Ritter, 1853). En el año de 1852, Don 
Modesto Méndez visito a Tikal por segunda vez y a su regreso a la 
capital de Guatemala encontró unas ruinas a dos jornadas de viaje desde 
Flores, cerca del pueblo de Dolores, llamadas “Yxcum” e “Yxtutz” por 
los indios. Informaciones escritas y verbales respecto a la expedición 
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fueron proporcionadas por Méndez al entonces Encargado de Negocios 
de Prusia en Centroamérica, el Consejero von Hesse. Este último mandó 
al médico alemán, Dr. Ahrens, que copiara los dibujos originales de la 
expedición de Méndez y envió todo el material a Alemania, donde fue 
publicado por Ritter en el año de 1853. Ritter no indicó quien había 
sido el creador de los dibujos originales, pero de la primera expedición 
formaba parte el “maestro” Eusebio Lara, que supuestamente dibujo 
los monumentos de Tikal (Graham 1971:52,53; Coel 1967) y a quien, 
en consecuencia, puede tomársele como el dibujante de las estelas de 
Dolores. 

El artículo de Ritter no llegó a ser muy conocido, por lo cual la 
segunda expedicion de Méndez muchas veces fue pasada por alto. A 
causa de la misma razón, la historia del descubrimiento de--Ixkun e 
Ixtutz ha quedado falseada. 

Si bien Morley mencionaba el artículo de Ritter en su bibliografía 
(1937/38 Vol. IV: 442), no lo tomó en cuenta, pero sí indicó que 
lxkun fue descubierto en 1887 por el explorador inglés Alfred P. 
Maudslay (1850/1931) 1937/8, Vol. 11:168) —infundio repetido por 
Franz Termer (1894-1968) (1952-121), pese a haber conocido también 
el artículo de Ritter (Shaeffer 1951-55). 


Ni Morley ni Termer hicieron mención de las ruinas de Íxtutz, 
descubiertas en 1852 por Don Modesto Méndez y redescubiertas 118 
años después por Greene Robertson, aunque resulta curioso señalar que 
el locativo ““Ixtutz” se ha conservado sin alteración desde el siglo 
pasado: por tanto, el sitio arqueológico no había sido desconocido por 
los mayas de Dolores durante todo este tiempo. 
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El baile de las canastas y otras sobrevivencias 
del teatro prehispánico Maya-Quiché 


Henrletta Yurchenco* 


A principios de 1945 interrumpí mis investigaciones de música 
tribal de México para grabar y documentar música indígena de 
Guatemala. Fue éste un esfuerzo pionero de etnomusicología en 
América Latina. Una de las grandes preocupaciones de los musicólogos 
y de los antropólogos de esa época era saber a qué extento la cultura 
prehispánica había sobrevivido después de siglos de contacto europeo. 

Me dediqué a esa preocupación, y consecuentemente me dirigí a 
las etnias que tuvieran un mínimo de influencia de fuentes 
no-indígenas. Cuando viajaba por México a unas comunidades aisladas y 
casi inaccesibles en montaña y desierto, encontré evidencia de 
penetración española. Vi iglesias en ruinas, atestigúé la veneración de 
santos cristianos durante los festivales religiosos, oí violines, guitarras y 
arpas traídas de Europa. Los españoles, en su búsqueda de oro, y los 
misioneros que los seguían, exploraron cada pulgada del territorio y 
dejaron su marca, de una manera u otra, en la cultura indígena. 

Con todo, en 1945, ya había acumulado suficiente material, 
particularmente en algunas etnias como los Seri, Huichol, Cora y 
Tarahumar al norte de la ciudad de México, para demostrar la 
persistencia de modelos prehispánicos de vida diaria y cultura y su 
función dentro de una antigua cosmología. Careciendo de registros 
escritos, estos indígenas americanos preservaron por medio de tradición 
oral la historia del inicio de su tribu, prácticas medicinales, costumbres 
religiosas, y música y danza a través de los medios que usaban los 
chamanes-sacerdotes. 

De 1942 a 1946 registré los mitos tribales ejecutados por 
chamanes en sesiones noctumas, y cantos rituales de curanderos 
indígenas durante ceremonias de curación. Vi sacrificios de animales y 
ofertas de sangre a deidades naturales y ancestrales, danzas vinculadas a 
la tierra al ritmo de tambores antiguos, y noté el culto de drogas 
alucinógenas como símbolos religiosos. Donde había símbolos 


* Musicóloga estadounidense, autora de vallosas Investigaciones en la región del occidente 
de la república en 1945. Profesora de música en el Clty College of New York. 
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cristianos, eran agregaciones más que sustituciones de los modelos 
tradicionales: en una ceremonia de curación en huichol en la Sierra 
Madre, la sangre de un cordero sacrificado fue tirada a las cuatro 
direcciones y al centro de la tierra, así como salpicada sobre una imagen 
de Cristo y de una pintura de la Virgen de Guadalupe, patrona de 
México. Aunque eran parte de un panteón religioso venerado por los 
huicholes, la ceremonia, en sustancia e intención era indígena (ello es, 
que por medio del canto, de tambores, danzas, rituales y sacrificio de 
animales, los dioses intervendrían favorablemente en el proceso 
curativo.) Igualmente, los violines que tocaban los indígenas no tenían 
sonido occidental, ni en timbre ni en tonalidad, sino estaban adaptados 
para tocar melodías indígenas. 

Encontré que Guatemala era diferente de México. Aquí, un 
dictador que duró un cuarto de siglo! había construido una red de 
caminos para controlar el área rural en caso de rebelión. Eran caminos 
de tierra, pero llevaban a las aldeas más remotas. Aquí no se necesitaban 
mulas ni caballos para interminables viajes en sendas montañosas; ahora 
pude cargar mis doscientas libras de equipo en un vehículo con ruedas y 
viajar confortablemente. 

Durante esas semanas me pregunté si las costumbres indígenas 
podrían sobrevivir tan cerca de la civilizacion modera. Al contrario de 
las aisladas comunidades de México, las aldeas y pueblos de Guatemala 
tenían iglesias, oficinas de gobierno y una muy visible población 
“ladina”” (europeizada.) A pesar de mis aprensiones, encontré bolsones 
de cultura indígena por todas partes: la celebracion del Año Nuevo 
Maya, el uso del antiguo calendario maya para regular el ciclo agrícola, 
rituales de curacion chamanísticos, música y danza. Y lo más 
importante, pude grabar música de lo que creo que sean dos obras 
dramáticas de la alta cultura maya: un drama literario, el Rabinal Ach í, 
de Rabinal, en el distrito de Baja Verapaz, y un balet, El Baile de las 
Canastas en Chajul, una aldea ixil en el altiplano de Guatemala. 

El estudio de la civilizacion maya se ha dado desde la conquista. 
La información llega principalmente de algunas fuentes como las 
crónicas españolas de los siglos XVI y XVII, códigos indígenas y 
jeroglíficos en los edificios y estelas, recuerdos de los sacerdotes 
indígenas, y descubrimiento arqueológicos en las ruinas de numerosas 
ciudades diseminadas por el área maya. Además, el estudio de la cultura 
tribal ha rendido muchos datos pertinentes. 


LOS CODIGOS 


Así como los grandes templos, los libros mayas, o códigos, 
escritos en jeroglíficos sobre papel pergamino, fueron destruidos por el 
celo religioso que se dio en los inicios de la conquista. El obispo Diego 
de Landa, administrador franciscano de Yucatán, que proporcionó 
valiosos conocimientos para la reconstrucción de la lengua maya, fue 
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uno de los destructores de estos importantes registros del pasado. En su 
famosa Relación de las Cosas de Yucatán, escribio: '“Hallámosles gran 
número de libros de estas sus letras y porque no tenían cosa en que no 
hubiese superstición y falsedades del demonio, se los quemamos todos, 
lo cual sintieron a maravilla y les dio mucha pena.””? Los anales de ese 
tiempo también atestiguan la tortura y muerte de oficiales indígenas y 
sacerdotes que persistían en la adoración de sus dioses y en la práctica 
de los rituales tradicionales a pesar de las prohibiciones de la iglesia. 

Sólo tres de estos códices existen hoy —el Código de Dresden, el 
Código de Madrid y el Código de París (que podría ser del período 
posconquista). Todos estos derivan su nombre del lugar donde se 
encuentran. 

Sin embargo, según Robert Stevenson en su libro Music in Aztec 
and Incan Territory, más códices “...perecieron simplemente por 
negligencia, y el pequeño número que queda podría ser doblado o 
triplicado si todavía se conservaran los que se sabe existían doscientos 
cincuenta años después de la conquista”. Y añade, después de citar una 
fuente temprana, que más manuscritos-tratados sobre cada aspecto de la 
vida indígena fueron destruidos por negligencia, celo religioso e 
ignorancia durante la segunda mitad del siglo diecinueve que lo que se 
perdieron en los siglos anteriores. Y advierte, “*...este hecho debe ser 
recordado tanto por los musicólogos como por los mayanistas.”” 


LIBROS DE CHILAM BALAM Y POPOL VUH 


Los Libros de Chilam Balam fueron escritos en lengua maya de 
Yucatán con letras europeas. Recopilados a fines del siglo dieciocho por 
los sacerdotes nativos que querían preservar sus tradiciones y rituales, 
consistían en cuatro volúmenes conteniendo datos sobre los dioses del 
calendario, la cuenta de katunes (tiempo), presagios y pronósticos, y 
astronomía, mitología y filosofía. 

Una obra similar, el Popol Vuh, escrito en quiché, idioma del 
altiplano de Guatemala, también en escritura europea, incluía mitos de 
la creación y la historia de los Maya-Quiché. Este libro, considerado la 
cumbre de las obras literarias de la Mesoamérica precolombina, es 
crucial para entender el estilo literario y la cultura de la alta civilización 
maya. Aunque el original fue destruido, una copia fue descubierta por 
Francisco Ximénez, un fraile franciscano?, en el siglo dieciocho. La 
publicación se retardo hasta el siglo pasado, cuando fue traducido y 
editado por el sacerdote francés erudito en lo maya, Charles Etienne 
Brasseur de Bourbourg. 

Mucho material invaluable aparece en las voluminosas crónicas de 
los sacerdotes-eruditos españoles que acompañaron a los conquistadores 
y que fueron testigos oculares de la violencia de la conquista y del 
quebrantamiento de la sociedad indígena. Si bien no era su intención 
preservar la cultura maya sino transformarla, ellos censuraron la 
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irrazonable destruccion de personas y monumentos. Aunque fueron 
precursores de la cristianización de la música y danza indígena, y 
alabaron a los cantantes indígenas y a los instrumentalistas por la 
facilidad con que dominaron la polifonía europea y los 
instrumentos de cuerda, y su habilidad para componer en estilo 
europeo, también describieron de manera simpatética y percentiva 
sobre la cultura indígena en el momento del contacto europeo. Sus 
escritos, preservados mayormente en los archivos españoles, fueron 
publicados en el siglo pasado. Afortunadamente, algunos de estos 
trabajos han sido traducidos al inglés y son excelente recurso para 
quienes no conocen el español. 

Los cronistas españoles, hombres sofisticados y refinados, no 
perdieron mucho tiempo con la vida rural, describiendo en términos 
brillantes los opulentos espectáculos que se llevaban a cabo en los atrios 
de los templos y la destreza de los artistas del espectáculo. Les 
impresionaba la virtuosidad de los músicos y bailarines, la disciplina 
extrema que se les exigía, y la perfecta coordinación de miles de 
participantes en las celebraciones cívicas y religiosas. Se concede mucha 
atención a la percepción indígena de afinación, entonación y tiempo. 
Describían la brillante escenografía, disfraces de plumas, máscaras 
elaboradamente pintadas, y las piedras preciosas y el oro que 
resplandecían al sol. Estos festivales, celebrados en honor a los dioses, 
iban de lo bello y poético a lo horrendo, particularmente cuando miles 
de prisioneros eran sacrificados, incluyendo soldados españoles. 

Aquí y allá hay mención del teatro. “Cantan sus fábulas, 
creencias antiguas y tradiciones”,* escribió el obispo Landa, alabando a 
los actores por su ingenio y su destreza. Los españoles los contrataban 
ocasionalmente para conocer, a través de sus sátiras, los chismes5 que 
los sirvientes indígenas hacían correr a sus espaldas. “Actúan con tanta 
habilidad como la de los españoles listos””,$ escribió el obispo. También 
sabemos que nobles y sacerdotes, al igual que la nobleza europea, 
mantenían como parte de su corte a poetas, compositores, músicos y 
bailarines para enseñar a los niños y para entretenimiento de la familia y 
del pueblo. 


EL RABINAL ACHI 


A pesar de la fuerte evidencia de que una tradición teatral marcaba 
cada celebración, no se documentó ninguna obra dramática específica 
ni en los registros may as ni en los españoles. Sin embargo, a mediados del 
siglo diecinueve, Braseur de Bourbourg, el traductor del Popol Vuh 
(mencionado anteriormente), se enteró por sus parroquianos de la 
existencia del Rabinal Achí. La persona clave de la comunidad era 
Bartolo Ziz, un indígena que había representado el papel principal unos 
treinta años atrás en una representación hecha para un sacerdote 
dominico, y quien había, personalmente, escrito el texto en quiché en 
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1850. Ziz explicó que había aprendido el texto de sus antepasados, y 
que quería preservarlo como herencia para sus hijos. 

Tras puertas cerradas durante doce días, Ziz y algunos amigos 
dictaron el texto y las instrucciones teatrales al Abate, que lo escribió 
en el original quiché, que tradujo inmediatamente al francés y al 
español. Aunque los habitantes del pueblo no se decidían al principio, 
el Abate, por medio de algunas maniobras, logró que accedieran a 
representar el drama completo incluyendo música, disfraces y máscaras. 
De acuerdo con su descripción, que fue publicada junto al texto y ala 
transcripción musical en París en 1860, la representación fue un 
acontecimiento brillante en el cual participó toda la comunidad. 

Sabemos por las fuentes históricas que, en las frecuentes guerras 
entre ciudades mayas rivales,*se capturaba a los nobles para tortura y 
sacrificio. El Rabinal Achí se ocupa de ese tema. Contada en forma 
poética, la historia se trata de dos príncipes quichés, enemigos. Después 
de una lucha larga y amarga, el príncipe de Rabinal derrota al príncipe 
de los quichés. Después de mucha ceremonia, fiestas, de darle los 
privilegios debidos a un prisionero real, y muchas confrontaciones 
hostiles, finalmente es sacrificado. El tema del sacrificio humano, 
dramatización de las costumbres quichés y de las tradiciones, y la 
música, confirman un origen prehispánico. Además, los patrones de 
lenguaje, la forma antifonal de diálogo y la repetición con variación y 
extensión se parece en un grado notable al Popol Vuh, escrito muy 
anteriormente. J. Eric Thomson también escribe: “Este carácter 
antifonal del verso maya está, y de eso me siento bastante seguro, 
presente también en los jeroglíficos mayas”. 

El texto y las instrucciones teatrales indican que los cantos, la 
música de baile, los tambores y las flautas se usaban todo el tiempo. 
También es posible que todo el drama fuera declamado, o cantado. Sin 
embargo, las transcripciones musicales anotadas por el director del coro 
durante la representación en 1856 consistía solamente de algunos 


fragmentos instrumentales ejecutados por dos trompetas metálicas Y un 
tambor sagrado. Este tambor —tun o tunkun en maya, teponaztli en 
nahualt— tocado con dos baquetas con punta de hule, es un tronco 


ahuecado con un corte que forma una letra ““H””, dando así dos lenguas 
de diferente tono. El tun de Rabinal, sin embargo, es único: el lado da 
un tercero tono. Adorado como dios porlos aztecas y mayas, el tun se 
tocaba en todas las ocasiones ceremoniales, incluyendo el sacrificio 
humano. De acuerdo con la anotación del director del coro, la música se 
tocaba en un ritmo regular de 3/4 con todos los instrumentos 
perfectamente alineados —una aproximación europea de la 
representación. 

La música que yo grabé casi noventa años después fue 
sustancialmente diferente. Como en el original, se usaron dos trompetas 
de metal, pero el tun tocaba tres notas así: 
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Una transcripcion de David Friedlander”, estudiante del City 
College, reveló una estructura multi-parte, bien organizada, con un cilo de 
diez compases, con entradas vacilantes de las trompetas; una línea 
melódica dramática, y un patrón rítmico-melódico de tambor. Aunque 
los cronistas españoles aseguraban que no existía la música polofónica 
entre los aztecas y los mayas, se han encontrado ejemplos en muchas 
formas vocales e instrumentales en América Latina desde el sur de 
México hasta la Tierra del Fuego. Muestras arqueológicas de flautas 
múltiples encontradas en México también sugieren tales estilos 
musicales. 

Mientras que el Rabinal Achí ha sido conocido desde que se 
publicó en el siglo pasado, el Baile de las Canastas no, o cuando menos 
no ha sido documentado hasta la década de 1940. Yo no puedo 
considerarme como la descubridora, sino solo haber grabado la música 
por primera vez. Una pintora americana, Edith Hoyt, me hablo de él 
poco después de mi llegada a Guatemala. Su descripción me dio 
curiosidad y decidí investigar. Una película a color se filmó de todo el 
ballet pero fue destruida en un incendio en Guatemala algún tiempo 
después. Todo lo que quedo fueron algunas diapositivas tomadas por la 
etnóloga Maud Oakes, durante la función. 

El Baile de las Canastas es un ballet-drama en nueve escenas 
ejecutado por bailarines con acompañamiento instrumental. Hasta 
donde yo sé, sólo se representaba en la villa ixil lamada Chajul, al norte 
de la provincia de Quiché. El ballet celebra el cambio de una sociedad 
de cazadores a una sociedad agrícola. 

El área ixil en el altiplano occidental consiste de tres pueblos: 
Nebaj, Cotzal y Chajul. Alguna vez existio ahí una gran civilización. 
Ruinas cercanas y tumbas mostraron objetos de jade, alabastro y oro 
bellamente trabajados, así como monumentos de piedra tallados con 
jeroglíficos grabados. Alguna vez fueron renombrados como científicos, 
arquitectos y artistas. Los ixiles también tenían reputación como 
guerreros, porque, aun cuando sus ciudades fueron arrasadas durante los 
primeros años de la conquista, ellos continuaron resistiendose contra la 
Iglesia y el estado. Hasta el gran fray Bartolomé de las Casas, uno de los 
más ilustres defensores de los indios, tuvo que establecer su misión 
setenta y cinco millas más allá del área a causa de la hostilidad de los 
ixiles. 

Un pueblo profundamente religioso, el ixil, hasta época reciente se 
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aferró tenazmente a sus tradiciones. Sus sacerdotes, llamados 
balbastiches, continúan regulando las actividades de la vida diaria, como 
en el pasado. J. Eric Thompson hizo notar el importante papel de los 
chamanes mayas: “Los sacerdotes eran los únicos en comprender el 
orden del universo, pues sólo ellos entendían las influencias que 
emanaban de los dioses reinantes en los innumerables ciclos del tiempo. 
Solo ellos, con sus cálculos de aspectos malévolos y benévolos, podían 
ayudar a obtener mejores cosechas escogiendo los días favorables para 
cada etapa del año agrícola”. 

Los sacerdotes —puías espirituales e intermediarios entre los dioses 
y los hombres— también eran historiadores y los guardianes de mitos y 
leyendas. La representación periódica de El Baile de las Canastas era la 
expresión suprema de la continuidad de la vida tribal, de la historia y de 
la costumbre. 

Según los principales balbastiches de Nebaj, el Baile de las Canastas 
se originó en un área montañosa llamada Vit-Tzunun-Cap, o Pico del 
Gorrión Dulce, situado entre Nebaj y Chajul. Cuando desaparecio el tun 
sagrado en Nebaj hace muchos años, el baile dejo de darse allí. El 
balbastich cree que la gente que dio origen al baile desaparecio desde 
hace mucho, y el tiempo ha traído muchos cambios en la música, en el 
baile y hasta en la propia leyenda. 

La leyenda en la que se basa el ballet es la siguiente: Hace mucho los 
ixiles morían de hambre por la escasez de caza. Desesperados, los jefes 
de la comunidad buscaron una manera de salvar a la gente. Finalmente 
descubrieron que la semilla de la planta del maiz estaba escondida en la 
matriz de una joven llamada Mariquita, hija de Matagtanic, un anciano 
hechicero. El mantuvo a la joven escondida y encerrada para que la 
semilla no se fertilizara. La gente del pueblo tuvo una reunión y 
encargaron a Tzunun, un semidios que vivía en el lugar, que se robara a 
Mariquita y fertilizara la semilla. Tzunun, que podía tener la apariencia 
de hombre, gorrión o quetzal, entonces organizó el Baile de las Canastas 
para entretener al viejo brujo. Participaron todos sus amigos y las 
muchachas del pueblo. El baile distrajo al viejo y Tzunun entró en su 
casa, ganó la confianza de Mariquita y tuvo con ella relaciones sexuales. 
Cuando Matagtanic descubrió el crimen, mató a Mariquita y llamo a los 
dioses para que maldijeran a Tzunun. Sin embargo, el maíz creció 
abundante y lujosamente y salvó así a los ixiles de morir de hambre. 

En Chajul, el director musical —trompetero y líder espiritual— 
explicó cada escena mientras fue representada. Un cazador, Matagtanic, 
acompañado por otros cazadores, sus hijas y Mariquita, van a las 
montañas a cazar el quetzal (pájaro nacional de Guatemala) —en 
realidad Oyeb, un semidios que toma la forma de hombre, gorrión o 
quetzal. Finalmente, arrinconado por los cazadores y atravesado por 
arco y flecha, Oyeb emite gritos de quetzal para demostrar que todavía 
está vivo. Las muchachas se compadecen de él, le cantan un tierno 
canto de alabanza y gentilmente lo llevan en brazos a casa. Revive y, 
con su consentimiento, le hace el amor a Mariquita. El viejo, al 
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descubrir la verdadera identidad del pájaro, pide ayuda a los dioses, y 
finalmente lo mata. La vida regresa a la normalidad. 

Obviamente, la leyenda y la escenificación difieren, y como se 
carece de documentación es difícil conocer la forma original del ballet y 
del mito. Sin embargo, cualquier mito sobre maiz en América Central es 
intrínseco a la cultura y de gran antigúedad. “De hecho”, escribe 
Thompson, “'la actitud de los mayas hacia la tierra y sus frutos revela 
más sobre su mentalidad y sus costumbres que cualquier otra faceta de 
su cultura, porque la cultura maya es fundamentalmente agrícola, con la 
consecuencia de una estructura religiosa compleja”. 

La versión del balbastich delaleyenda y de la presentación teatral 
incluye las mismas acciones, los mismos personajes y las mismas 
actitudes hacia ellos. Tzunun (Oyeb) es un héroe tanto en el mito como 
en el baile. Como Tzunun, salva a la gente de morir de hambre. Como 
Oye, es tratado tiemamente por las muchachas de la aldea cuando fue 
herido por los cazadores. Mariquita siempre es la amante complaciente, 
y Matagtanic siempre es el enemigo de la gente. En el mito trata de 
evitar el nacimiento del maíz matando a Mariquita; en el ballet es el 
destructor de Oyeb. Tzunun (Oyeb) está presentado como un semidios 
con dimensiones humanas. Y a pesar de la muerte de Oyeb en el ballet, 
o de Mariquita en la leyenda nunca se les condena por sus actos 
sexuales. 

Sin embargo, en el ballet se omite el mito del maíz y la conexión 
simbiótica entre la fertilidad humana y la de la tierra. Ello no quiere 
decir necesariamente que los ixiles no conozcan la historia; podemos 
suponer que los balbastiches mantienen vivo el cuento en su frecuente 
contacto con la gente. 

Es posible que el Baile de las Canastas haya sido originalmente un 
baile-drama de la alta cultura ixil que sobrevivió en el contexto de la 
cultura de aldea. La manera como se representó en 1945, fue más 
sofisticada que cualquier otra presentación en cuanto a música, forma 
de ballet y escenificación. La influencia europea se entromete 
solamente en el uso de telas no-indígenas para los disfraces, y la 
trompeta? (posiblemente una sustitución de las trompetas de madera 
ilustradas en los murales de sitios arquitectónicos mayas.) 

La presentación en un sitio abierto, los disfraces, banderas y las 
canastas altas ofrecían un estímulo visual. Los disfraces de terciopelo y 
satín estaban decorados con espejos, trenza de oro y listones 
multicolores. Pero lo más extraño eran las canastas. Colocadas en la 
punta de largos palos de madera que iban insertados en unas tablas 
amarradas a las espaldas de los bailarines, representaban las que una vez 
se usaron por los cazadores para coger pájaros en los altos arboles de la 
selva. 

La música del ballet consiste en algunas canciones e interludios 
tocados por dos instrumentos prehispánicos —un tun de dos tonos y 
una caparazón de tortuga— más una trompeta. 

De las dos piezas vocales indicadas por el director musical, sólo 
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una, el finale del ballet, fue grabada. Es una melodía estrófica en escala 
pentatónica —fa, sol, la, do, re— cantadas en frases alternadas con los 
instrumentos, y termina con la trompeta en una cascada de notas 
cordales. Este tipo de final es típico de la música indígena de esta área y 
que sobrevive sorprendentemente en el estilo musical de las bandas 
(orquestas) de marimba del Istmo de Tehuantepec, México. 

El canto empieza con un interludio corto de dos frases tocado por 
trompeta y el tambor, y después del canto siguen dos frases cortas 
cantadas por el trompetero. El primer tema, A, se repite dos veces y B, 
tres veces. Este patrón se repite con sólo una pequeña variante en la 
frase B. La forma estrófica y la estructura melódica, percibida por el 
oído entrenado en música occidental como cordal, son características 
de la música latino americana donde quiera que sobrevivan culturas 
prehispánicas. Sin embargo, no están basadas en el concepto occidental 
de la armonía, y solamente tienen funciones melódicas y rítmicas como 
en oriente. 


SUMARIO Y CONCLUSION 


Nuestro conocimiento de la civilizacion maya ha aumentado en las 
últimas décadas por el mayor descifre de jeroglíficos, el estudio de 
manuscritos hasta ahora descuidados, publicaciones de poesía, e 
investigación de campo de culturas tribales contemporáneas. La 
América Indígena continúa, como en el pasado, celebrando 
sus tradiciones con manifestaciones teatrales llenas de imaginación y 
bien organizadas que incluyen las artes visuales y representadas. Pero 
únicamente un drama literario de la alta civilizacion maya —el Rabinal 
Achí— y un baile-drama —El Baile de las Canastas— han salido a flor de 
las ruinas del pasado. 

¿Podemos suponer que hubo otras obras de la misma clase? Y si 
las hubo, ¿qué les paso? ¿Fueron escritas, destruidas por los españoles 
en sus quemas de libros, otalvez olvidadas por las circunstancias y 
descuido? 

Puede ser que las obras teatrales no eran para ser escritas sino 
transmitidas oralmente, retenidas sólo en la memoria. Nuestra sociedad 
le da gran importancia a la palabra escrita, pero muchas civilizaciones 
distinguidas han transmitido su cultura por la vía oral, la manera natural 
de preservar las cosas del pasado. La fuerza de la tradición oral se 
muestra efectivamente por la retención durante siglos de un trabajo tan 
complejo como el Rabinal Achí, y en un grado menor, de El Baile de las 
Canastas. 

El temor de Bartolo Ziz de que el Rabinal Achí pudiera ser 
borrado de la memoria ya pasó. No se ha dado en Rabinal durante 
muchos años excepto una vez en una mala representación, de acuerdo 
con las crónicas de los periódicos sobre ese evento.? Sin embargo, se 
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valora como un gran logro literario en el mundo hispánico hasta este 
momento. 

La suerte de El Baile de las Canastas, sin embargo, se desconoce. 
Después de haber sobrevivido en Chajul tanto tiempo, es triste anotar 
que ya no se presenta. De acuerdo a America's Watch, la organización 
de derechos humanos, los ixiles han sufrido inmensurablemente por la 
reciente guerra de guerrillas en Guatemala. El desprecio de los militares 
por la cultura nativa, el establecimiento de las llamadas aldeas 
**modelo” para “educar” a los indios en la vida moderna, y la gran 
presencia ixil en los campos de refugiados señalan la erradicación de la 
cultura ixil, como se ha pretendido. 

¿Es éste el fin de una gran tradición indígena? No me queda más 
que desear que los ixiles puedan levantarse para celebrar otra vez. 
(Traducción de la académica numeraria Alcira Goicolea). 
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No ha habido en Guatemala una dictadura que durara veinticinco años. La autora tal vez 
se reflera al goblerno del presidente Ubico, que hizo labor de construcción de caminos, 
pero este gobierno duró únicamente catorce años, (N. de la T.) 


Esta versión fue tomada de la Ba. edición de la Editorial Porrúa S.A., México 1959., p. 
105. 


El padre Ximénez pertenecía a la Orden de los Predicadores (dominicos). (N. de la T.) 
No se pudo localizar esta cita en el texto de Landa. 


En el texto de Landa (Porrúa (1959) usa la palabra chiste y no chisme. La autora de este 
trabajo empleó una traducción al Inglés, pero no especifica cuál. 


No pudo localizarse esta cita en el texto de Landa. 


El original dice aquí ''ver transcripciones''; sin embargo no está la mencionada 
transcripción de Frlediander. 


El mismo tipo de instrumento usado en el Rabinal Achí así como en cualquier parte del 
territorio maya. (Nota de la autora). 


Según informaciones del Centro de Estudios Folclóricos de la Universidad de San Carlos, 
ei Rabinal Achí se ha presentado en la ciudad de Guatemala y en la Antigua en los 
Festivales de Cultura de 1955; después en Rabinal en 1958, 1964, varlas veces en la 
década del 70 y en 1986, dirigidos por Esteban Xolop. Cada vez que se presenta debe 


darse slete veces consecutivas, y así se ha hecho. 
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La tradición carolingia en Guatemala 
y Centroamérica 


Italo Morales 
Académico numerario 


INTRODUCCION 


La tradición del baile-drama de Carlo Magno y los doce pares de 
Francia, remonta hasta el siglo XIII, época en que fue compuesta por 
primera vez una canción de gesta llamada Fierabrás. Desde muy 
temprano juglares franceses comenzaron a cruzar la frontera española, 
llevando con ellos los primeros versos de este poema, el cual recitaban 
en plazas y otros lugares públicos. Pronto, los romanceros españoles 
comenzaron a hilvanar sus propias versiones y a su propia manera, sin 
darse cuenta de hasta donde llegaría la popularidad de dicho tema. Sin 
embargo, no fue sino hasta la invención de la imprenta, en el siglo XV 
cuando la leyenda de Carlo Magno comienza a extenderse con más auge 
por toda Europa. Nicolas de Piamonte se propone trasladar del francés 
al español un poema en prosa publicado durante el siglo anterior, el cual 
sale a luz en Sevilla en 1528. 

Esta nueva versión española de la leyenda carolingia La Historia de 
Carlo Magno y los doce pares de Francia, etcétera, pronto se difunde 
por España y todos los países de América; en estos últimos en forma de 
glosas, décimas, bailedramas y corridos. Es el baile-drama el que 
aprovechan los religiosos españoles en su afán de catequizar al indio con 
tanto.éxito, que éstos se encargaron de preservar la leyenda tomándola 
para sí como otro aporte más a la ya rica tradición indígena. 

Es así como conservamos hasta nuestros días varios manuscritos 
del relato, los cuales son el motivo de la presente investigación. De 
todos los bailes es el menos conocido por su verdadero nombre y 
mucho menos su verdadero origen. 

A cualquier baile de tipo tradicional en el que se empleen trajes y 
máscaras de morería se le identifica sin discriminación por la 
generalidad, sencillamente como baile de moros; sea que se trate de los 
bailes del torito, del venado, la conquista o de los auténticos moros (y 
cristianos). Infortunadamente la falta de conocimiento de nuestro 
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folclor no termina con la generalidad, pues estudiosos en la materia, 
aunque saben distinguir entre el baile del torito y los moros y cristianos, 
agrupan a estos últimos sin diferenciación, lo que he podido comprobar 
en mis búsquedas bibliográficas sobre el presente tema. Debo aclarar 
que se encuentran referencias a los doce pares, pero son escasas y en 
pasando.* 

Es así como la gran tradicion de Carlo Magno y los doce pares de 
Francia ha pasado inadvertida con el término genérico de baile de 
moros. Es importante hacer las distinciones del caso para evitar 
confusiones innecesarias, que si bien es cierto se trata de un baile en el 
que participan moros y cristianos, Carlo Magno y los doce pares no 
tienen nada que ver con la tradición así conocida, identificada y 
practicada en el sur de España (Ver Amades). También porque se trata 
de una tradición que remonta al siglo XIII, fecha del posible cantar de 
gesta original, el que a través de largos caminos y versiones tortuosas 
llegó a la América en el siglo XVI, como se verá más adelante. 

En este estudio me propongo trazar los orígenes de la tradición 
hasta nuestros días; elucidar porqué la figura de Carlo Magno, un 
personaje tan lejano en el tiempo y en el espacio, se arraigó en nuestro 
folklor y las características que dicha figura ha tomado en estas 
regiones. 

Aunque no existe bibliografía crítica al respecto, las fuentes 
primarias abundan en Guatemala en forma de manuscritos, los que 
trataré en este trabajo y que han llegado hasta nosotros por el celo de 
los maestros o ajtij, verdaderos conservadores de nuestro patrimonio 
cultural. 

Los textos que se conocen hasta la fecha pertenecen a la rama 
dramática de la leyenda carolingia y son realizados en forma de 
bailes-drama. 

La reverencia con que manejan los maestros tales manuscritos y 
todo lo relacionado a la danza es característica de nuestra región. El 
indio considera toda antigiiedad con especial respeto, porque ésta los 
vincula con los antepasados a quienes se les debe reverencia y veneración, 
las cuales se expresan en ritos que preceden y siguen a la ejecución de los 
bailes, como veremos más adelante. 

Todo el proceso es un rito: desde el momento cuando principia el 
aprendizaje, siguiendo con los ensayos, el viaje a las morerías a alquilar 
los trajes y máscaras, la exposicion de los mismos en el hogar del 
bailarín, o en la casa del encargado, hasta el fin y regreso a las morerías 
para la devolución de la utilería. 

Durante la víspera de la primera representación se practica una 
larga ceremonia nocturna en “el monte”, la cual preside un “zajorín”. 
Esta ceremonia tiene por objeto la dedicacion de los trajes y las 
mascaras; ceremonia en la cual se invoca al Dios Mundo, a los santos y a 


* En una publicación reciente llama ta atención un artículo que trata sobre el texto del 
balle de moros y cristianos en determinado país, texto que no tiene nada que ver ni con 
moros ni cristlanos. 
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los antepasados. Se reparten octavos de aguardiante y se riegan al fuego; 
se quema copal o pom, velas de cera y sebo, y se pide protección para 
los participantes, y ya con los trajes puestos se dirigen a la iglesia del 
pueblo para pedir a los santos, otra vez protección y bendición en la 
representación del baile. 

Aquellos que en el drama les toca morir piden que esto no vaya a 
suceder en realidad. De ahí que haya que seguir todos los ritos a 
cabalidad y aunque el haberse enrolado en el baile significa grandes 
sacrificios económicos, entre otros, “no es bueno quejarse porque es 
mala suerte”. 

Al igual que la mayoría de las expresiones folclóricas en países de 
desarrollo, la parte bailable de este drama está marcada a desaparecer. 
No sólo porque a los jovenes ya no les interesan estos asuntos —hay 
quienes confiesan que les daría vergilenza participar— sino porque 
además es muy oneroso, sin tomar en cuenta el tiempo que llevan los 
ensayos, los cuales por lo general se efectúan cada dos domingos 
durante nueve meses, además de que los ejecutantes tienen que bailar 
nueve días durante la fiesta y despues de ella. En este lapso deben 
abandonar sus faenas campestres. A ello hay que agregar el precio del 
alquiler de los trajes y máscaras, los que varían según la calidad y cuan 
nuevos sean: de Q.50.00 a Q.200.00, más o menos. La carga es por 
demás insoportable. 

A las razones económicas hay que agregar otro factor negativo en 
lo que se refiere a la desaparición paulatina de estas expresiones 
folclóricas. El hecho de que muchos indígenas se conviertan al 
protestantismo, los obliga a abandonar sus costumbres antiguas ““por 
ser cosas del diablo”. 

Lo poco que dejó la conquista (católica) del siglo XVI, habra 
desaparecido después de la conquista (evangélica) de finales del siglo 
XX. 

En todo caso, desaparecerán las representaciones, es decir, los 
bailes, pero quedarán los textos. En este estudio no aparece ninguno de 
los relatos por razones de espacio. 

En otro trabajo posterior se espera publicar los tres textos que no 
han salido a luz, pues se trata tal vez, de las tres mejores versiones 
guatemaltecas. 


I. ORIGENES DE LA TRADICION 


La rama del baile de Carlo Magno y los Doce Pares de Francia a 
discutirse en este trabajo es parte del ciclo carolingio descendiente de la 
rama Fierabrás de dicho ciclo, cuyo árbol genealógico veremos a 
continuación: 

A principos del siglo XII o a principios del XIII existió un poema 
épico primitivo ““Fierabrás” (J. Bédier) analizado por Philippe Mousket 
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(versos 4664-4715) el cual dio origen al Fierabrás tardío tal vez del siglo 
XIII (Groeber, Fierabrás) Esta cancion de gesta rápidamente se 
expandió por toda Europa dando origen a varias traducciones entre ellas 
N Cantare di Fierabraccia ed Uliviere en Italia, Sir Firumbras en 
Inglaterra. 

Debe mencionarse que Gastón París, (p. 25) opina que el poema 
épico analizado por Ph. Mousket no trata de un Fierabráas primitivo, 
sino de una canción de gesta que debería llamarse Balán. 

Sea como fúuere, este Fierabrás en verso fue trasladado tardíamente 
en prosa, destino que esperaba a la mayoría de las canciones con la 
invención de la imprenta en el siglo XV. La versión en prosa se conoce 
como La Conquéste que fit le grand roi Charlemaigne es Espaignes la 
cual fue traducida al español en 1528 por un Nicolás de Piamonte con 
el título completo de Historia del Emperador Carlo Magno en la cual se 
trata de las grandes proesas y hazañas de los doce pares de Francia, y 
como fueron vendidos por el traidor Ganalón, y de la cruda batalla que 
tuvo Oliveros con Fierabrás, rey de Alejandría. (De ahora en adelante se 
referirá como La Historia). La Conquéste está dividida en tres partes: la 
primera fue tomada del Speculum Historial de Vincent de Beauvais, 
traducida del latín al francés; la segunda es una traducción en prosa de 
Fierabrás, y la tercera está basada en el Pseudo Turpinus. 

Veamos seguidamente lo que Nicolás de Piamonte en su 
introducción nos dice al respecto de su traducción; aunque no la 
menciona por nombre, esta introducción es una traducción casi literal 
de la introducción de La Conquéste. “Por lo tanto, yo, Nicolás de 
Piamonte, propongo trasladar la tal escritura de lengua francesa en 
romance castellano, sin discrepar, añadir ni quitar cosa alguna de la 
escritura francesa, y es dividida la obra en tres libros. El primero habla 
del principio de Francia, de la que le quedo el nombre, y del primer rey 
cristiano que hubo en Francia, contando hasta Carlos Magno, que 
después fue emperador de Roma y dicho libro fue trasladado del latín 
en lengua francesa [el Speculum Historiale ver supra]. El segundo 
habla de la muy cruda batalla que tuvo Oliveros con Fierabras, rey de 
Alejandría, hijo del Almirante Balán, y esto está en metro francés y 
muy bien trovado [Fierabrás]. El tercero trata de algunas obras 
meritorias que hizo Carlos Magno; y finalmente la traición de Ganalón y 
de la muerte de los doce pares (Pseudo Turpinus). Fue sacada esta obra 
de un libro bien aprobado, llamado Espejo Historial y mediante Dios, 
trasladaré cada libro por sí, y los dividiré por capítulos para mejor 
declaración de la escritura”. p. 7. 

La Historia traducida por Piamonte fue a su vez traducida al 
portugués y al mismo tiempo que se extendían por la América versiones 
dramatizadas de esta obra, llegó a las Filipinas una versión adaptada al 
tagalog con el título de Salita at bahay nang doce pares sa Francia na 
campón nang emperador Carlo Magno, hangá nang ipogcanula ni 
Ganalón na nañgapatay sa Roncesvalles. 

A pesar de que G. París (p. 215) opina que no hubo romances 
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derivados de La Historia el romance de Juan José López del siglo X VIII 
es un romance vulgar que usa La Historia como base. 

Es de notar que el poema épico francés Fierabrás, así como la 
segunda parte de La Historia, la cual contiene Fierabrás y las versiones 
que de ella se desprenden comienzan a medias res. En pocas palabras 
los versificadores o copistas explican que hubo una contienda en Roma 
de la cual salieron victoriosos los moros, dieron muerte al Papa y se 
apoderaron de las santas reliquias de la Pasión que allí se guardaban. 

Como esta situación no satisfacía al público que oía recitar esta 
canción de gesta, un juglar, quizás el mismo que versificó el Fierabrás 
francés, se dio a la tarea de versificar '“una explicación” La Destruction 
de Rome, donde pormenoriza los sucesos del sitio de Roma, que 
parcamente son mencionados en el Fierabrás (G..Groebber p: 4); por 
ejemplo, en SB después del desafío de Fierabrás con el cual principia la 
Obra, Carlo Magno pregunta quién es ese pagano que tanto lo amenaza, 
Ricarte de Normandía responde: “*... llámase Fierabrás y es aquel que 
entró en Roma y mato al apostólico... y robo las iglesias y el que sacó 
las santas reliquias, por las cuales tantos trabajos y fatigas has 
recibido...” p. 2. 


11. CARLO MAGNO EN AMERICA 


La traducción de La Historia por Piamonte (1525-1528) encontró 
suelo fértil en la península Ibérica donde desde muy temprano se 
conocían algunos romances antiguos que cantaban las hazañas de Carlo 
Magno y sus paladines. El entusiasmo español por Carlo Magno se 
trasladó a la América desde los principios de la conquista. Ya para la 
segunda mitad del siglo XVI existen registros de envíos de la citada 
obra. En 1589 fueron embarcadas en San Lucas de Barrameda con 
destino al nuevo mundo cantidad de cajas de libros entre los cuales 
había dos: una con diez y la otra con quince Carlomagnos (Leonard, 
pp. 264-265); existen además informes de otros autores de más 
embarques entre ellos “Siete Caxas donde van quarenta resmas de 
menudencias como son cat. Romano y Oliveros de castilla... (citado por 
Pino Saavedra, p. 2). 

La aceptación de esta obra en este lado del atlántico puede 
sopesarse de acuerdo con la existencia hoy en día de la tradición 
carolingia en la mayoría de los países de México hasta la Patagonia en 
forma de baile, drama, décimas, glosas y corridos especialmente en Chile 
(Pino Saavedra y José Durand.) En algunos países ha proliferado más 
que en otros, o mejor dicho persistido por más tiempo. Tratándose de 
una expresión folclórica, ésta se va extinguiendo conforme el área rural 
que es donde se da con pujanza, se va urbanizando en mayor o menor 


grado. 
En Guatemala y en menor grado en El Salvador y Nicaragua, no se 


conoce la existencia puramente oral de esta tradición en verso. Hasta el 
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momento sólo se han encontrado relatos dramáticos, los cuales se 
estudiarán en este trabajo. 

Las representaciones dramáticas sin duda fueron elaboradas en 
estas tierras y probablemente desde el siglo XVII. Aunque se tienen 
noticias de actuaciones dramatizadas, una basada en La Historia en 
Viena do Costelo, Portugal Auto de Floripes (Sholod p. 217), y la otra 
en les Basses Pyrénées, Francia (Fierabrás p. xvj) basada en Fierabras, 
no es probable que éstas hayan tenido alguna influencia en la 
dramatización hecha en estos países. Lo que se puede deducir de tales 
hechos es: primero, la extrema popularidad de la obra y, segundo, la 
facilidad para su dramatización. 

Hay que agregar que en lo que a los relatos centroamericanos se 
refiere no se trata solamente de una obra dramática sino más bien de un 
baile drama como se les designará y de lo cual se hablará en detalle más 
adelante. 

Propongo que no fue una sola versión arquetipo de la cual 
provienen los manuscritos hasta hoy conocidos; más bien se trata de 
varias, diría tres o cuatro basadas, A en la segunda parte de La Historia, 
B, C y tal vez D en combinaciones de la segunda y tercera partes. Los 
hechos incluídos eran escogidos a capricho de los primitivos autores de 
acuerdo a las necesidades del caso: coherencia, facilidad de 
representación y conveniencia. Por conveniencia, quiero decir que estos 
autores primitivos, del vasto material que contiene La Historia tomaban 
aquellos hechos que más les convenían para comunicar su propósito a 
los nativos: la necesidad de la conversión al cristianismo. 

El siguiente esquema sirve para ilustrar la larga trayectoria de lá 
tradición carolingia desde las raíces medievales hasta nuestros días en la 
América hispana. 


Fierabrás primitivo (Mousket) *Balán (G.* Parfs) 


(G. Groeber) La Prise de Rome ------ Fierabrás (en verso) 


la. parte 2a. parte 3a. parte 
(Prosa) La Conquéste (Espejo Historial, Fierabrás, Pseudo Turpinus) 


La Historia de Carlomagno (Trad. de Piamonte) 
EE ES DS de Juan José López (Siglo XVIII) 


Traducción portuguesa c an Corrido chileno 
| o 56 


S Ss 
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Versiones brasileñas NN CV SM P J ds Versiones en verso 


(glosas y décimas) 
latinoamericanas 


—» 


Versión Filipina 
en tagalog 


MI. ¿POR QUE CARLO MAGNO? 


Desde muy temprano, pronto después de la muerte de Carlo 
Magno en el siglo IX comienzan a surgir leyendas sobre este gran 
personaje. Inmediatamente se van extendiendo por toda Europa donde 
van tomando en cada país sus propias características. 

En España, “Los Cruzados”, es decir los cristianos franceses que 
cruzaban la frontera en defensa del cristianismo, “no duda fueron 
seguidos por los juglares quienes ya mencionaban a Carlo Magno y 
Rolando cada vez más. (Sholod p. 87)”. 

En Europa Carlo Magno representaba las fuerzas encargadas de 
salvar el cristianismo y la civilización occidental. Este sentimiento era 
más profundo en España donde los musulmanes se habían apoderado ya 
de varias tierras. No es de extrañar, por tanto, que sea en este país 
donde el tema haya persistido con más fuerza, sentimiento que es 
trasladado a la América, donde la lucha ya no es entre cristianos y 
mah ometanos, sino entre cristianos y la religión de los nativos. 

Para los españoles de la época, la situación es la misma: Tan 
pagana es una religión como la otra. 

¿Y por qué Carlo Magno? ¿Por qué no El Cid? El problema en 
América, como se había dado en España, era puramente religioso y no 
político. Las conquistas del Cid habían sido de tipo político, recuperar 
las tierras perdidas para el rey, mientras que a Carlo Magno se le 
consideraba cada vez más como el líder cristiano por excelencia, “il 
devenait de plus en plus le symbole de la puissance mise au service de la 
religion et recompensée par la protection constante et manifeste de 
Dieu” (G. Paris p. 54). 

La conquista de América no era un hecho político, era un hecho 
religioso, así lo veían los misioneros, que de inmediato se dieron a la 
tarea de catequizar empleando mitos y héroes europeos ya hechos. De 
ahí la importancia de Carlo Magno en la catequización de América. En 
otras palabras, la conquista de América era otra Cruzada. 

Casi al mismo tiempo de la conquista aparece la traducción de 
Piamonte, que es la que populariza o mejor dicho hace que se extienda la 
popularidad de nuestro personaje. Con esta obra los misioneros que han 
de haber sido los primeros recopiladores o adaptadores de la leyenda 
carolingia en bailes dramas, tenian a la disposición material adecuado 
que facilitaría su trabajo misionero. Por ello la leyenda de Carlo Magno 
en los textos locales tiene como principal fin la conversión de los moros.En 
Europa la idea principal del poema Fierabrás era la devolución de las 
santas reliquias que habían sido saqueadas de Roma por los moros. 

El tema o el nombre, mucho menos el origen del personaje, carece 
de importancia. La importación o absorción de héroes o dioses no ha 
sido problema media vez se haga una adaptación adecuada a la cultura 
donde se plantean las nuevas raíces. En los relatos de Carlo Magno y los 
doce pares de Francia es precisamente lo que encontramos. 
Encontramos vocabulario popular, palabras y modismos guatemaltecos 
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o centroamericanos, hasta menciones y confusiones con personajes 
indígenas como es el caso de Balán, rey moro, al que se le toma por 
Balán, tigre en maya-quiché y se le refiere como tal en CMP y SB. 


IV. CARLO MAGNO HISTORICO 


El personaje histórico ha sido opacado debido a las múltiples 
interpretaciones, las cuales se basan en leyendas. Es la figura legendaria 
la que conocemos por medio de los textos a analizarse en este estudio, 
así como las epopeyas, romances, etcétera, que se han escrito sobre el 
tema. Por esa razón haré una breve reseña sobre el personaje histórico 
para elucidar en lo que se pudiere la importancia y persistencia en la 
cultura occidental de tan importante personaje a lo largo de los siglos. Y 
digo cultura occidental, que aunque en nuestras tierras se rehusa 
aceptarlo, estos países son parte también de esa cultura. 

Tan importantes son esas raíces en la representación de nuestros 
ethos, como lo son las raíces indígenas, por que somos parte de las dos. 

Carlo Magno fue coronado rey de los francos, tribu germánica, en 
el año 768 A.C. en Noviomum (Noyons, Francia). A esa época se le ha 
dado en llamar la Edad del Oscurantismo debido al eclipse de la 
civilizacion romana por las hordas barbaras germánicas. 

Esta figura surgida hasta ahora de tribus indomitas logra 
consolidar el poder y se da a la tarea de controlar estos grupos de 
merodeadores que pululan por la Europa central. Convertidos al 
cristianismo las tribus gemánicas se sujetan al dominio y control de la 
iglesia por un lado y al de Carlo Magno porel otro, siendo estos hechos 
uno delos logros principales de este poderoso rey. 

Habiendo logrado lo anterior, Cado Magno se da a la tarea de 
atraer al reino a los mejores latinistas y eruditos de la época como San 
Bonifacio, monje inglés, a quien encargo la conversión de los paganos, 
construcción de las capillas, instrucción religiosa y la expansión de las 
letras y las artes en general. 

A su corte acudió también Albino, uno de los grandes cerebros de 
la época, versado en los clásicos latinos, que llegó a ser consejero y 
amigo de confianza del rey. Sobre este personaje recayó la tarea de 
combatir el analfabetismo tanto en los monasterios como entre los 
niños y jovenes de la aristocracia y de las clases bajas. Pocos sabían leer 
y escribir con exclusión de algunos eclesiásticos. El mismo Carlo Magno 
era escaso de aprendizaje, pero se rodeo de tutores que le adiestraban en 
gramática, interpretación de textos, principios de música, astronomía, 
versificación y teología. 

Como vemos le gustaba rodearse de las mejores mentes de la época 
(clérigos) para conversar de temas más profundos, además de la caza y 
halconería (R. Winston p. 168.) 

Por las razones breves anotadas se habla de su reinado como un 
pequeño Renacimiento; aunque se le recuerda en las historias, epopeyas 
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y leyendas más por su celo religioso que por su amor a las artes y las 
letras. 

En el año 778 se embarca en la expedición desastrosa contra los 
sarracenos de España, la cual costaría la vida a gran número de sus 
sujetos, así como a sus mejores guerreros. La gran batalla librada en 
Roncesvalles, la cual resultó negativa para sus huestes, se mantuvo 
tenazmente en la mente popular por mucho tiempo, influyendo en la 
creación y fomento de relatos mitológicos sobre Carlomagno. De tal 
manera que la historia se ve empeñada por la realidad. Históricamente 
no fueron los sarracenos los responsables de la derrota en Roncesvalles, 
sino un bando de montañeses vascos los que arremetieron contra la 
retaguardia de los francos. 

Desde muy temprano los juglares comienzan a tejer mito e historia 
para ensalzar la figura de este poderoso personaje de tal manera que 
atribuyen al enemigo la derrota; de otra manera, para ellos no tendría 
ningún sentido. El enemigo es pagano, no cristiano (G. Paris p. 13). Ya 
que los sarracenos por el momento se habían apoderado de gran parte 
de España y amenazaban con invadir el resto de Europa, ellos pasan a 
ser el enemigo por excelencia en la epopeya francesa. De ahí que en los 
relatos hilvanados por los juglares a algunos personajes musulmanes se 
les otorgan deformaciones físicas, se les atribuyen hechos 
supernaturales relacionados con el demonio, se les describe como 
gigantes de facciones horribles y exageradas, al mismo tiempo que se 
confunde la religión monoteísta de estos enemigos con actitudes 
paganas germánicas y dioses griegos. No obstante que la cultura 
musulmana de la época era superior a la europea. 

El acto culminante en la vida de este héroe occidental es el haber 
sido coronado Emperador del Santo Imperio Romano el 25 de 
diciembre del año 800, en Roma, por el Papa León III. Este 
acontecimiento además de haber sido parte de su ambición personal, 
determina la importancia de este personaje en la historia occidental, 
pues da refuerzo a la idea de defensor de la religión cristiana; por tanto 
de la civilización europea, y lo encumbra más en la mente popular. 
Pronto, después de su muerte acaecida en el 814, comienzan las 
leyendas sobre la vida del Emperador. Personaje, que ademas de la 
persistencia de su gigantesca figura legendaria en el folclor de muchos 
países americanos, más grande que su figura histórica, es un hito en la 
historia occidental por los hechos apuntados. (Datos relacionados con la 
vida de Carlo Magno de esta sección fueron tomados de Richard 
Winston, ver bibliografía). 


V. EL BAILE 


Los misioneros españoles conocían la tradicion de la danza en 
España donde se dice que la Iglesia la fomentaba como válvula de 
escape para las emociones (Havelock Ellis, p. 246). Al llegar al Nuevo 
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Mundo se dieron cuenta de la rica tradición de la danza indígena tan 
arraigada que lógicamente han de haber pensado en el uso que podrían 
darle como vehiculo para instruir al indio en la nueva religión. 

Para el indio, la danza es parte de la religión y tiene carácter 
puramente religioso. Es una manera de cumplir con sus deberes, ya sea 
para agradar a los dioses (Morales, p. 51), o satisfacer a los antepasados 
(McArthur, p. 10-16). De cierto modo la danza representa una forma de 
oración. 

El teatro medieval, el drama europeo, de profundo caracter 
religioso, unido a la danza con las mismas características no podia más 
que cautivar la mentalidad indígena. 

La leyenda representada en este baile-drama no es más que otra 
representación del eterno conflicto entre el bien y el mal. El personaje y 
el origen son secundarios. Lo importante es el acto de bailar, el 
significado del baile: como ya se dijo, para ellos representa cumplir con 
un deber. 

El texto no es de importancia. El drama hablado es secundario al 
baile. Por ello los textos han sido manoseados por los copistas, no para 
darles más coherencia o hacerlos más claros o más bellos. En muchos 
casos las enmiendas no tienen sentido, lo mismo que los diálogos, ni el 
orden de los mismos. 

Esto es tan obvio para el participante como para el expectador, 
que se vuelve expectador por casualidad. Porque como ya se expreso, el 
baile es un asunto personal que no necesita expectadores. 

Ademas, el diálogo es enunciado a través de máscaras de madera 
que no contienen agujero en la boca para que salga la voz, la cual 
resuena en la concavidad interior de las máscaras. Al exterior salen 
sonidos ininteligibles y vacíos. El diálogo es interior, entre el parlante y 
su máscara. 

Esta es una de las razones por las cuales cuando se quiere presentar 
uno de estos bailes en un escenario de teatro o algún parque para 
divertir turistas o visitantes importantes, la representación fracasa 
dejando a los expectadores aturdidos y pensando que tal baile no es 
nada divertido: los pasos son primitivos y monótonos, la música no 
tiene gracia y la relación incomprensible. 

Estas representaciones tienen significado únicamente para el 
participante y en su propio contexto, sacarlos del mismo es vedarles 
todo significado y razón de ser. 


Vi. CARACTERISTICAS LOCALES DE NUESTROS TEXTOS 


Una de las características de la leyenda es que conforme se 
extiende cada pueblo la dota de sus propias peculiaridades. Es así como 
en los relatos al pasar a España en forma de romances comienzan a 
tomar parte héroes españoles como Bernardo del Carpio, por ejemplo; 
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además de que los eventos, o lugares, quizás exóticos en los nuevos 
locales, son cambiados por algunos más familiares. 

En nuestros textos ello sucede con el vocabulario, el que en 
muchos casos tendría que ser explicado a lectores fuera del área 
centroamericana. También se ha confundido el nombre de personajes y 
adaptado a lo ya conocido por el indio. Por ejemplo, en CSB-O 
Fierabrás se refiere a sí mismo como el hijo del Gran Almirante Balán 
Vatán (Balún Votán*), personaje que ha de haber sido todavía muy 
conocido inmediato después de la conquista. En SB el gracejo Marpín se 
refiere a Balán como un tigre que ha devorado muchos cristianos. Balán 
para los indios no es nadie más que balam=tigre, representado en 
Balam-Akab (tigre de la noche), otro ser mitológico del panteón 
maya-quiché. Por ello para el indígena este baile, como se dijo ya, no 
era más que otra lucha entre el bien, Carlo Magno, el rey cristiano, y el 
mal, el rey moro, Balán (Balam-Akab). Una lucha entre la luz y las 
tinieblas en otro nivel. 

Habiendo interpretado al Rey Moro como Balan (tigre), creo que 
la lucha para el indígena era otra versión de la lucha como se representa 
en el baile de la conquista: españoles contra indios. CSB-O se refiere a 
Carlo Magno como Rey de Castilla, y NN como el Emperador español 
(Carlos V); en varios textos se dice vasallos españoles por vasallos 
franceses, etcétera, únicamente que el motivo trascendental de esta 
lucha para el lado cristiano es la conversión de los moros-indios. 

Este rey blanco, canoso, benévolo, después de todo ¿no podría ser 
uno de esos seres mitológicos que vinieron allende el mar en épocas 
pasadas como Quetzalcoatl? ¿Portador de un nuevo mensaje? ¿De una 
nueva ley? 

En lo que al vocabulario se refiere nuestros relatos están plagados 
de palabras de origen rural, giros indígenas y guatemaltequismos, los 
más pintorescos enunciados por los gracejos. Mencionaremos algunos 
pocos: 


SB p. 99 Marpín, “vi primero que comio mis ojos y después me rompio 
el culo” 
CM-SBO v.95 más pior (peor) 
v.759  chompipes (pavos) 
v. 951 comer tu cagado (por cagada) 
v.2248 chucho (perro) 
v.2418 te hago comer revolcado (comida que consiste en 
recado con menudos de pollo y cerdo). 
v.3569  jocicote (hocicote)... 
v.3570 camarón zencuchado (sancochado) 
v.3570 calzón desverijado (calzón roto a nivel de las 
verijas) 


se Ser mítico en el Panteón México-Centroamericano prehispánico. Inició a los Mayas de las 
orillas del Usumaci nta en la vida agrícola, civil y religlosa. 


99 


v. 194 chinié (cargué) 
CV v. 697 coqueando (hostigando) 
v. 215 guajes 
v.1440 iguanas 
v.2094 rapadura (panela, marquetas de azúcar sin 
refinar) 
v.2103  cacheteaba (golpeaba en las mejillas) 
v.2110  zurrado en sus calzones 


SMJ v.116 hartazón (comida en exceso) 
v.134 cachetes (mejillas) 
v.136 traidurías 
v.398 piojos en mi fundío (fondillo) 
v.404 rempujar (empujar) 
v.585 chocolate 
Palín-p.13 aguacate verde 
v.142 jeotes 
v.144 caras de mico en brama 
v.157 sopes o zopilotes (buitres) 


VII. LOS GRACEJOS 


En lo que a la rama que se desprende de La Historia, a propósito. 
de la leyenda carolingia se refiere, no he podido encontrar la presencia 
del gracejo excepto en los bailes drama de Guatemala y Centroamérica. 
Podría ser que existiera en la versión mejicana, y es muy probable, pero 
hasta la fecha no he podido inspeccionar alguna. Tampoco se encuentra 
la presencia del gracioso o gracejo en La Historia ni en el romance de 
J.J. López (XVII), y por supuesto en ninguna de las versiones 
europeas. 

Por tanto, puede decirse que la existencia del gracejo en estos 
relatos es otra de las peculiaridades de la leyenda en estas tierras. 

Aunque de origen español, el gracioso, que se sale con las suyas, el 
malcriado o malportado, existe en algunas danzas indígenas 
prehispánicas, en el Patzcar, el del Tun y otros, existiendo aún un baile 
llamado de los gracejos. 

Ya en el siglo XVI López de Rueda (1510-65) introduce el papel 
del bobo en sus breves obras llamadas pasos. No essino hasta principios 


del siglo XVII cuando Lope de Vega por primera vez hace uso del 
“gracioso” en el drama La Francesilla. De ahora en adelante todos los 
autores dramáticos no escriben dramas sin personajes cómicos. Por esta 
razón y por las apuntadas en anteriores capítulos, la formación de los 
relatos originales tuvo que haber sido en el siglo XVI. 

Los graciosos tienen un papel muy importante en el desarrollo del 
drama, algo así como el de Sancho. Son siempre escuderos: Guarín de 
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Olivier, o sirvientes O camareros: Marpín del lado de los moros. Estos 
personajes son los únicos que se atreven a hacer comentarios cáusticos a 
sus caballeros, y burlas sin temor a reprimendas. Dan un toque cómico a 
la acción para deleite de expectadores. Aun más, es el único personaje 
que se sale de la acción y se ha visto a veces dirigir sus comentarios a los 
expectadores, a la gente. Muchas veces los comentarios son propios, no 


están escritos, lo hacen ad libitum. 
Este pintoresco personaje aparece también en el baile de la 


conquista como el hijo del ““Ajitz” o brujo. La afinidad no es 
accidental, además de las gracejadas y zocarronerías algunos de los 
gracejos en el baile de Carlo Magno y los doce pares tales como Marpín 
en SB se dice que es “Mágico” y “Nigromántico”, características del 
“Ajitz”” (hechicero o mago) del Baile de la Conquista. Es de notar el 
hecho de que los dos portan un muñeco (SB p. 100) como parte de su 
utilería. 

Vuelvo a repetir que existe una relación moro-indígena, 
francésespañol. El moro, sin querer, hace el papel de indígena lo que le 
permite atacar el paganismo moro con más fuerza. En Ms. Palín vs. 
739-743 Naimes refiriéndose a Fierabrás dice “nunca dejan estos la 
maña/como al indio no le falta jamásel decir quizás/así al moro no le 
faltan/sus balacas que ha de echar”. Así como hemos visto 
anteriormente que a los franceses se les refiere como españoles en el 
diálogo, a Carlo Magno como rey de Castilla y a Balan como tigre o aún 
Balún Votán. 

En lo que a la idea se refiere, este baile no es más que otra versión 
del Baile de la Conquista; baile también de carácter religioso. Me 
gustaría especular al respecto y proponer que el baile de la conquista es 
posterior al de Carlo Magno, porque debieron pasar varios años antes de 
que los dos bandos se sintieran cómodos celebrando o recordando tal 
hecatombe social y política. Mientras que en Carlo Magno se alude al 
hecho indirectamente y lo único que quieren hacer en este drama los 
españoles (disfrazados de franceses) es bautizar a los indios (disfrazados 
de moros.) 

Pero volviendo a los gracejos: existen en los dos bandos, sin 
embargo, el más cómico, el más pícaro de los dos es el gracejo moro 
Por supuesto, ya que él es el que está consciente de lo que está pasando 
en la obra que se está desarrollando y ellos no van a salir victoriosos. Lo 
único que puede hacer son comentarios salpicados de palabras soeces. A 
través de éste escapa un poco la tensión, él representa el comentario 
reprimido de los actores tanto del drama que se está representando en el 
momento, como el drama diario. El gracejo puede hacerlo; como 
cómico no se le toma en serio, se le considera inferior, infantil y no 
muy cuerdo. Algo así como los juglares de las cortes europeas, que eran 
capaces de hablar con frases punzantes a la realeza sin temor a ser 
castigados, porque se trataba de bobos o retrasados mentales. 

En Ms. N. el gracejo Matamoros dirige al traidor Ganalón una frase 
muy a propósito, éste responde “No hagas caso de ese loco/ni aprecies 
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su necedad” (vs. 805-806), a lo cual Matamoros responde: “Señor, los 
niños y los locos/suelen decir la verdad” (vs. 807-808). Aunque el 
gracejo aludido pertenece al campo cristiano, su papel es el mismo en el 
drama, y habla por todos los gracejos y aquellas personas que forman 
parte de la clase de los gracejos. 

El personaje que hace el papel de gracejo entre cristianos y moros 
cambia de texto a texto como se puede ver en el siguiente esquema: 


SB- gracejo moro: Marpín 
gracejo cristiano: No hay 

CMSB - 8racejo moro: Brutamonte 
gracejo cristiano: Matamoros 

Cv - gracejo moro: Brutamonte 
gracejo cristiano: Guarín 

CMSBO - gracejo moro: Brutamonte 
gracejo cristiano: Matamoros 

Cv - gracejo moro: Brutamonte 
gracejo cristiano: Guarín 

SMJ - gracejo moro: Calafre 
gracejo cristiano: Guarín 

P. gracejo moro: Rascacahuete 
gracejo cristiano: Naimes 

Q - gracejo moro: Galafre 
gracejo cristiano: Guarín 

N - gracejo moro: Turín 
gracejo cristiano: Matamoros 

ES - gracejo moro: Galafre 
gracejo cristiano: Clarín 

NN - gracejo moro: Galafre 
gracejo cristiano: Guarín 


La variedad de los personajes que desempeñan el papel de gracejos 
no es consistente ni mucho menos logica. Desde Galafre gigante feroz y 
temible guardián del Puente de Mantible hasta el venerable duque de 
Naimes, pasando por Guarín, escudero de Oliveros, y Rascacahuete, 
nombre cacofónico al que sí debería corresponder tal rol. 


VIII. LOS MANUSCRITOS 

Hasta la fecha se han descubierto diez manuscritos o relaciones 
como se les conoce entre la población participante, del Baile de Carlo 
Magno y los Doce Pares de Francia. Fs probable, sin duda alguna, que 
éstos no sean los últimos, sin embargo, es suficiente para darnos una 
idea del estado de la tradición carolingia en los países 
centroamericanos, especialmente Guatemala. 
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Ocho de. estos relatos pertenecen a Guatemala, cuatro de los cuales 
son derivativos de un mismo original disperso entre pueblos diferentes 
con poca variación en el contenido (ver nota infra.). Las otras dos 
versiones pertenecen a El Salvador y Nicaragua. Hasta la fecha no se 
tiene información sobre algún hallazgo en Honduras o Costa Rica. 

Los manuscritos se identifican con la inicial del pueblo donde 
reside el copista y cuando fuere necesario, como es el caso del MS. C. 
(Cantel) por existir varias copias del mismo, se agrega la inicial del 
apellido del copista de esta version. Así, las cuatro derivaciones 
comienzan con C (Cantel), siguen las iniciales del lugar SS (San 
Sebastián) o SB (San Bernardino) y después la inicial del copista: 


1. SB: San Bernardino, copia de Faustino S. Pérez 1936-1937. 

2. C-MP: —Cantel, Santiago Mul Pos copista. 

3. CSB-O: San Bernardino, copia de la version de Cantel, 
reproducida por Martín Osorio en 1952 de CSS-T. 

4. CSS-T: San Sebastián, Reu. Copiada del original de Cantel por 
Andrés Toc Sánchez, que a su vez sirvió de original para 


CSB-O y CSS-C. 
5. CSS-C: San Sebastián Reu. Copista Juan Cochajil, 1960. 
6. CV: Ciudad Vieja, copia de Andrés Hernandez Valdez. La 


copia fue pasada a máquina por el copista en 1985 en 
vista de que la anterior estaba en extremo deterioro. 

7. SMJ: San Martín Jilotepeque. Esta versión fue transcrita por 
Evenildo Quevedo en 1911 y publicada en la Revista del 
Instituto Indigenista, Vol. 1, No. 4, 1962. 

8. P: Palín. La presente versión está en posesión de Marcelino 
Raguay García, sin fecha, quien asegura la consiguio de la 
familia Chuní. Esta última copia fue publicada en 1964 
en El Renacimiento de la Danza Guatemalteca... * 


9. N: Nejapa. Recopilada por Prudencio Porras en 1936 y 

publicado en la Revista del Instituto Indigenista, Vol. II, 
No. 1, 1963.* 

10. Q: Quezaltepeque. Versión de Marcelino Miguel, copiada en 
1969 bajo el título Historia Famosa de Fierabrás. 

11. ES: El Salvador. Copia publicada en Expresión Literaria de 
Nuestra Vieja Raza, 1961 y 1975. 

12. NN: Niguinohomo, Nicaragua. Publicación conjunta de Mejía 


Sánchez y Durand en Boletín Nicaragúense de 
Bibliografía y Documentación No. 49, 1982. 


Vemos que de las versiones encontradas, cuatro son copias del 
mismo manuscrito (C-MP, CSB-O, CSS-T, CSS-C), tres muy relacionadas 
entre ellas (Q, ES y NN) aunque (Q y ES en mayor grado. 


* Estas dos versiones fueron publicadas con el título de Baile de Moros y Cristianos. 
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Antes de entrar a estudiar las diferentes variantes, lo que se hará 
más adelante, se hará una corta reseña de los manuscritos, poniendo 
enfasis en los cambios sufridos, razones de los mismos y estado en el 
que se encuentran. Además se harán comparaciones en lo que se refiere 
al orden de los relatos, su extensión, estructura, acontecimientos 
importantes y otros asuntos pertinentes que nos demostrarán las 
similitudes y diferencias entre uno y otro. Así se harán cuadros 
comparativos de personajes de los distintos textos, frecuencia y papel 
que juegan, ya que algunos de ellos cambian de rol en ciertas versiones. 
Ello facilita la observación de las fluctuaciones estructurales sufridas 
por los manuscritos al pasar de mano en mano. 

Se pensaría que la contigúedad de los pueblos influiría 
fuertemente en los manuscritos que allí se guardan. La realidad es que, 
como en el caso de los trajes tradicionales, no existe influencia y si la 
hay es muy poca. Por ejemplo en el Ms. de Palín, sitio a unos escasos 
diez kilometros de distancia de Ciudad Vieja, no puede detectarse 
ningún intercambio entre las dos versiones. Cada maestro (guardián de 
la relación) es muy celoso de su custodia y es muy difícil que permita 
influencias foráneas. Existe otro caso, como el que se da en San 
Bernardino donde existe un manuscrito (SB), pero cuando se representa 
en este pueblo el baile de CM y los doce pares de Francia, que es 
esporádicamente, se usa la version de San Sebastián, Reu, CSS-C, 
copiada de CSS-T, de la cual existe también un ejemplar en San 
Bernardino, CSB-O. Ninguno de estos dos manuscritos ha contaminado 
al otro por decirlo así. SB tiene la desventaja de ser muy extenso, 
además de que no existe maestro en el pueblo para entrenar a los 
posibles participantes. 

La dispersión de nuestro relato depende de los siguientes factores: 

Lo acostumbrado era que pasara de padre a hijo. Santiago Mul Pos, 
de Cantel, recibió el texto de su padre, que según él era poseedor del 
mismo desde hacía mucho tiempo. Si tomamos en consideración que 
don Santiago Mul Pos tiene 87 años de edad, es probable que la copia 
sea del siglo pasado. 

Esta costumbre resulta difícil en nuestros días cuando los jovenes 
muestran poco interés en mantener las tradiciones. Sin embargo, el 
manuscrito puede tramsmitirse de un familiar a otro. En caso de que no 
hubiere familiar dispuesto a servir de guardian (maestro) del 
Manuscrito, se autoriza a otra persona ajena a la familia con voluntad de 
seguir la tradición (Ver Palín). De todas maneras cualquiera que sea el 
proceso, esta última modalidad mencionada es la más corriente y podría 
decirse la única manera legítima de copiar el manuscrito. Sospecho que 
media vez copiado el texto, el copista destruye la versión copiada ya 
que de no ser así tendríamos mucho más material al alcance para poder 
seguirle más de cerca la pista alos textos. 

Sin embargo, existe otra modalidad común de hacerse de un texto, 
aunque no es considerada legítima por los maestros, y consiste en 
recoger todos los parlamentos en posesión de los participantes. Estos 
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han sido previamente entregados personalmente por el maestro a cada 
uno de ellos por un pequeño honorario de cincuenta centavos a un 
quetzal, dependiendo de la extensión del parlamento. 

El organizador local del baile los pone en el orden que él cree 
conveniente y los copia. Como habrá casos en los que el parlamento 
tenga partes ilegibles por mala caligrafía, roturas, borrones, etcétera, el 
nuevo copista no tiene empacho en inventar o escribir lo que él 
considere como la lectura original. Según ellos, saben todos los diálogos 
de memoria. Así aparecen en versiones de un mismo origen palabras o 
versos agregados o suprimidos. No faltaran casos en los cuales se 
supriman o añadan personajes y eventos de acuerdo a su propia 
voluntad. 

Este proceder aunque fácil, según los recopiladores, se presta como 
ya se dijo a cambios de gran envergadura. El investigador, al 
inspeccionar algunos de los parlamentos se dio cuenta de que la única 
instrucción que lleva el papel es, por ejemplo “'termina Benamar” o 
“aquí termina de hablar Oliveros”, pero no dice cuáles fueron las 
últimas palabras de Benamar u Oliveros. Estas son las causas 
determinantes que dan origen a las grandes variantes que se ven de 
manuscrito a manuscrito. 

Existe también otro caso en que el maestro permite copiar 
legítimamente el manuscrito, como sucedió con el texto de CSB-O. Al 
final se leen palabras de agradecimiento del señor Osorio al señor Tock 
por haberle permitido copiar el baile; aun así el nuevo copista tomo 
ciertas libertades al redactar esta nueva copia. 

1. SB (San Bemardino). Esta versión llama la atención en cuanto a 
que es la que más se ajusta a La Historia, el original de la tradición de la 
leyenda de Carlo Magno en América, de tal manera que parece como si 
fuera una recopilación reciente. 

Es también una copia no empleada en nuestros días para ser 
representada, quizás por su extensión. ¿Cuándo fue la última vez que se 
represento en San Bernardino o cualquier otro lugar? Es difícil 
averiguarlo, porque el copista Faustino Sem Pérez falleció en los años 
sesenta y sus descendientes no saben nada al respecto. El hecho de que 
no haya sido copiada en verso ha de ser un descuido del copista, 
primero, porque sería muy difícil para los participantes memorizar el 
papel y segundo porque fácilmente se delinea la posibilidad de una 
versificacion en el texto. Por esta razón en los manuscritos 
guatemaltecos es la única que no se cuantifica por la cantidad de versos 
sino por las páginas que abarca, las cuales son 223, copiadas a mano en 
un cuaderno de notas de 15 x 20 cms., en caligrafía clara y elegante, lo 
que es admirable en cuanto se trata de un campesino que no pudo haber 
cursado más de los primeros tres años de la escuela primaria. 

Sabemos que le tomó cuatro meses copiar el manuscrito de 
principios de noviembre de 1936 al 27 de febrero de 1937, y como 
todos los copistas, con la excepción de Osorio de CSB-O, no apunta la 
fuente. 
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Esta es la única version que no contiene la acostumbrada larga 
batalla introductoria que no aporta nada al cuerpo principal de la obra. 
El copista, al contrario, en dos o tres líneas narra que la batalla se llevo 
a cabo; fue así como Oliveros resulto herido y el Almirante Balán 
arrebato las reliquias a Turpín. 

El texto más utilizado en el suroccidente del país es C-MP y sus 
derivados. El maestro don Santiago Mul Pos, de Cantel, dijo que en 
distintas ocasiones ha ido a enseñar el baile a Almolonga, Zunil, 
Cuyotenango, San Antonio, Samayac (1986) y otros pueblos del 
departamento de Suchitepéquez. Se aclara que estas representaciones 
no se llevan a cabo anualmente; se representan cuando se puede, es 
decir cuando se encuentren voluntarios con dinero y tiempo disponible. 

Pero desde que esta versión fue copiada por Andrés Tock Sánchez, 
de San Sebastián Reu., (CSS-T) copia que dio origen a CSB-O (1952) y 
CSS-C (1960), es la que se ha empleado en varios municipios del 
departamento de Suchitepéquez. Como se apuntó anteriormente los 
copistas a excepción de los pocos mencionados no citan la fuente. El 
manuscrito de Cochajil solamente dice al final: “Este historia fue 
copiado en el año 1960 con fecho 15 de febrero y lo fue terminado en 
el 5 de mayo de 1960. Echo por señor don Juan Cochajil. 110 hojas” 
(sic). Sin embargo, al insistirle, él admite CSS-T como fuente. No se pudo 
comprobar si CSS-T menciona fuente alguna; primero porque el copista 
murió hace años y segundo porque los descendientes no permiten ni 
siquiera ver el manuscrito. 

De acuerdo con el señor Santiago Mul Pos, originario de Cantel, de 
87 años, hace como cuarenta años que fue a San Sebastián a dirigir el 
baile y fue así como Tock Sánchez lo adquirió, no por copia directa con 
su autorización, sino reuniendo las partes de los parlamentos de cada 
participante. Debido a que la copia de Osorio es de 1952, opino que 
hará más de cuarenta años que Mul Pos divulgó su versión en San 
Sebastián. 

Después de SBS en extensión sigue C-MP la cual en la copia CSB-O 
tiene 3501 versos. 

Las demás versiones CV, P, Q, ES y NN (?) se ejecutan 
únicamente en el lugar donde se encuentra el manuscrito; gozan así de 
un campo limitado de exposición y de acción y no se prestan a muchos 
cambios de redacción. 

El manuscrito de Ciudad Vieja, Sacatepéquez (CV), me fue 
otorgado por el señor Andrés Hernández Valdez, trabajador del campo 
como todos los maestros, que tendrá alrededor de 60 años de edad, 
ladino y muy entusiasta en lo que se refiere a las actuaciones de estos 
bailes. Como ya se dijo anteriormente, este baile no se ejecuta 
anualmente en Ciudad Vieja. En dicho lugar se acostumbra rotar los 
bailes y así a Carlo Magno y los Doce Pares (siete pares en esta versión) 
les toca cada cuatro años. La copia proporcionada es reciente, de 1985, 
y trasladada a máquina ya que la anterior escrita a mano estaba muy 
gastada. 
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Como es costumbre en todos los pueblos, el baile se lleva a cabo en 
ocasión de la fiesta del Santo Patrono, que en Ciudad Vieja es el día de 
la Virgen de Concepción, 8 de diciembre. 

Ninguno de los maestros hasta la fecha puede decir, o mejor dicho 
no le gusta decir de quien recibió el manuscrito, en muchos casos no lo 
sabe; en otros existe desconfianza en revelar cualquier dato. 

Este pueblo es mayoritariamente ladino, lo cual se advierte en la 
representación del baile. Aquí se considera un espectáculo y no un 
hecho religioso. En extensión ocupa el tercer lugar entre las versiones 
guatemaltecas, ya que contiene 2359 versos. 

En cantidad de versos sigue el manuscrito SMJ (San Martín 
Jilotepéque) con 1102, publicado en 1962 por la Revista Guatemala 
Indígena, II, No. 4. Este Ms. fue copiado por Evenildo Quevedo, quien 
dice haberlo recopilado y no copiado el 22 de enero de 1911. Parece 
raro el haberlo hecho en un solo día lo cual es imposible debido a los 
quehaceres de estas personas, los cuales son campesinos que escriben 
lentamente por naturaleza, ademas de que por ocuparse en oficios del 
campo, disponen de poco tiempo para otras actividades. De todas 
maneras es interesante el empleo de la palabra “*“recopilado”” pues ello es 
lo que ha venido sucediendo hasta la fecha con los textos en los cuales 
el copista toma libertades como ya se explico, al trasladar el texto, lo 
que redunda en la supresión de algunas aventuras o episodios y de 
personajes. Infortunadamente no indica qué manuscrito tenía a la mano 
y qué le sirviera para hacer su recopilación. 

Se puede colegir que esta representación tenía lugar también el día 
de la Virgen de Concepción, porque 1) a Fierabrás y Floripes al ser 
bautizados se les da el nombre de Fernando y María de la Concepción 
respectivamente; y 2) porque al finalizar la obra todos vitorean a la 
Virgen de Concepción. Sin embargo, el patrón de San Martín 
Jilotepeque es San Martín. 

El Manuscrito de Palín primeramente publicado en 1964 por 
Marcial Armas Lara en El Renacimiento de la Danza Guatemalteca, 
contiene 1008 versos. Se colige que en esa época el texto estaba en 
manos de un miembro de la familia Chuní del pueblo de Palín. A la 
fecha el guardían de nuestra historia, o maestro, es el señor Marcelino 
Raguay García, que vagamente explica que lo copió del original de 
Chuní. 

Tal versión se representa únicamente en el pueblo de Palín en el 
mes de octubre durante la celebración de la fiesta de Santa Teresa, y no 
durante la celebración de la fiesta de Santiago, patrono del pueblo. Este 
proceder es único en lo que se refiere a la fecha de ejecución del baile, 
pues como ya se dijo, en todos los sitios se presenta para exaltar al 
patron del pueblo. Tampoco se baile año tras año y en ello concuerdan 
con la tradición en todos los lugares. 

El manuscrito de Nejapa (N), que contiene 941 versos, fue 
también ya publicado por Guatemala Indígena, III, No. 1, 1963; según 
dicha publicación fue copiado por Prudencio Porras en julio de 1936. 
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Esta version es una amalgama de la tradicional Carlomagno y de otras 
versiones de los bailes de moros. Ello se advierte en la mezcla de 
personajes y lugares donde se lleva a cabo la acción. 

Uno de los copistas originales de este manuscrito parece que estaba 
recopilando de memoria los parlamentos, con mucho conocimiento de 
las dos tradiciones, las cuales une a su antojo aquí. Tradicionalmente la 
razón principal de las batallas entre los dos bandos se debe a que los 
moros tienen en su poder las reliquias sagradas. Este hecho es ignorado 
por el recopilador de N. Tampoco aparece Floripes, pero si Celín y 
Paliacer, personajes de otro baile. Además no contiene el desafío de 
Fierabrás, escena relevante en el desarrollo de la obra. Es por eso que no 
se discutirá en la sección de variantes, pues se trata de otra rama de 
nuestra leyenda. 

El manuscrito de Quezaltepeque (Q) me fue amablemente 
proporcionado por Héctor Pinto, ya fallecido, que a su vez lo adquirió 
de Marcelino Miguel, mayordomo de la cofradía de moros de 
Quezaltepeque en 1969. Póstumamente fue publicado en 1983 en un 
estudio titulado Moros y Cristianos en Chiquimula de la Sierra. Tal 
relación consta de 931 versos. En el verso 224 hay un asterisco con una 
nota aclaratoria: “Es posible que el escribano haya omitido parlamentos 
porque no le fue posible decifrarlo, dado que el manuscrito anterior ya 
se encontraba destruido, lo que hace suponer que esta versión está 
reconstruida”. Este es un problema común en el traspaso de nuestra 
leyenda y que se presta a variantes que no pueden pasar inadvertidas 
por su complejidad y por lo que ellas significan en el traspaso de la 
tradición, como ya se apunto anteriormente. El escribano siempre 
reconstruye cuando fuere necesario. La sección de parlamentos 
omitidos, puede enmendarse de acuerdo al manuscrito ES (El Salvador), 
que Pinto no conoció, por ejemplo: 


Vrs, 221 
Ms. Q. Ms. ES. 
Responde el Rey Cristiano: Emperador 


Conde Reinier justa es tu pena 
más demandar no puedo lo mandado 


con Regner gustais tu pena 
mas demandar no puedo 
(falta parlamento) 


lo mandado que hacer 

(falta parlamento) 

libramos licencia le he otorgado 
(falta parlamento) 


Responde Reguer 

(falta parlamento) 

Ruégote señor por las canas 
(falta cuatro parlamentos) 
Dejar ir a mi hijo es impiedad... 


que hacer posible nunca fuera 
con mi guante licencia te he 
otorgado 

[NN: “con mi gente licencia...” 
que no tiene sentido] 

(este parlamento precede al 
anterior) 

Llega Reinier al Emperador y 
antes de partir Oliveros le dice: 
Recuérdote (Q es más claro con 
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ruégote) señor tengas piedad de las 
canas, que a tus pies miras postradas. 
el dejar ir a mi hijo es impiedad 

pues sus grandes heridas no están 


sanas ee l E 
¡Ay hijo infeliz de mis entrañas 


que a morir vas en manos del jinete 
NN: **... manos del gigante” (lo que 
es más inteligible). 


En esta sección ES y NN (Niquinohomo, Nicaragua) son más 
claros ya que Reinier habla primero dandole más sentido al dialogo. 
Vemos pues que el copista de Q no sólo omitió parlamentos, sino 
también tergiversó el orden. 

La estrecha relación que existe entre Q y ES no es de extrañar 
debido a que Chiquimula, departamento al cual pertenece el municipio 
de Quezaltepeque colinda con la república de El Salvador. Es probable 
que esta versión haya circulado en esta zona libremente. Vale la pena 
mencionar también que Ms. Q es el único manuscrito titulado Historia 
de Fierabrás, haciendo así alusión al poema original francés que dio 
origen a la tradición carolingia, tanto en estos países como España. 

ES (El Salvador) contiene 1403 versos, versión publicada en 1975 en 
Expresión Literaria de Nuestra Vieja Raza, sin ninguna introducción 
aclarante en cuanto a la proveniencia y estado del manuscrito, nombre 
del copista o fecha. Debido a rasgos similares con Q es probable que 
esta versión pertenezca al occidente salvadoreño, región colindante con 
Guatemala. 

NN (Niquinohomo, Nicaragua) fue publicada acompañada de un 
estudio por Ernesto Mejía Sanchez y José Durand en Boletín 
Nicaragúense de Bibliografía y Documentación No. 9, Sep-Oct, 1982. 
Los editores mencionan que la copia les fue llegada escrita a maquina y 
que el dialogo, como puede apreciarse en la publicación, es una mezcla 
de verso y prosa. Aunque el estudio introductorio es de importancia, los 
editores no conocían las mejores versiones guatemaltecas como lo son 
SB, CMP y CV, infortunadamente en su estimación de la tradición 
guatemalteca se basan en N y SMJ). 


IX. LOS RELATOS 


Por ser el más fiel a la versión matriz, La Historia traducida de 
Piamonte, SB se tomará como base para hacer ciertas comparaciones. Al 
igual que la segunda parte de La Historia, SB comienza con el desafío 
de Fierabrás a Carlo Magno, el cual es una copia literal de aquél. No así 
los demás relatos guatemaltecos y centroamericanos los que contienen 
una serie de batallas preliminares sin consecuencia para el desarollo de 
la acción, inventadas por los refundidores originales con el objeto de 
entretener al público. 


109 


Siendo el desafío punto clave de la obra, las alteraciones que éste 
sufra en cada relato demuestran el estado de dicho relato. Por tanto, se 
citará íntegro en cada versión. 

Por razones de comparación se numerarán y mencionarán las 
escenas principales. 

Cada copista emplea su propia manera de escribir nombres 
comunes; idiosincracia que se respetará en este estudio. (Así vemos que 
Regner SB, se escribe Reguer (), Reiner ES y Rejener NN; Guy de 
Borgogna se escribe Guido CV, Gui NN, y Gui ES). 

Se prescinde de Nejapa por no contener 1) el Desafío; 2) el rescate 
de las reliquias; 3) ni la conversión de los moros, esta última es la razón 
de ser del baile de Carlo Magno y los Doce Pares en América. 

Sin tomar la base en cuenta y con la excepción de CSB-O (C-MP) 
todos los textos dan la impresión de que, aunque se trate de la misma 
historia, lo único que va quedando es la razón principal: la recuperación 
de las reliquias y la conversión de los moros. 

A medida que el relato va aminorando los detalles, los personajes 
van perdiendo mucho de su papel original, los acontecimientos se van 
diluyendo, los sitios donde se lleva a cabo la acción van siendo 
alterados; lo único que va quedando es un marco vago de una acción 
vaga y confusa, situación en la que se encuentra el texto de Nejapa en 
relación alos demás. 

El desafío y la batalla entre Oliveros y Fierabrás forman el núcleo 
de la obra tanto del Fierabrás francés como de nuestros textos. Antes 
del desafío y después de la batalla cada texto sigue su propio camino, 
concordando de cuando en cuando, según se recuerde el refundidor, sin 
orden lógico. 

Tomando estos puntos en consideración se hará una descripción de 
las escenas y hechos como aparecen en los diferentes textos. 


SB (San Bernardino) 


Como ya se menciono, este texto no contiene ninguna serie de 
batallas introductorias; la obra arranca con el Desafío: no sin antes 
prevenirnos el copista en dos líneas que “en la batalla el Almirante 
quita la cajeta de reliquias que llevará cargada Turpín, quedando herido 
Oliveros...” 


1. El Desafío 


Fierabrás: “Oh emperador Carlo Magno”, hombre cobarde y sin 
ninguna virtud envía, dos, tres o cuatro de los mejores de tus varones a 
un hombre solo que espera batalla, aunque sea Roldán, Oliveros, Tietri, 
Oger el Danois: yo le juro por mis dioses que no los has de volver a 
mirar la cara, aunque sean seis, mira que estoy en el campo solo y muy 
alejado de los míos y si esto no lo haces, por todo el mundo publicaré 
tu cobardía y las de los tuyos indignos de llamarse caballeros. Pues 
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tuviste la osadía de acometer a la morisma y de ganar reinos y 
provincias. Ten esfuerzo de dar batalla un solo caballero moro! 

Baja de su caballo y lo amarra a un árbol que ahí debe estar y 
luego se quita el yelmo y se acuesta al suelo mirando a todos lados sigue 
diciendo a gritos: ¡Oh Carlo Magno indigno de la corona que tenes con 
un solo caballero moro pierdes la honra que es en grande multitud de 
moros muchas veces has ganado! ¡Oh Roldán, Oliveros, y Oger el 
Danois y los que vos llamais Doce Pares de quienes tantas hazañas he 
oído! ¿Cómo no se atreve a salir delante un solo caballero? ¿Habeis 
por ventura olvidado el pelear? ¿O tienen miedo a mi espada y mi 
lanza? Venid, venid todos los doce pares pues uno solo no se atreve a 
salir”. 


11. 


Carlo Magno pregunta a Ricarte de Normandía acerca del pagano 
que tanto lo amenaza. Ricarte responde recordándole de las hazañas de 
Fierabrás en Roma donde dio muerte al Papa y se llevó las Santas 
Reliquias: dos asuntos de gran importancia, porque son la razón de las 
batallas entre moros cristianos. Aunque en nuestros textos se agrega la 
conversión de los infieles. 


I11. 


En esta escena Roldán muy enojado elude la designación de luchar 
contra Fierabrás porque durante la última batalla contra los paganos, 
fueron los paladines jovenes los que dieron muerte a miles de moros; la 
misma batalla en la que resulto herido Oliveros. Carlo Magno, sin 
embargo, se empeña en alabar a los ancianos diciendo que habían 
luchado mejor que los mozos. La soberbia de Roldán hace que el 
Emperador monte en cólera dándole “un sopapo en la nariz de 
Roldán”. Oger el Danois interviene, calma a Roldán, que al mismo 
tiempo otorga disculpas por su arrebato. 

Turpín usando citas bíblicas trata de calmar a los dos 
amonestándolos a evitar encuentros de tal naturaleza. 


IV. 


Oliveros, no obstante sus graves heridas, pide a su escudero Guarín 
arreglar los caballos para salir a dar batalla a Fierabrás, pero no sin antes 
solicitar permiso al Emperador. Este se lo niega por las heridas que lo 
agobian. Ganalón, sin embargo, lo convence le otorgue el permiso y 
Carlo Magno acepta. Al mismo tiempo amenaza a Ganalón, diciendole 
que si Oliveros muere, él y toda su familia serán castigados. 

Regner, padre de Oliveros, ruega al Emperador no dejar ir a su 
hijo; Carlo Magno le contesta que no puede hacerse atrás, y que además 
ya le dio los guantes en señal de licencia. 
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V. (Batalla entre Fierabrás y Oliveros) 


En este relato la batalla es prolija, como el mismo Oliveros lo 
expresa en un parlamento. Cabe reseñar algunos elementos con el deseo 
de demostrar la relación entre los diferentes textos: 

A. Fierabrás inquiere sobre la identidad de Oliveros. Después de 
largas arengas y amagos de ambas partes Oliveros contesta que él es 
Guarín “pobre hidalgo nuevamente armado caballero”. Digno caballero 
que se niega estaf herido. 

B. Seguidamente Fierabrás hace referencia a los dos barriles llenos 
de bálsamo que él guarda en el arzón de la silla y que trajo de Jerusalén; 
bálsamo con el cual fue ungido Jesucristo y que al beber de él quedará 
curado. Oliveros se niega a hacerlo. Más provocaciones y desafíos. Al fin 
Oliveros revela su identidad: “Yo soy Oliveros hijo de Regner, conde de 
Genes, uno de los Pares de Francia”. 

Oliveros desdeña el bálsamo porque no quiere vencer a Fierabrás 
por virtud del mismo, más bien con sus lucidas armas, como caballero. 
Siguen los golpes y amenazas. 

C. Oliveros por fin bebe el bálsamo. Fierabrás mata el caballo de 
Oliveros. Entre la bebida del bálsamo por Oliveros y la muerte del 
caballo por Fierabrás el copista omite descuidadamente el lanzamiento 
del barril al fondo del río (ver Historia) porque en el siguiente 
parlamento Oliveros hace referencia al hecho de que ningún caballero 
debe pelear con esperanzas de tales brebajes, mientras Fierabrás le 
reprocha haber echado a perder “lo que con todo el oro del mundo no 
se puede comprar”, refiriéndose al bálsamo. Estas palabras siguen 
inmediatamente el lanzamiento de los barriles en La Historia. 

D. Fierabras se da por vencido y pide que lo bauticen. 


vi. 


1. Con cuatro de sus compañeros, Oliveros es aprisionado por los 
moros, que le vendan los ojos y le atan las manos. De los cuatro 
compañeros sólo sabemos el nombre de dos: Lamberto de 
Guardevois y Gerardo de Nondier. 

2. Roldán se encarga de conducir a Fierabrás a Marmionda para ser 
bautizado por Turpín, sirviendo de padrinos Regner y el mismo 
Roldán. 

3.  Brulante hace la entrega de los cinco prisioneros a Balán. 

4. Oliveros dice llamarse Eliges de Lorena al ser interrogado por el 
Rey Moro sobre su identidad. 

5. Los prisioneros son conducidos a una torre cerca del mar la cual 
les servira de prisión. Floripes, hija del Almirante, pide y se le 
concede tenerlos a su cuidado. 


Esta escena (VI) existe en todas las variantes pero 
desordenadamente y sin ninguna secuencia lógica; además de que 
todos abrevian exageradamente 
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En la torre Floripes promete a los prisioneros ayudarlos a escapar 
con la condición de que le prometan arreglar unencuentro con Guy de 
Borgogna, de quien se enamoró durante la destrucción de Roma. (Al 
igual que la batalla entre Fierabrás y Oliveros, esta sección es bastante 
prolongada. Se mencionarán algunos elementos importantes de la 
escena): 

A. Floripes ofrece a Oliveros maná “del que Jehová mandó a los 
hijos de Israel” para que terminen de sanar sus heridas. 

B. La hija del Almirante también confiesa su amor por G. de 
Gorgogna con quien desea contraer matrimonio, pues desde hace cinco 
años, cuando se llevó a cabo la destrucción de Roma está enamorada de 
el. 

C. Embajadores de un bando y otro van y vienen de Marmionda a 
Aguas Muertas y viceversa. En el camino éstos sostienen algunas 
batallas. 

D. El paso por el puente de Mantible sobre el río Flagor guardado 
por Calafre, el gigante, les causa un poco de dificultades, pero con 
gran astucia escapan sin ningún problema. Hay una descripción del 
puente. 


1. Llegan los siete pares al real de Balán y son hechos prisioneros por 
los moros. Floripes expresa su deseo de casarse con Guy otra vez y 
de volverse cristiana. G. de Borgogna accede. 

2. Las reliquias que Floripes dice tener en su poder son: un clavo de 
la cruz de Jesús, la corona de espinas, un paño, un zapato y 
cabellos de la Virgen. 

3. Siguen las amenazas entre un bando y otro; hay combates y 
matanzas de moros. Todo ello lleva varias páginas. 

4.  Balán envía al gracejo Marpín a despojar a su hija del cinto mágico 
que posee, el cual hace que mientras ella lo tenga no puede pasar 
hambre, ni ella ni los que la acompañan. 


E. Mientras tanto Guy es atrapado y llevado a la horca. Floripes 
implora a los Pares que se esfuercen por salvar a su amado. Roldán, 
Oliveros y Ricarte se entregan a la tarea con buen éxito. 

Más batallas entre moros y cristianos. Los moros prenden fuego a 
la torre, pero Floripes apaga el incendio con sólo un poco de agua. 
Seguidamente los moros se dan a la tarea de atacar la torre-prisión, pero 
Floripes para entretenerlos les tira ídolos de plata. 

F. Al fin los Doce Pares determinan mandar un mensajero a Carlo 
Magno, designación que recae en Ricarte. En el camino el Rey Clarion 
le sale al encuentro, con malas consecuencias para éste. Llega al puente 
de Mantible pero decide pasar el río a nado, no sin antes haber 
sostenido una breve disputa con Calafre. Ya en Marmionda cuenta al 
Emperador el peligro en el que se encuentran sus paladines. Ganalón 
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que había sugerido a Carlo Magno retomar a Francia, es ahora acusado 
de traición. 

Carlo Magno y sus vasallos planifican el rescate y el paso por el 
puente de Mantible donde dan muerte a Calafre. Ahí mismo muere 
Anfión y su mujer Amiote, otro par de gigantes. Alor incita a Ganalón a 
llevar a cabo la traición, pero Ganalón se niega y ahí termina el 
incidente. Al fin llegan los cristianos al rescate. 

G. Fierebrás pide al Emperador tener piedad de su padre, si éste se 
bautiza. Ganalón es enviado para amonestar al Rey Moro a rendirse. 
Este rehusa y comienza la batalla, donde mueren varios moros de rango. 

H. Balán reta personalmente a Carlo Magno, pero los paladines le 
impiden acepte el reto. Se da la última batalla con consecuencias 
desastrosas para los moros. 

Es así como los cristianos tratan de inducir al Almirante a que se 
bautice. Balán rechaza la idea diciendo que prefiere morir. Roldán se 
encarga de cortarle la cabeza. Seguidamente se bautiza Floripes y se casa 
con Guy sirviendo de padrinos el Duque Regner y Tietri de Fardamia. 
Se procede a un bautizo en masa de moros como acto seguido. Carlo 
Magno deja todos los reinos del Almirante a Fierabrás, su hermana 
Floripes y Guy, y los corona reyes de estos dominios. 

El Emperador recibe al fin las reliquias de manos de Floripes. 
Antes de emprender su viaje de regreso a Francia da consejos a Guy, 
Floripes y Fierabrás, acerca de como gobemar sabiamente y observar la 
religión como nobles que son. 


CMP — CSB -— O 


El relato da principio con un parlamento del Almirante Balán en el 
cual expresa su deseo de acabar con los cristianos. En seguida cada uno 
de sus vasallos promete pelear con todo valor a su lado. Por otra parte, 
los cristianos se aprestan a luchar contra los moros prometiendo cada 
uno lealtad a Carlo Magno y firmeza en la contienda. (Todo ello sucede 
en ochocientos ochenta y siete versos). 

Tales parlamentos preliminares al desafío, hecho común en todos 
los textos, son superfluos pues no aportan nada al desarrollo de la 
acción, y como se dijo anteriormente fueron añadidos por los 
refundidores de La Historia; tienen como fin únicamente divertir al 
público. 

I. El Desafío (Y a abreviado) 

Fierabrás: “Oh Carlo Magno indigno de la corona que tienes que 
con un solo caballero moro pierdes la honra y en grandes multitud de 
moros muchas veces has ganado. Oh Roldán, Oliveros, Oger el Danois y 
a los que vos llamais Doce Pares de quienes tantas hazañas he oído 
nombrar, ¿Cómo no osais parecer? delante de un solo caballero: o 
habeis por ventura olvidado el pelear! Oh vos haces miedo a mi lanza. 
¡Venid! ¡Venid! todoslosdoce pares pues uno solo no me osa”. 

II. 

La escena esla misma que en SB, excepto que aquí el que contesta es 
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Turpín (error del copista) de la misma manera que en SB. 


TIT. 
Aunque contiene la demanda de Carlo Magno hacia Roldán de que 


salga a la lucha, se salta la discordia entre los dos héroes, y el pequeño 
sermón de Turpín. 


IV, 
Sigue de cerca a SB con gran tendencia a abreviar. En esta versión 


Carlo Magno reacciona golpeando a Ganalón en la cara con una 
manopla. Las mismas amenazas, ver SB. 


LR 


N 


* 


V. (Batalla entre Fierebrás y Oliveros) 
Sigue de cerca a SB con tendencia a abreviar. 


Idem (como en SB) 

Idem (como en SB) 

Tan abreviado que pierde toda claridad 
Idem 


vi. 


Beleganduz y varios moros más conducen a Oliveros al real de 
Balán, (al igual que SB). No da el nombre de los otros prisioneros. 
Igual que inciso 4) ver arriba: SB. 

Igual que inciso 2) ver arriba: SB; únicamente que en esta versión 
Fierabrás dice que es hijo del Almirante Balán Vatán* (Balún 
Votán). 

Ver 5) arriba: SB. 

Existe una embajada que envía Balán a Carlo Magno. Se le encarga 
a Ganalón ser el portador de la respuesta. 

Se intercala el paso por el puente de Mantible pero no hay 
combate. 

De aquí en adelante este relato se aparta de la base introduciendo 
nuevos elementos e interpolando otros comunes sin secuencia 
alguna, como se registran a continuación: Beleganduz ofrece a 
Ganalón joyas, veinte caballos y muchos tesoros de gran valor si 
entrega a los Doce Pares en Roncesvalle. Ganalón consiente. 
Ganalón regresa, da cuenta al Emperador de la situación de sus 
vasallos en el real de Balán y de los deseos de Floripes de 
Bautizarse. Describe el Puente de Mantible sobre el río Flagor 
donde deben de pasar para llegar a Aguas Muertas. 

De pronto, sin ninguna preparación, aparece Floripes en el real de 
Carlo Magno pidiendo que le bauticen para que así de inmediato 
pueda contraer matrimonio con Guy. Turpin Bautiza a Floripes y 
a Fierabrás a la misma vez; mientras el Emperador escoge a Tietri y 
Balduino como padrinos. 


Confusión del copista, deblera decir Balán. Estos enredos son comunes: a los franceses se 
les identifica a veces como castellanos y a Cario Magno se le confunde con Carlos V. 


115 


10. Los moros se preparan para ir a Roncesvalles. 

11. Carlo Magno envía guerreros al mando de Roldán para ir a pelear a 
Roncesvalles. 

12. Floripes saca las reliquias: tres clavos, una corona, el cabello de 
Cristo, un par de zapatos y un paño de la Virgen. 

13. Ambos bandos se preparan para la guerra. 

14. Ganalón, Floripes y Carlo Magno se van a jugar dados, mientras 
Ganalón y Carlo Magno peroran unos versos poéticos. 

15. Ambos bandos declaran acabar con el enemigo. Comienza la 
refriega y Oliveros cae herido de muerte. 

16. Roldán captura a Brutamonte. Momentos antes de matarlo le pide 
le diga quien es el Almirante, a lo que Brutamonte responde, 
““aquel es el Rey Marcirio* el que dio grandes riquezas a Ganalón”. 

17. Fierebrás ruega a su padre se convierta al cristianismo, pero el rey 
moro rechaza la idea. 


18. Roldán y el Almirante combaten; muere Balán y Roldán cae 
herido de muerte. Antes de morir toca el:cuerno. 

19. Carlo Magno oye el sonido del cuero, pero Ganalón interviene 
insinuando que Roldán tal vez ande de cacería. 

20. El Emperador es avisado de la tragedia acaecida a sus vasallos. Se 
duele de Roldán. 

21. Los cristianos luchan contra los moros hasta vencerlos; al mismo 
tiempo que piden castigo para Ganalón. 

22. Roldán será enterrado en Blaves y Oliveros en Burdeos. 

23. El Emperador pide a Floripes le traiga las reliquias; seguidamente 
solicita se descuartice a Ganalón. 

24. Bautismo masivo de los moros. 


CV (Ciudad Vieja) 


La misma serie de arengas. Carlo Magno habla primero incitando a 
sus vasallos a luchar contra los moros. Unos de éstos le prometen pelear 
con gran ardor hasta terminar con los paganos. 

Los moros a su vez juran uno a la vez, ante Balán, defender su 
religion y acabar de una vez por todas con los cristianos. Floripes, 
aparte, revela su deseo de hacerse cristiana y casarse con Guy de 
Borgogna. 

Carlo Magno reta a Balán a que se convierta, rehusa el rey moro, 
mas bien le declara la guerra. Así recae en Fierabrás la consigna de 
desafiar al Emperador cristiano. Hasta aquí la obra ocupa 769 versos. 


I— El Desafío 


Fierabrás: “Oh famoso Emperador Carlo Magno 


* Confusión del copista, debiera decir Ba lán. Estos enredos son comunes: a los franceses se 
les Identifica a veces como castellanos y a Cario Magno se le confunde con Carlos V. 
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cuyo nombre tiene asombrado 
a todas las naciones 
y hace temblar todo el mundo. 
Ahora es tiempo, 
que salgamos a la pelea 
con solo caballero moro 
y si tú no sales a batalla, 
envía dos, tres o cuatro 
de los mejores de tus varones 
que un hombre solo 
espera la batalla. 
Aunque sea Roldán u Oliveros 
que solo mi valor 
basta para vencerlos. 
(Pausa) 


Pues juro por mis dioses soberanos 
de no volver la cara, 
silos doce pares viniese, 
salgan los que quisieren 
que solo mi valor los espera. 
(Se queda dando unos pasos, da una media vuelta y vuelve a ver a los 
cristianos y sigue) 
Salid Emperador Carlo Magno, 
que no has de salir sin fierro 
salga ese don Roldán 
que se dice ser osado, 
que quiero darle avanzada 
con grandiosa bizarría; 
o don Guido de Borgogna, 
ese capitán mentado; 
ese Guarín que se nombra, 
si están todos 
porque no se han apersonado. 
¿No hay quien quiera competir? 
pues que salgan los doce pares 
con quienes quiero renir 
¡Ah! cristianos menguados 
sin valor y sin verguenza 
¿no hay quien se atreva a mí? 
¡Oh caballo, ¡Oh! alfange, 
hoy habeis de ser 
más diestro de lo que habeis sido 
pues con vos he de triunfar 
hasta vencer al enemigo. 
La maleta y accesorios 
Pondré aquí como los soldados; 
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aquí me acostaré 
esperando esos malvados”. 


11= 


La pregunta es dirigida a Roldán. La respuesta contiene los mismos 
elementos de SB aunque expresados de diferente manera. La escena en 
total es más breve. 


1 — 


La escena existe como en SB excepto que el Emprador no golpea a 
Roldán en la nariz; ni existe el sermón de Turpín. 


IV — 
Contiene los mismos elementos que SB. 


V — (Batalla entre Fierebrás y Oliveros) 
A. Sigue de cerca a SB 
B. Oliveros revela su verdadero nombre antes del asunto de los 
barrilejos. De otra manera la escena se desarrolla 
normalmente. 
C. Oliveros bebe del bálsamo a escondidas y lo echa al agua. 
D. Igual que en SB. 


vI— 


Oliveros y Ganalón son los capturados en esta versión. Al ser 
interrogados acerca de su identidad, responden ““somos los que sabeis”, 
los atan de pies y manos con “'cadenas, grillos y esposas” y los echan en 
la torre. Oliveros lamenta su desgracia. 


VI — 


Después de la victoria de Oliveros sobre Fierabrás CV contiene 
algunas de las secciones de la base (SB) pero en orden caprichoso y 
abreviando en cuanto fuere posible. Se anotarán únicamente aquellos 
elementos que no existan en la base o que estén fuera de orden. 


A. No existe 

B. Igual 

C. Igual (después de C. el copista intercala sección V. D modificada: 
Roldán y Ganaloón llevan a Fierabrás al real de Carlo Magno donde 
pide ser bautizado). 

D. y E. No existen. 

F. Existe un comentario de Carlo Magno acerca de la embajada de 
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Ricarte, así como del paso por el Puente de Mantible. No se menciona 
el nombre del Guardián. También la aparición del ciervo blanco que 
ayuda a Ricarte a atravesar el río existe en el mismo comentario. 

Ausente de SB, pero detalladadamente en La Historia, (debido al orden 

o desorden peculiar de este texto no se aluden a las escenas por número 

o letra). 

—  Galafre juega el papel de carcelero 

— Los moros llevan a Guido a la horca (inciso E) quien es rescatado 
por los cristianos. 

— Batalla entre moros y los cristianos que están en la torre. 

— Los cautivos cristianos regresan al real de Carlo Magno 
acompañados de Floripes. 

—  Balán y sus vasallos arriban al campo donde se encuentra Carlo 
Magno, donde el Emperador amonesta al Almirante a que se 
bautice, lo cual éste desecha. Proceden de inmediato a 
aprisionarlo. 

—  Fierabrás y Floripes le ruegan para que se convierta. 


— El Almirante Balán se suicida estrangulandose con una banda que 
lleva en la cintura. 


—  Floripes y Fierabrás son bautizados por Carlo Magno. 
— Termina la historia mientras se despide de todos. 


SMJ (San Martín Jilotepeque) 


Este relato contiene las batallas preliminares al Desafío como de 
costumbre, excepto que además de exigir la entrega de las reliquias, 
Carlo Magno también exige la expulsión de los moros de la ciudad de 
Argel. 

Después de una corta escaramuza entre los dos bandos en la que 
tanto Fierabras como Oliveros resultan heridos, (y después de 
transcurridos 506 versos), da principio: 


1I—El Desafío 


Fierabrás: Connonnccnin.no.... 

(A Carlo Magno) Atrevido Emperador, 
pues te coronaste de hazaña, 

sale solo, te espero 

en esta ilustre campaña 

donde probaremos los dos 

si son ciertas las hazañas 

que se publican de vos. 

Cobardes (a todos) viles franceses, 
hechos de esfuerzos tales 

¿es posible que no salgan 

de Francia los doce pares, 

como son Roldán y Oliveros 


119 


Guí de Borgoña nombrado, 

Guarín, duque de Lorena 

y Ricarte el afamado 

fuerte duque de Dalmacia; 

duque Regner y demás caballeros y soldados? 
Un solo caballero os llama 

y es lástima que perdais 

la fama que habéis ganado. 

Mira que si no salís, 

te prometo Carlo Magno 

acabar tu monarquía con corazón alentado”. 


15 


En este relato vuelve a aparecer Ricarte como el interrogado. La 
respuesta es la misma pero, como de costumbre, más breve. 


11 — 


Los mismos elementos existen, excepto que Carlo Magno llama 
traidor a Roldán y lo sentencia a muerte, pero no lo golpea. Roldán 
encolerizado pide que nadie se le acerque o los ““despachará a la gloria”. 


La escena discurre al igual que SB, excepto que Ganalón no 
aparece en esta version y Guíde Borgoña ofrece pelear en vez de 
Oliveros. 


V— (Batalla de Oliveros y Fierabrás) 
El copista abrevia demasiado. 


A. Oliveros responde que su nombre es Eligies (sic) de Lorena. 

B. Fierebrás se refiere vagamente un bote de bálsamo el cual 
descuidadamente ya no se vuelve a mencionar. Oliveros nunca se 
identifica plenamente. 

C. Igual que en SB. 


vI— 


1.  —Aprisionamiento de Oliveros y dos de sus compañeros. El texto no 
dice quienes son. 

2. Roldán encuentra a Fierabrás en el campo y lo conduce al sitio 
donde se encuentra Carlo Magno para que lo bauticen, tomando 
desde entonces el nombre de Fernando de la Concepción. 

3. Los tres prisioneros estarán al cuidado de Floripes. 
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El Emperador envía a Roldán y a Gui de Borgoña en embajada 
requiriendo de Balán el retomo de sus caballeros, con la amenaza 
de que si no lo hace le hará la guerra. 

Al arribar el real del Almirante, éste los envía de inmediato a la 
prision porque Arbolán acaba de darle noticias de que los 
mensajeros cristianos eliminaron a muchos moros después de 
pasado el puente de Mantible. 

Floripes manifiesta a los prisioneros su deseo de volverse cristiano 
si Gui se casara con ella. 

Por medio de Oliveros sabemos que Floripes ayudo a los cristianos 
a escapar de la prision. Ya reunidos con Carlo Magno, Gui le pide 
bautice a Floripes, su esposa, que toma el nombre de Luisa de la 
Concepción. 

Abruptamente la escena enfoca a Carlo Magno en el acto de exigir 
al Almirante Balán se convierta al cristianismo. Como de 
costumbre éste rechaza tal exigencia por lo que el Emperador 
designa a Guarín le dé muerte al instante. 

Los moros se convierten. Tanto cristianos como moros vivan a 
Carlo Magno y a la Virgen de Concepción. (Es de suponer que esta 
versión se bailaba durante la fiesta de la Virgen de Concepción, no 
sólo porque al final se vitorea a tal deidad, sino porque tanto 
Fierabrás como Floripes cambian su nombre pagano por el de la 
Concepción). 


PALIN 


Carlo Magno envía a Oliveros en embajada a Balán instándolo a 


que salga de Toledo o le hará la guerra. El Almirante rehusa, por tanto 
habrá guerra. 


Fierabrás pide permiso a su padre para ir a Normandía a retar al 


Emperador y es donde el desafío comienza. De las frases originales 
queda casi nada, como veremos a continuación: 


L 


Fierabrás: “Todo el cristianismo 
o mejor decir canalla, 

¡Contigo hablo, Carlos Magno! 
que os llamáis rey de Francia 
Salid si os llamáis guerrero, 
venid conmigo a campaña 

que a los pies de mi caballo 
debéis de dejar el alma. 

Si os he atemorizado 

por vuestra osadía y arrogancia 
mandad a esos que llamáis 

los Doce Pares de Francia. 
Salid y experimentarás 

porque con los peones de a pie 
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habéis ganado la fama. 
Salid conmigo Oliveros 
venid a mi Ganalón 

Veréis si soy del Infiemo 

o el más atrevido león. 

Si alguno de todos quisiera 
salir conmigo a campaña 
aquí os aguarda este brazo 
y los filos de mi espada”. 


II. ¡Carlo Magno pregunta acerca del pagano. Esta vez Oliveros 
responde de una manera muy breve sin mencionar la muerte del 
apostólico, pero sí el robo de las reliquias. 
III. Hacea un lado esta escena. 
IV. Esta escena es muy breve. Oliveros en dos o tres versos pide 

permiso al Emperador para pelear contra Fierabrás y Carlo Magno 
se lo concede en 2 versos. 
v. La batalla entre Fierabrás y Oliveros es breve también. A la 
pregunta de Fierabrás sobre su identidad, Oliveros se identifica 
inmediamente como Oliveros. Rápidamente después de pocos versos de 
arengas y disputas, Fierabrás pide ser bautizado. Naimes trae al agua y 
Carlo Magno nombra a Oliveros y Reiner para que apadrinen el bautizo. 
VI. No existe 

Cambia el tono al mismo tiempo que la acción  vira 
completamente de curso. 

Se llevan a cabo batallas entre moros y cristianos terminando con 
la muerte del Almirante Balán, degollado por Naimes por no querer 
bautizarse. 


QUETZALTEPEQUE 


El desafío en esta versión lo preceden setenta versos en los que 
Fierabrás promete a su padre salir al campo de batalla para abatir a 
Carlo Magno. 


l “Famoso emperador 
Cuyo real nombre tienes 
Asombradas las naciones 
A de estremecerse todo el orbe 
Como ahora tan cobarde mis razones 
No soy para pelar 
Con solo un hombre 
Enviame dos o tres 
De tus varones 
A Roldán y a Ricarte 
Que bastante soy para vencerlos 
Pues juro por mis dioses soberanos 
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Si vinieran los doce pares 
Juntos a mis manos 
Salgan ya los que fueren 
Más ufanos solo mi valor 
A todos espera 

Si no lo haces algún día 
Al orbe diré tu cobardía”. 


IL Existe como en SB Carlo Magno pregunta a Ricarte de 
Normadía, que contesta acerca de este ''monstruo” en más detalles, con 
excepción de SB. 

TI. En este relato Carlo Magno no golpea a Roldán en la nariz. 
Unicamente lo setencia a muerte pero Roldán amenaza al que se le 
acerque. Guarín lo amonesta a arrepentirse y Roldán rápidamente 
acepta. 

IV. Oliveros pide a Guarín alistar los caballos. Los dos 
intercambian algunas opiniones, rápidamente va a pedir permiso a Carlo 
Magno para salir a la batalla. En esta versión Guarín hace el papel de 
Ganalón al instigar al Emperador a que deje salir a Oliveros. Carlo 
Magno lo amenaza como a Ganalon en otros manuscritos. Regner quiere 
intervenir pero Carlo Magno le dice que es muy tarde para cambiar de 
parecer. 

v. La batalla entre Fierabrás y Oliveros sigue de cerca SMJ y ES., 
palabra por palabra en los dos primeros discursos habla Oliveros: 
Fierabrás, monstruo infemnal, etc. etc. Después (Q. sigue su propio curso: 
A.  Fierabrás hace la pregunta de costumbre. Oliveros responde que es 

Guarín, algunos versos después da su nombre verdadero. 
B. El asunto de los barriles de bálsamo se menciona en pocos versos, 
inmediatamente después pide ser bautizado. 


C. No existe 

D. —Fierabrás es conducido por Roldán hacia Carlo Magno para que lo 
bauticen. 

E. Naimes interviene para interrogar a Fierabrás, que responde con 


arrogancia. Oliveros entonces pide permiso a Carlo Magno para 
luchar con Fierabrás. Apenas si discuten brevemente antes de que 
el Emperador dé el permiso. 

vi. Apresan a Oliveros y Guarín y los llevan al real de Balán. 

Roldán encuentra a Fierabrás; éste pide lo lleve donde Carlo Magno 

para ser bautizado. 

—  Balán demanda a Oliveros su nombre. “Elijes tengo por nombre” 
responde Oliveros. Seguidamente pide a Galafre lleve a los 
prisioneros a la torre. Floripes solicita a su padre los deja a su 
cuidado. 

— Carlo Magno despacha a Ricarte con embajada para Balán, con un 
mensaje exigiéndole que se bautice él y sus vasallos, o morirán. La 
respuesta es negativa. 

—  Fierabrás insta a su padre a que se bautice. Se niega. Luego Carlo 
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Magno hace lo mismo; esta vez accede Balán (Unico caso de 
conversación del Almirante.) 


EL SALVADOR 


La introducción previa al desafío consiste en un prolongado 
parlamento en el que Fierabrás pide permiso al Almirante para ir a 
desafiar a los cristianos. 


1. Fierabrás: “'Oh famoso emperador 
cuyo real nombre 
asombra a las naciones 
y hace estremecer el orbe! 
¿Y cómo ahora tan cobarde 
a mis ardientes razones 
no osas pelear con un solo hombre? 
Envía dos o tres de tus varones: 
A Roldán, a Ricarte o a Oliveros, 
que bastante soy para vencerlos; 
y os juro por mi Dios soberano 
no volverles la cara si vinieren 
los Doce Pares a mis manos. 
Salgan ya los que fuesen más ufanos 
que sólo mi valor a todos espera; 
y si esto no hacen algún día 
el orbe les dirá su cobardía”. 


II. La pregunta de Carlo Magno la contesta Renier, que describe 
con más detalle que de costumbre a Fierabrás. (Q. lo sigue muy de 
cerca). 

111. Concuerda con Q. 

IV. Concuerda con (. casi palabra por palabra 

v, Las primeras palabras de Oliveros son las mismas de Q. y SMJ., 


aunque sigue más de cerca a Q., como de costumbre a través de casi 
toda esta escena. 

A. concuerda con Q. 

B. concuerda con (). 

C.  noexiste 

D. —Fierabras pide ser bautizado como en Q. 
vI. Los moros apresan a Oliveros y lo llevan vendado y amarrado, 
al real de Balán. 


— Roldán encuentra a Fierabrás, inmediatamente lo conduce al real 
de Carlo Magno donde declara querer ser bautizado. 

— Ya frente al Almirante Oliveros declara ser Elegeres (Eliges en 
otros manuscritos). 

— Oliveros y otros tres cristianos, no mencionado por nombre, son 
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llevados a la torre. 

Lamento de Oliveros (ver Q?., SMJ.) 

Floripes demanda ver a los prisioneros y cuidarlos. 

El mismo intercambio de palabras entre Floripes y Oliveros como 
en todos los manuscritos. 

Floripes los libra de la prision y les profesa su amor por Gui de 
Borgoña al que conocio hace diez años durante el saqueo de 
Roma. 

El Emperador Carlo Magno llama a Ricarte, Roldán y Gui de 
Borgoña y los insta a que se dirijan a Aguas Muertas y digan al rey 
pagano que le devuelva sus caballeros, y las sagradas reliquias o lo 
hará morir cruelmente. 

Los mensajeros de Carlo Magno encuentra en el camino a los 
embajadores de Balán y les dan muerte. Cuando aquellos se 
encuentran frente al Almirante, éste los manda a prender, no sin 
antes haberle manifestado al rey moro el propósito de su venida. 
Floripes solicita ser la carcelera de estos prisioneros. Ya en la 
prision confiesa a Gui de Borgoña su amor y pide sean desposados. 
Roldán los declara marido y mujer. 

Mientras tanto desde lo alto de la torre se divisan las tropas de 
Carlo Magno que vienen a rescatar a los caballeros. 

Ricarte exige a los demás le permitan ir a pedir auxilio al 
Emperador. Al llegar le cuenta las aventuras y las bondades de 
Floripes; además de cómo llego a la corte, su paso por el puente de 
Mantible el que no pudo pasar por los muchos paganos que ahí se 
encontraban. Por tanto, sigue relatando, se tiro a nado por el río 
Flagos donde se le apareció un ciervo que lo guió a la otra orila. 
Carlo Magno ahora decide salir a la contienda. 

Reiner se acerca al Rey Moro y le entrega el mensaje de Carlo 
Magno el cual es que deje libre a los cristianos y le envíe las santas 
reliquias. El rey pagano rehusa y los cristianos se aprestan a la 
batalla. 

Fierabrás ruega a su padre bautizarse. Este rehusa y los cristianos 
lo capturan. 

Floripes entrega las reliquias y las vestiduras santas. 

Carlo Magno en un pequeño discurso provee de consejos a Floripes 
y a su hermao. 

Los gracejos Guarín y Galafre tienen aquí la última palabra. 


NIQUINOHOMO, NICARAGUA 


Como todos los relatos con la excepción de la base, el desafío no 


se lleva a cabo sino ya entrada la acción. Esta versión da principio 
cuando Carlo Magno envía a Bardomo (nuevo personaje) con un 
mensaje para Sortibrán, Rey de Alejandría. Sortibrán y no Fierabrás, es 
en este relato el rey de Alejandría. Este mensaje lleva como motivo 
exigir al Almirante Balan devuelva las reliquias. Sortibrán rechaza la 
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propuesta y manda un embajador al rey cristiano diciéndole que está 
listo para la batalla. 

En la pelea mueren Clarión y Burlante a manos de los cristianos 

mientras que los moros toman prisionero a Naimes. Sortibrán pide a su 
hermano el Almirante Balán que los defienda por medio de su hijo 
Fierabrás. Inmediatamente éste aparece retando al emperador Carlo 
Magno dando principio así el desafío. 
L Fierabras: “*¡Oh Emperador Carlo Magno, hombre cobarde y sin 
ninguna virtud! Envía a dos, tres o cuatro de los mejores de tus varones 
a mí, hombre solo que espera batalla aunque sea Roldán, Oliveros, 
Tenebre, Oger de Danois, que te juro a mis Dios no volverles la cara 
aunque sean seis, 

¡Salga, que estoy en un campo solo, y muy alejado de los míos! 
Si esto no haces, por todo el mundo publicaré tu cobardía, y la de los 
tuyos, indignos de llamarse caballeros. Pues tuviste la osadía de cometer 
a la morisma, y de ganar reinos y provincias, ten esfuerzo en dar batalla 
a mí, solo caballero. (Se desmonta, se quita las armas y se acuesta a 
dormir; después alza la cabeza y no vea nadie, y sigue diciendo: ¡Oh 
Carlos, indigno de la coma que tienes! ¡Con un solo caballero moro 
pierdes la honra que en grandes multitudes de moros muchas veces has 
ganado! ¡Oh Roldán, Oliveros y Oger de Danois, y los que os llamais 
Doce Pares, de quienes tantas hazañas he oído! ¿Como no osais 
parecer delante de mí, solo caballero? ¿Habéis por ventura olvidado el 
pelear, os causa miedo mi lanza? ¡Venid, venid todos los Doce Pares 
pues un solo caballero no osa! ” 

IT. Aunque la pregunta dirigida por Carlo Magno a Ricarte es 
expresada con actitud diferente al tono de SB, la respuesta no varía en 
nada. 


TI. Exactamente como Q y ES, omite los dos versos de Roldán 
donde confiesa su arrepentimiento. 
IV. Sigue a Q. y ES., pero más cerca de ES., lo que tiene más 


sentido pues Q. tergiversa las últimas conversaciones entre Regner y el 
Emperador. 

v. La batalla de Oliveros y Fierabrás principia exactamente con 
ES., y SMJ., aunque luego ES. y Q. dejan a SMJ. por un lado y siguen 
los tres Q., ES., y NN., verso por verso. 


A. idem 

B. ¡idem 

C. noexiste al igual que en ES., Q., y SMJ). 

D.  Fierabrás pide rápidamente ser bautizado 
vI. Apresan a Oliveros y lo llevan vendado de los ojos. Los moros 
también capturan a Ricarte y Guarín. Roldán encuentra a Fierabrás y lo 
conduce al real de Carlo Magno diciendo que quiere bautizarse. (sigue 
de cerca a (Q., ES., y SMJ.) 

Al ser interrogado por el Almirante, Oliveros responde que su 

nombre es Elijus (ver Q., ES., y SMJ.) 


126 


—  Losprisioneros son llevados a la torre por Brutamonte. 

— Lamento de Oliveros 

—  Floripes exige hablar con los cautivos. Les cuenta su amor por Gui 
de Borgoña a quien conoció hace diez años (ver ES) en Roma, y se 
convertirá al cristiano si Gui se casara con ella. 

— Carlo Magno envía a Roldán a Aguas Muertas a decir a Balán que 
le devuelva sus caballeros y las reliquias sagradas, o lo hará morir 
cruelmente. Este rehusa ir solo, a lo cual el Emperador declara que 
entonces deberán ir todos los paladines. 

— Este grupo se encuentra con la embajada de Balán, intercambiando 
insultos y golpes. Los cristianos triunfan matando a los otros 
excepto a Arbolán, que regresa a dar las noticias de lo sucedido a 
Balán. 

— Llegan los cristianos al real del Almirante y le manifiestan las 
intenciones de Carlo Magno. Enojado, Balán los hace prisioneros. 

—  Floripes pide encargarse de ellos, Roldán da su consentimiento 
para que se casen Gui y Floripes. 

—  Balán insta a los moros a la batalla, mientras los cristianos vivan al 
rey de España. 

—  Ricarte sale a pedir auxilio a Carlo Magno, llega donde éste y le 
cuenta lo sucedido en el camino, su travesía por el río Flagos (que 
no menciona su nombre) guiado por un ciervo blanco, Floripes, y su 
ayuda a los prisioneros cristianos en la torre. 

— El emperador nombra a Ricarte para que lleve embajada a Bolán 
exigiendole que se bautice o lo matará; embajada que Ricarte 
cumple sin buen éxito. 

— Llegan los cristianos a darle batalla a los moros. Carlo Magno 
ordena encierren al Almirante en la torre, mientras Fierabrás le 
implora se convierta al cristianismo. Balán rechaza la idea por lo 
que Carlo Magno pide a Guarín y Tenebre darle muerte. 

— Floripes entrega las reliquias; el Emperador los desposa a ella y a 
Gui de Borgoña. Vítores de Moros y cristianos dirigidos a los dos. 


Hasta aquí un breve análisis de los textos descubiertos hasta la 
fecha relacionados con el baile drama de Carlo Magno y los doce pares 
de Francia. Unicamente tres de éstos se encuentran inéditos: SB, CSBO 
y CV, los cuales por su extensión no es posible publicar en el presente 
trabajo. Vale la pena mencionar que en lo que a Guatemala se refiere, 
dichos textos son los menos alterados, si se comparan con La Historia, 
siguen un desarrollo en la acción más lógico, y parecen haber sufrido 
menos los estragos de los refundidores. 

Se ha demostrado que existían cuando menos tres arquetipos 
(basados en La Historia) los que dieron origen a nuestras versiones 
locales; y que es posible enmendar equivocaciones de los copistas tanto 
en el orden de los parlamentos como de palabras, con la ayuda de los 
diferentes textos. 

Además de ser este estudio un aporte más a la bibliografía 
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carolingia en América, espero que también sirva para dejar en claro la 
diferencia entre el baile de los Doce Pares (y sus variaciones) y los bailes 
de moros de diferente estirpe, ejecutados con mayor frecuencia en 
Guatemala. 

Aunque de fuerte abolengo europeo, como ha quedado 
demostrado, no por ello dejan estas versiones de ser guatemaltecas, 
como si se necesitaran mayores pruebas de nuestro mestizaje. 
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Las Casas 
en el mundo actual 


Silvio Zavala* 


Sorprende a quien se acerca a la huella que ha dejado Bartolomé 
de las Casas en la historia, la rapidez y la amplitud con que se 
propagaron las controversias que su personalidad y su obra suscitaron 
en el Antiguo Mundo y en el Nuevo, y la virtud de resurrección que han 
guardado para volver a influir cuando las circunstancias así lo han 
reclamado. 

Todos sabemos que el alma era de fuego y que fray Bartolomé 
estaba poseído, como escribió su admirador mexicano Agustín Yánez, 
de una santa furia.* Los temas de que trataba no eran apacibles: la 
conquista de los indios, su tratamiento por los colonizadores, la 
introducción de los esclavos africanos, las relaciones entre el poder 
espiritual y el temporal, entre el clero secular y las órdenes, entre frailes 
de unas y otras órdenes. El poder español en el Viejo Mundo y su 
expansión más allá de los mares importaban a portugueses, italianos, 
franceses, holandeses e ingleses. La reforma religiosa había dividido a la 
cristiandad occidental en bandos violentamente opuestos. Es 
comprensible que en un mundo que presentaba tales caracteristicas, la 
vehemente censura que Las Casas enderezaba a la acción de sus 
compatriotas hallara oídos prestos a acogerla y plumas, traductores e 
impresores dispuestos a difundirla. Así crece la consabida leyenda negra 
cuyos ecos nunca se han apagado del todo. 

Y se explica el incendio del siglo XVI que crepita desde México 
hasta el Perú. Desde Lisboa hasta Milán y Venecia, París, Amsterdam y 
Londres. Tal vez algo afloja después de la Paz de Westfalia, a medida 
que el poder español va decayendo. Pero resurge en ocasiones 
posteriores, y la actualidad y la utilidad de Las Casas no se olvidan 
cuando los escritores de la Ilustración vuelven a repasar los temas de la 
conquista y colonización del Nuevo Mundo, mezclando nuevos puntos 
de vista con antiguas pasiones. 


* Miembro de El Colegio Nacional de México D.F. Miembro correspondiente de la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala. 


* Fray Bartolomé de las Casas, Doctrina. Prologo y selección de Agustín Yánez. Ediciones 
de la Universidad Nacional Autonoma, México, 1941. Biblioteca del Estudiante 
Universitario, 22. En el prólogo, p. IX, le llama: ''Padre y Doctor de la amerlcanidad, por 
los valores de Justicia y Libertad (p. VI) que procura... su rugiente clamor... apologista 
fervoroso... no historiador crítico, sereno y despegado... alegato inexorable, fulminante... 
la santa furia (p. XXX1l)... empeño la vida entrera con el fervor, la tenacidad y la 
intransigencia que han ganado a Las Casas nombre y sitio en la historia... memorable 
vida, con el tono patético que le es propio... España, las Antillas, Nueva España, 
Guatemala, Perú son el escenario de la santa furia... uno de tos sumos Padres y Doctores 
de América. 
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De ahí se pasa a la insurrección de las colonias españolas a partir 
de 1808, en relación con los episodios de las guerras napoléonicas. Y 
este nuevo y grande incendio reclama otra vez la figura y la obra de Las 
Casas, para ayudar a los insurgentes a demostrar que la dominación 
española fue dañosa y que debía terminar. Mier en México, Bolívar en 
Caracas y Jamaica, Funes en Cordoba de Tucumán, tienen como libros 
de cabecera los de fray Bartolomé, y Llorente aviva su recuerdo como 
liberal español desterrado en Francia. Es distinto incendio pero no 
menos grande y violento que el de los siglos anteriores. 

¿Habría ya llegado el momento de reposo para la imagen del gran 
batallador hispano? Sería prematuro pensarlo así. El mundo 
contemporáneo ha visto desenvolverse el proceso histórico de la 
descolonización en varias partes de la tierra, al lado de la crisis política 
y social que afecta a los países interiormente, la division económica del 
Norte y del Sur del mundo, y la confrontación de los bloques del este y 
el oeste. En medio de esas convulsiones no se ha dejado de recurrir de 
cuando en cuando al recuerdo lascasiano. Es lo que vamos a mostrar a 
continuación por lo que toca a la colonización, la doctrina política, la 
libertad frente a los vestigios de la servidumbre, y la herencia historica. 

La colonización. Miraba no hace mucho tiempo en las vitrinas de 
una librería parisina un libro que llevaba por título: “El 
anti-colonialismo europeo, de Las Casas a Karl Marx”. Bien, me dije, a 
tono con las observaciones anteriores: he aquí a nuestro héroe llamado 
de nuevo a prestar servicio, como cada vez que hay grandes causas en 
disputa por el mundo. 

Parece evidente de primera intención que fray Bartolomé, el gran 
censor de la colonización española en el Nuevo Mundo, sería 
necesariamente anti-colonialista. De suerte que el movimiento 
contemporáneo que ha llevado a la emancipación de las colonias podría 
contarlo entre sus grandes precursores. 

Sin embargo, es deber de los historiadores situar a las 
personalidades en su tiempo y conocer bien los términos en los que 
entonces se planteaban las cuestiones que siguen interesando al 
presente. En el título de la obra citada no puede confundirse el lugar 
que corresponde a Las Casas, religioso del siglo XVI, con el de Marx, 
teórico etonómico y dirigente revolucionario del siglo XIX. No 
ignoramos las razones ni los sentimientos por los que se presenta a fray 
Bartolome como iniciador del anti-colonialismo cuyo impulso llega 
hasta nuestros días. Ya los escritores de la Ilustracion emplearon su 
figura de manera semejante. Pero no sobra que puntualicemos 
historicamente la situación en que se hallaba el gran dominico español y 
los fines que perseguía. 

Las Casas admite las bulas del papa Alejandro VI que conceden a 
los reyes de España el dominio de las Indias Occidentales, pero las 
interpreta como un encargo que obliga al poder temporal español a 
poner sus recursos al servicio de la conversión religiosa de los hombres 
recientemente hallados, conservando las soberanías y posesiones de éstos 
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en una arquitectura política que llama de cuasi-imperio, manteniendo 
su libertad y, el derecho a sus posesiones, y atrayéndolos a la fe por la 
vía de la persuasión y no de la fuerza, como predicaron Cristo y sus 
apóstoles. 

No vamos a entrar aquí en el desarrollo de la polémica sobre el 
dominio español en el Nuevo Mundo y la predicación del Evangelio a 
sus habitantes, porque es materia larga que nos apartaría de nuestro 
propósito actual. Bástenos recordar que cuando al término de la disputa 
de 1550-51 en Valladolid con el doctor Ginés de Sepúlveda, se pregunta 
a Las Casas “qué es lo que a su parecer sería lícito y expediente”, 
contesta que en las partes que no hubiese peligro [propio] de la forma 
evangélica era entrar solos los predicadores y los que pudiesen enseñar a 
los naturales buenas costumbres conforme a la fe cristiana, y los que 
pudiesen con ellos tratar de paz. Y donde se temiese algún peligro, 
convendría hacer algunas fortalezas en sus confines, para que desde allí 
comenzasen a tratar con ellos, y poco a poco se fuese multiplicando 
nuestra religión, y ganando tierra por paz y amor y buen ejemplo. Y 
ésta dice que fue la intención de la bula de Alejandro VI y no otra, 
según «lo declara la otra de Paulo (tercero), conviene a saber, para que 
después de cristianos fuesen sujetos a Su Majestad, no cuanto ad 
dominium rerum particularium, ni para hacerlos esclavos ni quitarles sus 
señoríos, sino sólo cuanto a la suprema jurisdicción, con algún 
razonable tributo para la protección de la fe y enseñanza de buenas 
costumbres y buena gobernación, según se asienta en el valioso sumario 
de la controversia debido a la pluma de fray Domingo de Soto, O.P. 

Ahora bien, no obstante la finalidad religiosa que Las Casas asigna 
a la penetración española en el Nuevo Mundo, ya se ha visto que al lado 
de los predicadores admite que entren los que puedan enseñar buenas 
costumbres a los naturales y tratar con ellos de paz. Junto a la 
enseñanza de la fe habrá asimismo la de buenas costumbres y buena 
gobernación. Es decir, existe un aspecto temporal en el proyecto de 
colonización de Las Casas, y se cuenta con documentación suficiente 
para comprender el carácter que tendría. Siempre ceñidos al caron de 
brevedad que conviene a este ensayo, escogemos un pasaje de su 
Historia de las Indias, lib. IM, cap. CII, donde recomienda: “enviar 
verdaderos pobladores, conviene a saber, gente labradora que viviese de 
cultivar tierras tan felices como éstas, las cuales de su propia voluntad 
concedieran los mismos naturales pobladores y dueños de ellas, que 
eran los indios, y los unos se casaran con los otros, y de ambas se hiciera 
una de las mejores repúblicas, y quizá más cristiana y pacífica del 
mundo, y no enviar indiferentemente a todo género de personas 
desalmadas, que las robaron, destruyeron, etc.”” Es decir, como observó 
bien Marcel Bataillon, no prescinde Las Casas por completo del 
esquema de la colonización, sino que recalca el carácter pacífico e 
instructivo que ha de tener con buenos y llanos colonos que no rehúsen 
casarse con la gente nativa, para hacer una república mejor. 

De cierta manera vaticina. Las Casas la unión por el mestizaje que 
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caracterizaría a la América Latina hasta llegar a la teoría de la raza 
cósmica propuesta por el filosofo y educador mexicano José 
Vasconcelos en nuestro siglo. 

La doctrina política. Tanto en el siglo XVIII como en el siguiente, 
fueron numerosos e importantes los pensadores que descubrieron la 
riqueza del ideario político de Las Casas y los gérmenes precursores de 
la organización democrática que en él se encuentran. 

Hemos explicado en otra obra sobre Las instituciones jurídicas en 
la conquista de América (segunda edición, 1971, p. 65 y ss), que Las 
Casas supone que cuando los indios, por su propia voluntad, han 
aceptado la fe, se actualiza el derecho de dominio concedido por la bula 
papal a los Reyes de España, y quedan en calidad de vasallos sin 
necesidad de nueva manifestación de su voluntad por lo que respecta a 
la jurisdicción temporal. Entonces los antiguos señores indios dejan de 
ejercer sus gobiernos por derecho propio para considerarse ministros de 
la realeza española. Mas esa dominación no es para Las Casas de índole 
política únicamente sino que constituye un medio conveniente y 
necesario para la extensión de la fe cristiana, o como él mismo decía: 
“esta (donación) no la hizo ni hace ni la debe hacer el Sumo Pontífice 
principal y finalmente por conceder gracia ni aumentar con honra y más 
títulos y riquezas los Estados a los príncipes cristianos, sino principal y 
finalmente por la dilatación del divino culto, honor de Dios y 
conversión y salvación de los infieles, que es el intento y final intención 
de... Jesucristo; antes se les impone carga y oficio peligrosísimo del cual 
han de dar estrechísima cuenta en el fin de sus días ante el juicio divino. 
Por manera que más es la dicha donación y encomienda para el bien y 
utilidad de los infieles, que no de los cristianos príncipes”. 

Además, la soberanía de los señores indígenas no desaparece sino 
que se funde con la del monarca cristiano. Las antiguas jurisdicciones de 
los naturales subsisten amparadas por el derecho natural, y la superior y 
hueva de los Reyes Católicos se sobrepone a modo del poder que en 
Europa tuvo el Emperador del Sacro Imperio, que fue compatible con 
la soberanía de los príncipes que estuvieron bajo su jurisdicción. 

Con respecto al poder regio todavía conviene observar que Las 
Casas, en ocasión de la contienda que hubo alrededor de las Leyes 
Nuevas de 1542-43, afinó su pensamiento sobre el' requisito de la 
voluntad de los indios que sería necesario para quedar sujetos al 
dominio español. En un Memorial de fines de febrero de 1543 propuso 
que, “para asentar en aquellas gentes y tierras los derechos reales de 
vuestra majestad jurídica y seguramente y para que sean perpetuos y 
suaves”? se mande examinar si el camino para ello ha de ser que los 
religiosos, con los oficiales del rey olas personas sabias que las audiencias 
señalen, contraten entre el emperador y los señores y caciques y 
pueblos de manera que todos consientan de su propia voluntad y con la 
libertad sujetarse a su majestad y pacten los tributos y derechos y rentas 
reales moderados que han de dar al rey. Quedaría a las comunidades el 
goce de salinas, metales, alumbres, puertos y otras cosas semejantes en 
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que se suelen constituir los derechos reales y para ello el rey revocaría 
las mercedes hechas a personas particulares. 

En “Algunos principios” incluidos en los Tratados de 1552, 
puntualiza Las Casas (tomo Il, p. 1253), que en el libre consenso del 
pueblo o en el acuerdo de toda la multitud tuvieron su origen y principo 
los reyes y gobernantes de los pueblos y toda la jurisdicción. Al superior 
le fue cometida la autoridad suprema por el pueblo. Todo jefe espiritual 
o temporal de cualquier multitud está obligado a ordenar su regimen al 
bien común y a gobemnarla de acuerdo con su naturaleza (p. 1257). El 
libre es causa de sí mismo y no depende de otro. Como el régimen de 
cualquier comunidad de hombres libres ocurre respecto de hombres 
libres, la consecuencia es deber ordenarse al bien y utilidad de éstos (p. 
1259). El tirano ordena su régimen a su propia utilidad (p. 1265). 
Todas estas naciones indias y sus pueblos tienen que ser regidas y 
gobernadas espiritual y temporalmente para su bienestar y por su causa 
(p. 1269). Todas estas naciones y pueblos son libres y tambien las 
tierras que habitan (p. 1271). Para que la fe les sea predicada y se 
conserven por medio de un gobierno justo y conveniente, la Sede 
Apostólica confió esos reinos y ese mundo a nuestros reyes y ellos así lo 
prometieron, promesa que se convirtio en pacto una vez que la Sede 
Apostolica la acepto según derecho. 

Bien conocida es la lucha de Las Casas no solo contra la conquista 
por armas sino también contra la sujeción de los indios al señorío o la 
encomienda de los espan oles. 

Cuando procura la expedición de las Leyes Nuevas de 1542-43 por 
Carlos V, argumenta que el fin y la razón de la concesión de las Indias 
por la Sede Apostólica fue la conversion de los indios, y por 
consiguiente parecía haber elegido tacita y expresamente la dignidad e 
industria de las reales personas. Por tanto, los reyes de Castilla no 
pueden abrir mano de la dicha real industria y cuidado y providencia, 
cometiendo y traspasando a ningún particular jurisdicción alguna alta ni 
baja, ni fiarlas de ninguno aunque sea sin jurisdicción, sacándolas ni 
desmembráandolas por alguna vía o manera de la dicha Corona Real de 
Castilla y León, o no sacándolas, así como encomendándolas para que 
alguno tenga dominio y señorío inmediato por sí sobre ellas, aunque los 
reyes reserven para sí la jurisdicción y dominio universal y supremo, y 
también la jurisdicción baja o inmediata. Porque cosa tan grande y de 
tan gran importancia (como son las Indias Occidentales), y donde tanto 
se puede arriesgar, no es justo ni posible que se fíe de otro que no sea 
rey. 

Esta línea del pensamiento de Las Casas no logro la supresión de la 
encomienda pero sí su limitación por el poder real y con ello una mayor 
protección para los indios encomendados. Las Casas cumplía así su 
función de protector de los indios y se atrajo por ello la enemistad de 
los encomenderos y el reconocimiento de los naturales. 

Luciano Pereña, al editar el tratado De Regia Potestate que estima, 
con apoyo de útiles cotejos, ser auténtico de Las Casas (Consejo 
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Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 1969), al cual añade el 
título de “Derecho de Autodeterminación”, pone énfasis en la 
proposición de que: “Ningún Estado, ni Rey, ni Emperador puede 
enajenar territorios ni cambiar su régimen político sin consentimiento 
expreso de sus habitantes” (p. CXIV del Estudio preliminar). Esa 
afirmación formaría parte del bagaje ideológico con el cual atacaba Las 
Casas la concesión de encomiendas por el rey español en favor de 
particulares. Pero como dice el editor del tratado, llega fray Bartolomé 
a proclamar el derecho de autodeterminación: o sea que la cesión de 
territorios o de poblaciones no es jurídicamente posible sin que los 
gobernantes consigan previamente el consentimiento libre del pueblo y 
de los ciudadanos directamente afectados. Mas siendo esto así, Las 
Casas se vería en el caso de afirmar, por lo que toca al título de los 
reyes de España a las Indias, que “mientras los pueblos de aquel mundo 
de las Indias, con sus reyes, no consientan libremente en la citada 
donación papal, hecha en favor de nuestros Reyes, la ratifiquen y les 
entreguen la posesión, sólo tienen un título, esto es, una causa para 
conseguir el supremo principado sobre dicho mundo y un derecho a los 
reinos y a su supremacía o dominio universal, el cual nace del título, 
pero no tienen derecho sobre ellos”. Luego si nuestros Reyes tienen la 
concesión papal y carecen del consentimiento y aceptación voluntaria 
de tal donación por parte de aquellos pueblos, les falta el derecho más 
principal (p. CXXXVII, esto se encuentra en el tratado De thesauris, 
pág. 284). 

Asimismo agrega fray Bartolomé que, una vez conseguido el 
consentimiento voluntario de los pueblos y de sus reyes por el cual la 
designación y donación papal a nuestros reyes les sea grata y la 
ratifiquen y acepten, es necesario hacer un contrato entre los 
embajadores de nuestros reyes y aquellos pueblos y sus jefes políticos 
sobre el modo de gobernar, y además una convención sobre la forma de 
sumisión y los tributos que se deben prestar, confirmándolo todo con 
juramento (mismo tratado De thesauris, pag. 278). 


Es fácil hallar en la doctrina política lascasiana varios elementos 
que atraerían después la atención de los pensadores ilustrados y 
democráticos. 

Libertad y servidumbre. Nos queda por analizar la doctrina de Las 
Casas acerca de la libertad y la esclavitud, que ha sido una de las más 
controvertidas por los admiradores y contradictores de nuestro 
tratadista. 

Antes de llegar a sus textos, digamos que los meritorios estudios 
del historiador belga Charles Verlinden sobre la extensión y la 
continuidad de las prácticas esclavistas en la Edad Media europea, en 
particular en el Mediterráneo, y al iniciarse la expansión de los 
navegantes ibéricos hacia las islas del Atlántico y las costas de Africa, 
han contribuido grandemente a situar la posición de Las Casas en las 
Antillas y después en el continente americano con respecto a la 
servidumbre de indios y africanos. 


138 


La esclavitud no había desaparecido en los años tardíos medievales 
como lo creyeron los autores que la veían sustituida por la servidumbre 
feudal en virtud de la difusión del cristianismo. Lo cierto es, como 
se desprende de las investigaciones citadas, que de las comarcas eslavas 
se seguían extrayendo piezas que se distribuían por los puertos del 
Mediterráneo; al Africa del norte llegaban caravanas de oro y esclavos 
conducidas por los mercaderes árabes; y cuando portugueses y 
españoles se lanzaron a la navegación del Atlántico, cautivaban a los 
guanches de las Islas Canarias y a los habitantes de la costa occidental 
de Africa, y pronto Lisboa y el sur y levante de España se 
acostumbraron a contar con esos siervos. De otra parte, la extensión del 
cultivo del azúcar en las islas del Atlántico cercano y luego en las 
Antillas, estuvo acompañada de la importacion de esclavos, que 
golpeaba severamente a las poblaciones del continente africano, y 
continuó después alimentando a las empresas del continente americano. 
Esta era la situación cuando nace Bartolomé de las Casas hacia 1484 en 
Sevilla, y debió conocer desde su infancia a cautivos de Berbería, de 
Canarias y de Africa, entre los cuales había hombres y mujeres blancos, 
negros y cobrizos. En su temprana experiencia como colonizador en las 
Antillas —en medio de labranzas o conucos de yuca o mandioca, 
lavaderos de oro y crianzas de ganado— hubo de tratar con gente de 
servicio antillana (indios de repartimientos y naborías) y con los caribes 
y otros nativos esclavizados por guerra y salteo de los colonizadores. 

En ese ambiente ocurre también la conversión de Las Casas a la 
causa de la defensa de los indios después que oye el categórico y 
valiente sermón del padre dominico Antón de Montesinos predicado en 
1511 en la Isla Española. Las preguntas fundamentales, según el propio 
Las Casas, eran: ““¿Estos no son hombres? ¿Con éstos no se deben 
guardar y cumplir los preceptos de la caridad y de la justicia? ¿Estos no 
tenían sus tierras propias y sus señores y señoríos? ¿Estos hannos 
ofendido en algo? ” (Cfr. Las instituciones jurídicas..., cit., p. 45). 

Las Casas combate la esclavitud de los indios porque no acepta la 
justicia de las guerras que se hacen contra ellos ni la licitud del llamado 
rescate que se apoyaba en la adquisicion de piezas reducidas por los 
propios indios a servidumbre, pues pocos o ningunos esclavos había 
entre ellos, y el termino esclavo entre los indios no significaba lo mismo 
que entre los europeos. Muchas maneras de hacer esclavos entre los 
nativos eran ilícitas. 

Como fue larga y ardua la lucha de Las Casas contra la esclavitud 
de los indios, fueron muchos los argumentos que empleó para 
convencer a la autoridad española de que debía suprimirla. 


Recordemos la alegría que siente fray Bartolomé cuando lee en la 
bula del papa Paulo II de 9 de junio de 1537 que los indios son capaces 
de recibir la enseñanza de la fe de Cristo; y ellos y todas las demás 
gentes que de aquí adelante vinieren a noticia de los cristianos, aunque 
estén fuera de la fe de Cristo, no están privados, ni deben serlo, de su 
libertad ni del dominio de sus bienes, y han de ser atraídos y 
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convidados a la dicha fe de Cristo (véase mi Filosofía de la conquista, 
tercera edición, México, Fondo de Cultura Económica, 1977, p. 87). 

En el Memorial de 1543, pide Las Casas que el rey restituya a los 
indios “a su prístina y natural libertad” (cfr. mi obra acerca de Los 
esclavos indios en Nueva España, México, El Colegio Nacional, 1968 y 
1981, p. 116). 

Fray Bartolomé pedía a la corte desde la ciudad de Santo 
Domingo de la Isla Española, el 15 de septiembre de 1544, que se 
declarase que todos los indios herrados y por herrar eran libres (misma 
obra, p. 148). 

Al llegar a su Obispado de Chiapa en 1545, se reservó la absolución 
de ciertos casos de conciencia y por esta vía espiritual quiso imponer el 
principio de la libertad total de los esclavos; los vecinos se alteraron y el 
Obispo tuvo que abandonar su diócesis (misma obra, p. 149). 

Todavía en la Junta habida en la ciudad de México en 1546, logro 
Las Casas que los religiosos de Santo Domingo, San Francisco y San 
Agustín, acordaran exigir para absolver en la confesión a los españoles, 
que los poseedores de esclavos los llevaran a examinar a la audiencia real 
conforme a las Leyes Nuevas (misma obra, p. 115). 

En “algunos principios”? que incluye en los Tratados de 1552, 
sostiene Las Casas como Tercer principio (tomo II, p. 1249), que todo 
hombre se presume que es libre, si no se demuestra lo contrario. Desde 
su origen todas las criaturas racionales nacen libres. La libertad es un 
derecho ingerido en los hombres por necesidad y por sí desde el 
principio de la criatura racional, y es por eso de derecho natural. La 
esclavitud es un acto accidental acaecido al ser humano por obra de la 
casualidad y de la fortuna (p. 1251). Es obra del derecho secundario de 
gentes (p. 1253). 

El Tratado quinto de los publicados en Sevilla en 1552, versa sobre 
la materia de los indios que se han hecho en las Indias esclavos. Y 
propone que los indios que tenían los españoles, que llamaban ellos 
esclavos, se pusiesen todos en libertad por haber sido injusta e 
inicuamente hechos esclavos. 

Junto a las razones de hecho y de derecho que presenta, no deja de 
afirmar que la libertad de los hombres, después de la vida, es la cosa más 
preciosa y estimable, y por consiguiente es la causa más favorable, y 
cuando hay duda en la libertad de algunos, se ha de responder y 
sentenciar en favor de la libertad. Las cosas odiosas se han de restringir 
y las favorables ampliar y hacerlas liberalmente (edición de los Tratados 
hecha en México, Fondo de Cultura Económica, 1965, tomo l, p. 557). 

Para Las Casas, Su Majestad es obligado de precepto divino a 
mandar poner en libertad todos los indios que los españoles tienen por 
esclavos (mismo Tratado, p. 495). Los obispos deben procurarlo con 
grande solicitud y diligencia. Los religiosos docta y santamente se 
concertaron de no absolver a español que tuviese indios por esclavos sin 
que primero los llevase a examinar ante la Real Audiencia, conforme a 
las Leyes Nuevas, pero mejor hicieran si absolutamente a ellos se 
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determinaran sin que los llevaran a la Audiencia por las cautelas que 
podían haber en los procesos (p. 635). 

Por lo que ve a la esclavitud de los africanos, es de recordar que 
Las Casas creyó, cuando estaba en las Antillas, ante el estado precario 
de la población indígena cercana a la extinción, que podría ser aliviada 
sustituyendo esa mano de obra por la que se importaba de Africa 
[Ejemplos comparables se encuentran en el mundo antiguo griego y en 
el imperio otomano.] 

Helen Rand Parish ha mostrado en su obra sobre Las Casas as a 
Bishop..., Washington, D.C., Library of Congress, 1980, p. XXXIX, que 
hacia 1543-44,todavía pensaba Las Casas en introducir dos docenas de 
esclavos africanos en su Obispado de Chiapa para sostener alos nuevos 
pobladores españoles y a los religiosos, dedicándolos a sembrar 
labranzas de cazabe que se llaman conucos [reminiscencia antillana]. La 
autora cree con fundamento que solamente más tarde, quizá a partir de 
1546 y ciertamente por 1552, llego Las Casas a comprender la total 
injusticia de la esclavitud negra y se arrepintió de su opinión anterior. 

Lo indudable es que el Arzobispo de México, fray Alonso de 
Montúfar, de la Orden de los Predicadores a la que pertenecía Las 
Casas, había escrito al rey de España con toda nitidez el 30 de junio de 
1560: “no sabemos qué causa haya para que los negros sean cautivos 
más que los indios, pues ellos, según dicen, de buena voluntad reciben el 
santo evangelio y no hacen guerra a los cristianos”. El ir a buscarlos 
aviva las guerras que tienen entre sí con objeto de hacer cautivos para 
vender. En cuanto a los beneficios corporales y espirituales que reciben 
a consecuencia de ser esclavos de cristianos, son contrarrestados por los 
daños mayores que se siguen de la separación de los matrimonios y 
familiares. Pide por esto el arzobispo que le sean aclaradas las causas del 
cautiverio de los negros para que deponga sus escrúpulos. “Plazerá a 
Nuestro Señor que, cesando este cautiverio y contratación, como hasta 
aquí han ido a rescatarles los cuerpos, habrá más cuidado de llevarles la 
predicación del santo evangelio con que en sus tierras sean libres en los 
cuerpos y más en las ánimas trayéndolos al conocimiento verdadero de 
Jesucristo.” * 

En su Historia de las Indias, lib. 3, cap. 102, el propio Bartolomé 
de Las Casas explica que, efectivamente, propuso la introducción de 
negros para aliviar la condicion de los indios, pero más tarde se 
arrepintió al advertir la injusticia con que los portugueses los tomaban y 
hacían esclavos, y desde entonces los tuvo por injusta y tiránicamente 
hechos esclavos, “porque la misma razón es de ellos que de los indios”. 
Si esta obra se hubiera publicado en vida de Las Casas o poco después 
de su fallecimiento en 1566, se habrían ahorrado muchas disputas y 
errores de escritores y lectores posteriores. Mas ahora ya contamos con 
los datos necesarios para comprender la evolución de su pensamiento. ? 

Al andar por la doble ruta anti-esclavista, indígena y africana, Las 
Casas nos deja dos admirables definiciones, una acerca de su concepción 
universal del hombre, otra sobre el valor fundamental de la libertad, que 
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ya hemos recordado, supra, p. 180, 

En la Historia de las indias, lib. 2, cap. 58, recoge su famosa 
conclusión acerca de que: “todas las naciones del mundo son hombres y 
de cada uno de ellos es una no más la definición; todos tienen 
entendimiento y voluntad, todos tienen cinco sentidos exteriores y sus 
cuatro interiores, y se mueven por los objetos de ellos, todos se huelgan 
con el bien y sienten placer con lo sabroso y alegre, y todos desechan y 
aborrecen el mal y se alteran con lo desabrido y les hace daño”. 

A esta segura afirmación de la unidad del género humano añade, 
en el Prologo de la Historia, por lo que ve al posible ingreso de todos en 
la grey cristiana, que: “Nunca hubo generación, ni linaje, ni pueblo, ni 
lengua en todas las gentes criadas y más desde la Redención, que no 
pueda ser contada entre los predestinados, es decir, miembros del 
cuerpo místico de Jesucristo, que dijo San Pablo, e Iglesia”. 

Además cree en la capacidad de civilizacion de todos los pueblos 
incultos y en el progreso de la humanidad, porque: ““así como la tierra 
inculta no da por fruto, sino cardos y espinas, pero contiene virtud en sí 
para que, cultivandola produzca de sí fruto doméstico, útil y 
conveniente; por la misma forma y manera, todos los hombres del 
mundo, por bárbaros y brutales que sean, como de necesidad, si 
hombres son, consigan uso de razón y tengan capacidad de las cosas 
pertenecientes de instrucción y doctrina; consiguiente y necesaria cosa 
es, que ninguna gente pueda ser en el mundo, por bárbara e inhumana 
que sea, ni hallarse nación que, enseñandola y doctrinándola por la 
manera que requiere la natural condicion de los hombres, mayormente 
con la doctrina de la fe, no produzca frutos razonables de hombres 
ubérrimos””. Y le parece que, “aunque los hombres al principio fueron 
todos:incultos y como tierra no labrada, feroces y bestiales, pero por la 
natural discreción y habilidad que en sus ánimos tienen innata, como 
los haya criado Dios racionales, siendo reducidos y persuadidos por 
razón y amor y buena industria, que es el propio modo por el cual se 
han de mover y atraer al ejercicio de la virtud las racionales criaturas, no 
hay nación alguna, ni la puede haber, que no pueda ser atraída y 
reducida a toda virtud política y a toda humanidad de domésticos, 
políticos y racionales hombres' (Prólogo de la Historia).? 

Fue largo y penoso el recorrido de Las Casas por el campo 
anti-esclavista, pero logró llegar a conclusiones justas y dejó simientes 
valiosas para quienes emprenderían después de él campañas parecidas. 

La herencia histórica. Nos queda por ver cómo fue recibido el 
mensaje de Las Casas en las postrimerías del siglo XVIII y a principios 
del XIX, porque de allá parte la apreciación de la modernidad del 
pensamiento político de fray Bartolomé, y en buena medida la imagen 
que de él tiene el mundo presente. 

El 13 de mayo de 1801, el ciudadano Gregorio, antiguo Obispo de 
Blois, miembro del Instituto de Francia, leyó en la sección de ciencias 
morales y políticas una apología de Las Casas. Se propuso demostrar 
que era calumniosa la imputación que se hacía a éste de que fue el 
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inspirador de la introducción de esclavos negros en América. 

Según el Obispo Gregorio, Las Casas estuvo al frente de algunos 
hombres generosos que, levantando la voz contra los opresores en favor 
de los oprimidos, votaban aquéllos a la venganza, e invocaban para éstos 
la protección de las leyes divinas y humanas. 

Gregorio cree que Las Casas no pudo ser partidario de la esclavitud 
de los negros y que la imputación en tal sentido es calumniosa. Observa 
que Benezet, Clarkson, y en general los amigos de los negros, lejos de 
inculpar a Las Casas, le colocan a la cabeza de los defensores de la 
humanidad. Las Casas tuvo muchos enemigos: dos siglos más tarde, 
habría tenido muchos más. Estuvo con los aventureros españoles que 
esclavizaban indios en las mismas relaciones que los amigos de los 
negros en Francia, de algunos años a esta parte, con los dueños de las 
plantaciones. 

Las Casas, religioso como todos los bienhechores del género 
humano, veía en los hombres de todos los países los miembros de una 
sola familia, obligados a tenerse mutuamente amor, a darse auxilios y 
gozar de unos mismos derechos. Establece que lo que importa a todos, 
exige el consentimiento de todos; que la prescripción contra la libertad 
es inadmisible; que la forma del estado político debe ser determinada 
por la voluntad del pueblo; porque él es la causa eficiente del gobierno, 
y que no se le puede imponer carga alguna sin su consentimiento. 
Además, sostiene que la libertad es el mayor de los bienes, y que siendo 
todas las naciones libres, el quererlas sujetar bajo pretexto de que no 
son cristianas es un atentado contra los derechos natural y divino. 
Quien abusa de su autoridad es indigno de ejercerla y no se debe 
obedecer a ningún tirano. En defensa de los indios invoca el derecho 
natural que pone a nivel las naciones y los individuos, y la santa 
escritura, según la cual Dios no hace acepciones de personas; con esto 
da nueva claridad a la justicia de las reclamaciones de los indios. 

A este campeón de los derechos de la humanidad se le debe 
levantar una estatua en el Nuevo Mundo. Gregorio no conoce objeto 
más digno de ejercitar el talento de un amigo de la verdad y le parece ex- 
traño que hasta ahora la pintura y la poesía no se hayan ocupado de ello. 
Los amigos de la religión, de las costumbres, de la libertad y de las letras, 

deben un homenaje de respeto a la memoria de aquel a quien Eguiara 
llamaba el Adorno de América, y quien, perteneciendo a la España por 
su nacimiento, a la Francia por su origen, puede con justo título ser 
llamado el Adomo de los dos mundos. Los grandes hombres, casi 
siempre perseguidos, desean existir en lo futuro; estando, por su talento, 
adelantados a las luces de su siglo, reclaman al tribunal de la posteridad; 
esta heredera de su virtud, de sus talentos, debe satisfacer la deuda de 
los contemporáneos.* 

La sencilla operación de “adelantar” a Las Casas a su siglo no 
dejaba de poner al descubierto las diferencias de época e ideas; sin 
embargo, la afinidad era irresistible y quizás pensaban con alguna razón 
los filósofos ilustrados que, de haber vivido Las Casas “dos siglos 
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después”, hubiera sido de los suyos tanto para exigir la libertad de los 
negros como para defender el credo político igualitario. 

La mirada que desde la época de la INustración y de la Revolución 
francesa se dirige a captar los rasgos de la personalidad y del pensa- 
miento de Las Casas puede ayudarnos a meditar sobre como podemos 
ver ahora esa herencia desde los conflictos del presente y las corrientes 
mundiales que se entrecruzan en el seno de la Unesco. 

Ya Lewis Hanke advertía en 1965, en su prólogo a la reedición de 
los Tratados de 1552. (p. XVII), la actualidad de la conmemoración de 
Las Casas, pues las ideas y principio por los que luchó en el siglo XVI 
siguen siendo hoy temas vivos de discusión, mientras el mundo busca 
trabajosamente un fundamento honrado para la paz duradera entre 
pueblos de culturas diversas. Los indios, aunque diferentes de los 
españoles en color, costumbres y religión, eran seres humanos capaces 
de volverse cristianos, con el derecho de disfrutar de propiedad, libertad 
política y dignidad humana, y que debían incorporarse a la civilización 
española y cristiana, en vez de ser reducidos a esclavitud o destruidos. 
Las Casas luego se opuso también a la esclavitud de los negros por las 
mismas razones, y trabajó por la libertad de todos los hombres del 
mundo (p. XVIII). 

Casi veinte años después de haberse escrito ese juicio, es tiempo de 
llegar a nuestras propias conclusiones basadas en el examen rápido que 
hemos efectuado de algunos rasgos salientes del pensamiento lascasiano. 

La actualidad de su obra se debe a que ofrece la primera y grande 
crítica de un hombre español del siglo XVI a la conquista y la 
colonización que llevan a cabo sus compatriotas en el Nuevo Mundo. 
Ahora se ve en ello un punto de partida de la crítica anticolonialista, si 
bien como hemos advertido es más bien un repudio de la fuerza para 
sujetar a otros pueblos y de los males de servidumbre y de opresión que 
trae consigo el régimen colonial. 

El apego alos valores de justicia y libertad es evidente en medio de 
circunstancias de época que les imponían severas restricciones. Al 
romper lanzas por esos principios, fray Bartolomé deja un rico ideario 
político que sigue presentando valores a las gentes de siglos posteriores. 
Así ocurrió con los pensadores de la Ilustración, de las revoluciones de 
independencia de principios del siglo XIX, y del agitado mundo 
contenporáneo. 

Su capacidad de crítica se ejerce asimismo en el seno de su propio 
pensamiento. Ello se advierte con claridad si observamos el esfuerzo que 
realiza para llegar a exigir como necesario el requisito de la voluntad de 
los indios a fin de admitir la predicación y la conversión a la fe, y la 
sujeción al dominio temporal de los reyes españoles. Y a hemos señalado 
las precauciones que adopta para salvaguardar las antiguas jurisdicciones 
de los naturales y prescribir la naturaleza protectora y bienhechora que 
la nueva dominación debe tener en lo espiritual y temporal con respecto 
a los sometidos a ella. 

Esa misma capacidad de autocrítica se manifiesta en la evolución 
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de su pensamiento acerca de la esclavitud de los africanos, hasta 
extender a ellos la misma doctrina de libertad que incansablemente 
defendía en favor de los indios. 

Hemos visto que fray Bartolomé cree en la capacidad de progreso 
de todos los hombres a lo largo de la historia. No deja de hacer 
profecías y trata de comprender los designios de la divina providencia 
que se dibujan en los hechos humanos. 

Mucho ha recibido el mundo actual de este legado y es justo que lo 
siga recordando y apreciando por los valores que ofrece. 
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NOTAS 


Cit. en ml obra, La filosofía política en la conquista de América, México, Fondo de 
Cuitura Económica, tercera edición, 1977, p. 98, donde se recogen otras opiniones sobre 
el caso. Ver asimismo ml estudio sobre La defensa de los derechos del hombre en 
América Latina (Siglos XVI-XVIII), Unesco, Colección Raza y Socledad, París, 1963. 
Con reedición de la Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de 
Investigaciones Jurídicas. Serle C. Estudios Históricos, Núm. 13, México, 1982. 


Consúltese la asequible edición de la Historia hecha por Agustín Millares Carilo, con 
estudio preliminar de Lewls Hanke, en México, Fondo de Cultura Económica, 1951, en 
tres tomos. El Ms. autógrafo se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, Rs. 21 a 
23, en tres volúmenes. La primera edición de la Historia es la del Marqués de la 
Fuensanta del Valle y José Sancho Rayón, en Madrid, 1875-76, en 5 tomos, Casi 
Inmedlataments, como observa Hanke, p. XLI!Il de su estudio preliminar a la edición de 
la Historia de 1951, la reprodujo José María Vigll an México, en 1877, en dos volúmenes, 
añadiendo como prefacio la biogratía de Las Casas escrita POr Manuel José Quintana. 


Véase ml estudio sobre “Las Casas ante la doctrina de la servidumbre natural”, Incluido 
en Recuerdo de Bartolomé de las Casas, Guadalajara, Jalisco, México, Librería Font, 
1966, pp. 18-48. Además, sobre la Idea de progreso de la que participa Las Casas como se 
ha visto, cfr. la fina presentación de José Antonto Maravall Casesnoves, Los factores de la 
idea de progreso en el Renacimiento español, Madrld, 1963. Discurso de Ingreso en la 
Real Academia de la Historia. 


La documentación ha sido recogida en el artículo del autor de estas líneas, ''¿Las Casas 
esclavista? ', publicado en Cuademos Americanos, Año |tl, Vol. XIV, Núm. 2 (México, 
D.F., marzo-abril de 1944), pp. 149-154. Reproducido en Recuerdo de Bartolomé de las 
Casas, Guadalajara, Jallsco, México (1966), pp. 49-57. 
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Aspectos de la manera narrativa en la 
historia de Fray Antonio de Remesal 


Andrés SAINT-LU* 


Andrés SAINT-LU* 


No es necesario insistir sobre la importancia de la célebre crónica 
de fray Antonio de Remesal! en la historiografía colonial de 
Guatemala. Siendo dicho autor el primero de los historiadores de este 
país, su obra constituye la fuente principal, y a menudo única, para la 
época decisiva de la fundacion de la colonia y para muchos 
acontecimientos del siglo XVI y principios del XVII. Pero también se 
sabe desde hace tiempo que se trata de un libro no desprovisto de 
fantasía y en el que no se puede confiar con toda certeza. La crítica 
lascasiana moderna, en especial, ha tenido que expurgar con cuidado el 
rico material biográfico contenido en él, muy valioso por cierto, aunque 
no del todo seguro, y a veces claramente equivocado. 

El presente artículo no tiene por objeto recapitular los errores que 
se han podido descubrir hasta la fecha en la obra de fray Antonio, ni 
aun señalar otros nuevos, sino sencillamente llamar la atención sobre 
algunas de las formas expositivas peculiares del autor, y aclarar por 
medio de ellas sus más notables orientaciones y tendencias, y las 
consecuencias de las mismas tocante a la verdad histórica. Para ello, 
nada más procedente, de ser posible, que un cotejo sistemático del 
texto de Remesal con sus fuentes escritas. Muchas de ellas se perdieron, 
pero queda una, cuando menos, de particular interés, que nos ha sido 
conservada por fray Francisco Ximénez, el sucesor de fray Antonio en 
la historiografía de la orden de Predicadores en Guatemala.? Trátase de 
la relación del dominico fray Tomás de la Torre, que refiere 
detalladamente el viaje de España a Ciudad Real de Chiapa y la 
instalación en la provincia de un nutrido grupo de religiosos de su 
orden, en compañía de Bartolomé de las Casas, obispo de la diócesis. 

Es cierto que este relato, reproducido casi in extenso por 
Ximénez,? no abarca más que un período histórico de corta extensión: 
empieza en enero 1544, fecha de la salida de los frailes, y termina para 


6 Doctor en Letras de la Universidad de París. Mlembro correspondiente de la Academla de 
Geografía e Historia de Guatemala. 
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nosotros en 1550-1551, pues el libro III de Ximénez, que corresponde a 
la segunda mitad del siglo XVI, desapareció hace mucho tiempo. Pero 
esta brevedad esta ampliamente compensada por la importancia 
excepcional de aquellos años: fundamentales para la historia de la orden 
dominicana, puesto que desembocan en la fundación de la provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala; lo son también para la biografía de 
Las Casas, incluyendo todos los momentos de su difícil carrera 
episcopal, y no resultan menos interesantes para el conocimiento de la 
vida colonial y sus problemas en un medio social determinado y 
altamente representativo. Si se añade que esta materia ocupa 
aproximadamente la tercera parte del voluminoso libro de Remesal, 
vemos que dista mucho de limitarse a un simple botón de muestra. 
Vamos, pues, a cotejar detalladamente el texto de fray Antonio con el 
relato de De la Torre, distinguiendo para mayor claridad las etapas 
sucesivas del desarrollo de los sucesos. 


Viaje de Salamanca a Ciudad Real 


Remesal sigue de cerca la relación de fray Tomás, no sin abreviar 
considerablemente, hasta reducirlas a unas pocas líneas, las páginas 
relativas a la travesía del océano desde La Gomera (Canarias) hasta 
Santo Domingo: lo que ofrecía un evidente interés en el diario de viaje 
del fraile perdía mucho de su importancia en una Historia de la 
provincia de Chiapa y Guatemala. En cambio, fray Antonio se complace 
en desarrollar con toda libertad los temas más reveladores, a su juicio, 
de los altos moviles y pensamientos de sus personajes. Merece la pena, 
en especial, detenerse en algunos discursos que compone a su manera, a 
partir de unas escasas indicaciones sacadas del relato de De la Torre. 

La plática de despedida del maestro de novicios de Salamanca, el 
día de la salida de los frailes, ofrece ya un buen ejemplo de esta 
elaboración (Rem., lib. IV, cap. XV, 8 1 y 2; Xim., p. 249-250). 
Transforma Remesal las breves recomendaciones familiares en estilo 
indirecto de los viejos padres del convento a sus jovenes compañeros 
que están a punto de marcharse en un elocuente sermón en estilo 
directo con referencias bíblicas, recuedos de Santo Domingo y 
exaltación de la santa pobreza, pronunciado solemnemente por una sola 
persona en “nombre de todos. Notemos, a propósito de los abusos de los 
españoles en las Indias que los frailes tendrían que enmendar, una 
alusión a los “lobos hambrientos”? y a las '“mansas ovejas” que no 
figuraba en el texto de De la Torre y que evoca a todas luces el estilo de 
Las Casas: habiendo sido este sermón reproducido al pie de la letra, y 
por tanto aparentemente autentificado, por Juan de Araya en su 
Historia del convento de San Estéban de Salamanca (fines del siglo 
XVII), se ha querido ver en él la prueba de la influencia lascasiana en el 
pensamiento de los dominicos salamantinos,* sin darse cuenta que se 
trataba sencillamente de una invención de Remesal, buen conocedor 
por su parte de los escritos de fray Bartolome. 
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A continuación (Rem., IV, XV, 3) viene el discurso del vicario 
general fray Tomás Casillas, encomendando a sus hermanos la 
prosecución de la vida conventual con todas sus leyes y ceremonias. 
Ahora bien, en el diario de De la Torre no aparece ninguna mención de 
esta plática. Nótese, sin embargo (Xim., p. 250), una breve referencia al 
parecer de fray Francisco de Vitoria, el famoso teólogo de Salamanca, 
según el cual los frailes podían comer came hasta llegar a las Indias. 
Como era de esperar, no deja Remesal de aprovechar el dato, dándole 
un lugar preferente en el discurso de Casillas, aunque por lo visto no le 
satisface del todo esta autorización, juzgándola probablemente poco 
edificante ya que en seguida le hace decir al vicario: ““Paréceme que por 
ahora no usemos desta licencia...”” 

Otra plática notable en este viaje a las Indias es la que al año de 
haber salido, hallándose todavía en el mar, dirigió Las Casas a los frailes 
antes de llegar a Campeche. Tres líneas le bastan a De la Torre (Xim., p. 
296) para dejar constancia de ella: “El señor obispo nos predicó un gran 
sermón exhortándonos mucho y trayéndonos a la memoria los deseos 
que nos hicieron dejar nuestras casas y deudos y amigos y salir de 
nuestras tierras y venir a aquéllas tan extrañas.” En cambio, Remesal le 
dedica seis grandes páginas en estilo directo (V, V, 2 y V, VI, 1). Para la 
primera parte de este '“sermón', toma como fuente un largo párrafo de 
De la Torre (Xim., p. 296-297) en que apuntaba fray Tomás las grandes 
mercedes que el Señor había hecho a la comunidad de los frailes en el 
transcurso de tan azarosa expedición; pero Las Casas, es decir Remesal, 
desarrolla mucho más el tema, adornándolo con alusiones al arca de 
Noé sobre las aguas del diluvio. En una segunda parte, para que sus 
oyentes no ignoren lo que les espera, les recuerda fray Bartolome las 
tentativas de evangelización de los indios de Yucatán, país cuyas costas 
tenían a la vista, por fray Jacobo de Tastera y otros misioneros 
franciscanos, y su desgraciado fin debido a la malevolencia de los 
españoles. Aquí se valio Remesal de una fuente inesperada, que no es 
otra que la famosa Brevisima Relación de la Destrucción de las Indias 
escrita por Las Casas dos años antes de su vuelta como obispo, y cuyo 
capítulo referente a Yucatán reproduce fray Antonio literalmente sin 
más miramientos... En la última parte, que corresponde a las 
exhortaciones aludidas en el texto de De la Torre, insiste el predicador 
en la dificultad de la tarea de los frailes y les anima, con gran 
acompañamiento de citas sagradas, a acometerla sin temor a ejemplo de 
los santos Apóstoles, confiados en el buen éxito de su misión.? Buen 
ejemplo, en total, nos da este discurso de las grandes libertades que se 
toma Remesal con el texto que le sirve de fuente. 

Esta misma propensión se manifiesta de varias maneras en las 
secuencias narrativas, hasta en los más ínfimos detalles. Suele fray 
Antonio detenerse en los hechos más edificantes, ampliando las rápidas 
referencias de De la Torre, ora en forma de relatos animados como en el 
caso de cierta conversación entre los frailes y unos españoles que habían 
vivido en Nueva España (Xim., p. 262, Rem., IV, XVIII, 3), o de otra 
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escena en que, por instigacion de fray Tomás Casillas, resuelven sus 
compañeros no aceptar la hospitalidad de los colonos (Xim., p. 259,; 
Rem., IV, XIII, 2), ora extendiéndose en reflexiones y comentarios, 
como a propósito de la ejemplar determinación de los nuevos 
misioneros frente a los inmensos trabajos que les esperaban (Xim., p. 
259; Rem., IV, VIII, 2). Muy notable también el gusto del cronista por 
las pequeñas anécdotas, por poco que el texto de De la Torre le depare 
alguna ocasión: así la del racimo de uvas ofrecido por una viejecita 
“Semejante a la del Evangelio”, y repartido grano a grano entre toda la 
compañía, a falta de poder exprimirlo y '“consagrar en su vino” (Xim., 
p. 258; Rem. IV, XVII, 1). Merecerían señalarse, por fin, los frecuentes 
adornos estilísticos con que realza Remesal la prosa más sobria de su 
modelo. Allí donde De la Torre escribía, por ejemplo, hablando de 
cierta mujer caritativa: “nos decía palabras como de madre” (Xim., p. 
253), dice fray Antonio con mucho donaire: “más parecía que los 
había traído la los frailes] en sus entrañas nueve meses que 
hospedándoles en su casa tres días” (Rem., IV, XVI, 2). 

Vemos que sin alejarse mucho de la relación de De la Torre, se 
tomo el cronista bastantes libertades, desarrollando a su gusto aquellos 
episodios que le permitían hacer gala de su talento narrativo, y 
acentuando en lo posible su carácter edificante. Aunque dichas 
licencias no modifican seriamente la sustancia del relato, sería por lo 
menos ingenuo tomar al pie de la letra esta versión algo fantaseada del 
viaje de los frailes. 


Primera estancia de Las Casas y los frailes en Ciudad Real (Pascuas 
1545) 


Trátase de los primeros contactos, ya difíciles, con los españoles 
de la ciudad, siendo Las Casas a su pesar el principal protagonista del 
relato. Sin apartarse notablemente de su fuente, sigue desarrollando 
Remesal a su antojo los datos que más estimulan su imaginación. 

Al hablar del “modo de proceder del señor obispo”, esbozado por 
De la Torre en pocas líneas (Xim., p. 342), se extiende en largas 
consideraciones (VI, II, 2) sobre la ejemplaridad de la vida y conducta 
de fray Bartolomé en medio de sus ovejas, haciendo a la vez de él un 
*'padre””, un “maestro” y un “apostol”. Y bástale haber leído en De la 
Torre que “su ejercicio era estudiar” para introducir todo un apartado 
sobre el “continuo amor a las letras” de Las Casas, recordando sus 
numerosos escritos y en especial la gran erudición de su De unico 
vocationis modo, manuscrito de cuyo contenido había dado ya amplios 
extractos. De la misma manera, pero recurriendo ahora al estilo directo, 
se complace en analizar a partir de un breve pasaje de De la Torre 
(Xim., p. 343) los argumentos y estados de alma de los colonos frente a 
la negación de los sacramentos con que les amenazaba el obispo, caso 
que no libertasen sus indios esclavos. 

De particular interés es el episodio del español que quería matar a 
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Las Casas y a quien éste “procuró la vida”. De las tres líneas que le 
dedica De la Torre (Xim., p. 344), saca Remesal (VI, III, 1 y 2) una 
sucesión de escenas como si fueran reproducidas del natural. Vemos 
primero al buen prelado negarse a desamparar su iglesia según se lo 
aconsejaban los frailes, y ofrecerse al martirio, lamentando que las 
amenazas no se hayan puesto en ejecución; vémoslo después, al saber 
que al que había jurado matarlo le habían herido de gravedad, acudir a 
su casa y curarle “como si fuera el hermano más querido que tuviera”; y 
vemos por fin al herido una vez curado convertirse en fiel amigo y 
mejor defensor de aquél a quien había querido matar, dando así 
conclusión al asunto del modo más conmovedor. 

Habiendo decidido los frailes salir de la ciudad, le tocó a fray 
Tomas de la Torre despedirse de los habitantes. A este sermón evocado 
en una sola frase por el mismo De la Torre (Xim., p. 347), le dedica 
Remesal una página entera (VI, IH, 4) en la que lo reconstituye, o 
mejor dicho lo inventa punto por punto con todos sus períodos 
oratorios y citas sagradas, como si tuviera el modelo delante de los ojos. 
Encontramos de nuevo aquí el gusto notable del autor, de quien se sabe 
que era buen predicador, por los sermones eruditos y bien 
estructurados. Pero si éstas y otras invenciones no alteran 
sustancialmente la autenticidad delos hechos, no deja de tener gracia, en 
este caso, el que fray Antonio sustituya al mismo fray Tomás, 
restituyéndonos sus propias palabras allí donde éste se había 
contentado con una rápida alusión. 


Episodio del encomendero de Chiapa 


En esta extensa secuencia narrativa (que ocupa la mayor parte del 
lib. VI), Remesal va a dar rienda suelta a su inventiva. A partir de los 
datos proporcionados por una relacion de De la Torre mucho más 
sucinta (Xim., p. 349-353 y 369-382), compone fray Antonio una 
amplia comedia o tragicomedia en la que el español Baltasar Guerra, 
encomendero tiránico, los indios del pueblo, víctimas de los abusos de 
su señor, y los frailes recién llegados, defensores de los oprimidos, 
desempeñan unos papeles esmeradamente delineados. 

Mucho mejor que De la Torre, cuya principal intención se reducía 
a dejar constancia de los hechos, desarrolla Remesal una historia 
coherente en que el interés dramático queda hábilmente preservado. Así 
es que al hablar de la buena acogida inicial de los misioneros por el 
español, nos advertía en seguida fray Tomás (Xim., p. 351) de la 
duplicidad de ese hombre, deseoso de ser bien visto por los frailes, y el 
obispo que también lo visito, para obtener mercedes del rey por su 
intercesión. Nada de ello menciona fray Antonio, que mantiene la 
incertidumbre hasta que por fin salta a la vista la hipocresía del 
encomendero, siendo éste un procedimiento de narrador o de 
dramaturgo más que de historiador. También es de notar, tras los 
recibimientos amistosos del principio, la progresión calculada' de la 
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acción, con las primeras escaramuzas entre Baltasar Guerra y los 
dominicos; luego su oposición declarada y las fases sucesivas del 
conflicto abierto, hasta la renuncia y vuelta a España algo inesperada 
del encomendero y la consiguiente victoria de los frailes y de sus 
protegidos. 

Entre las escenas más logradas que jalonan esta pugna, merecen 
citarse, después de las pintorescas descripciones de las primeras 
recepciones (que ya se hallaban en el relato de De la Torre), la reacción 
de Baltasar Guerra, todo “pensativo y melancólico” al saber que los 
misioneros empezaban a hablar alos indios de la grandeza y bondad del 
rey de Castilla, cosa que los españoles preferían silenciar (VI, XIII, 5, 6, 
7); su explosión de cólera incontrolada al enterarse que los jovenes 
indígenas se negaban ya obedecerle cuando los quería casar contra su 
voluntad (VI, XV, 2); su confusión y vergiienza al tener que escuchar 
sin poder intervenir las solemnes reconvenciones del predicador fray 
Pedro Calvo, en presencia de todo el pueblo (VI, XVI, 4 y XVII, 1); o 
su pánico y huida precipitada al interrumpir los frailes inopinadamente 
una de sus tentativas para persuadir a los indios que debían deshacerse 
de la tutela de los religiosos (VI, XVII, 3 y 4). En estas y otras escenas 
de tonalidad por lo general más festiva o cómica que realmente 
dramática, resalta la habilidad del autor para animar y colorear sus 
cuadros, bosquejar actitudes y comportamientos, y preservar la 
expectación por el desarrollo de los sucesos. 

Tampoco faltan, a partir de las indicaciones sumarias del modelo, 
y a veces inventados del todo, los consabidos sermones y pláticas en 
estilo directo, con sus argumentaciones bien desarrolladas y sus análisis 
de móviles psicológicos, acompañados de citas del Evangelio y alusiones 
bíblicas; así la extensa refutación de fray Pedro Calvo (totalmente 
ausente en De la Torre), en contestación a las falsas razones del 
encomendero (VI, XIV, 1), o la plática de fray Tomás de la Torre a los 
españoles de la ciudad (apenas esbozada en la relación del mismo De la 
Torre) exponiendoles los verdaderos motivos de la venida de los frailes 
a las Indias (VI, XXII, 1). Este discurso de fray Tomás, notémoslo de 
paso, contiene una referencia a la enseñanza de Francisco de Vitoria, y 
ha sido citado por muchos historiadores”? como una prueba de la 
influencia del famoso teólogo sobre los dominicos pasados alas Indias, 
cuando se trata en realidad de una de tantas añadiduras de Remesal al 
texto de De la Torre, en que no aparece ninguna mención del profesor 
de Salamanca... 

Atención particular merecen, por otra parte, dos cartas 
reproducidas in extenso por el cronista, y de cuyo contenido nos daba 
De la Torre, según su costumbre, unos breves resúmenes (Xim., p. 385). 
La primera (VI, XVIII, 4), escrita por el canónigo Juan de Perera, 
administrador de la diócesis en ausencia de Las Casas, aconsejaba a los 
frailes, con muy buena intención, que saliesen del país para evitar 
escandalos. La segunda, muy larga (VI, XIX, 2), es una contestación 
asombrada del vicario fray Tomás Casillas que contradice los 
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argumentos del canónigo. Aunque llevan estas cartas sus fechas 
respectivas, sus encabezamientos y formulas finales de cortesía, cabe 
preguntarse si son auténticas; sin descartar del todo esta posibilidad, lo 
más probable es que se trata aquí también de unos textos redactados 
libremente por Remesal. 

En cuanto al desenlace, ofrece una diferencia muy significativa con 
la relación de De la Torre. Asistimos a una edificante y conmovedora 
reconciliación entre el encomendero súbitamente arrepentido, y los 
frailes enternecidos al ver la humildad y compunción de aquél que les 
causara tantos disgustos (VI, XXIII, 1). Pero el relato de De la Torre no 
dejaba sitio a ningún buen sentimiento: nada más que cálculo e 
hipocresía de parte de Baltasar Guerra, * severidad y aun desprecio del 
lado de los religiosos. No cabe duda que este ambiente mucho menos 
sereno fuese más conforme con la realidad: una realidad adulterada por 
Remesal a su nivel más profundo, el de los moviles y sentimientos que 
gobiernan la conducta de los hombres. Y otro tanto podría decirse, bien 
mirado todo, del conjunto del episodio tal como lo cuenta fray 
Antonio, con su tonalidad general burlona y cómica. La cautela del 
encomendero, sus iniciativas frustradas y sus retiradas poco gloriosas, 
ridiculizadas por el cronista como si se tratara de un títere, se explican 
suficientemente por su aislamiento y la dificultad de su situación frente 
a la firmeza de los frailes aliados con los indios. Al parecer, no era 
Remesal un historiador bastante serio para restituir con la adecuada 
gravedad la verdadera atmósfera y significación de este conflicto 
ejemplar entre colonos y religiosos, en el momento crítico de la 
aplicación de las Leyes Nuevas de Indias. 


Segunda estancia de las Las Casas en Ciudad Real (Navidad 1545) 


Esta misma impresión se desprende del relato de la segunda y 
última estadía de Las Casas en su obispado (fines 1545 y principios 
1456), después de su visita a la Audiencia de los Confines en demanda 
del apoyo del brazo secular. Vuelve aquí fray Bartolomé a desempeñar 
el papel principal frente a los reacios españoles, sin que los dominicos se 
vean reducidos al de comparsas.? 

En la descripción de esta pugna fecunda en momentos de gran 
tensión, y que sólo se aplacará con la actitud de contemporización de 
Las Casas hasta su salida definitiva, volvemos a encontrar toda la gama 
de los procedimientos narrativos de Remesal, a partir de los datos 
mucho más escuetos de De la Torre (Xim., 388-402), trátese de cartas 
como la del fiel canónigo Perera a Las Casas, dando cuenta de las 
pruebas que había tenido que sufrir en ausencia del obispo (VII, VI, 
4);1% de pláticas como el sermón acusador de fray Jordán de Piamonte 
en la iglesia de Ciudad Real (VII, VII, 2) y el monologo interior 
deliberativo de fray Bartolomé antes Ce decidirse a entrar en la ciudad 
(VII, VIO, 1); o de escenas dialogadas como los encuentros 
tumultuosos, primero entre el mismo fray Jordán y los españoles (VII, 
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VII, 1 y 2), luego entre Las Casas y las autoridades civiles (VII, VITI, 4 a 
6), tanto en la iglesia como en el convento de la Merced, o aún entre los 
colonos y los dominicos en el pueblo de Cinacantlán (VII, IX, 2). 

Como siempre, en estas escenas animadas tan del gusto del 
cronista, lo heroico-cómico va mezclándose libremente con lo 
dramático, y a través de esta manera divertida y burlona no deja de 
manifestarse una clara diferencia de tono con respecto al relato de De la 
Torre, quitándole Remesal mucho de su gravedad y densidad dramática. 
Así es que fray Tomás insistía a menudo, tomándolas muy en serio, 
sobre las nuevas amenazas de muerte de que el obispo fue objeto de 
parte de sus ovejas españolas, mientras que fray Antonio llega casi a 
negarlas totalmente, por considerarlas como invenciones debidas al 
miedo de los compañeros de Las Casas, e inclusive como puras 
calumnias. Difícil es apreciar exactamente la seriedad de esas amenazas, 
nada inverosímiles, por cierto, en tales circunstancias.*? Pero si 
podemos sospechar alguna exageración en la relación de De la Torre, 
parece evidente que Remesal, a la inversa, atenúa conscientemente la 
gravedad de los hechos, conforme a cierto lado benévolo y moderado, 
ya perceptible en otras ocasiones, de su personalidad. 

De lo que no cabe duda, sin embargo, es de su tendencia a 
presentar las situaciones en sus aspectos más edificantes. Ahí donde De 
la Torre (Xim., p. 394) señalaba cuando menos, en la última escena del 
convento, la intervención conciliadora de los mercedarios y el 
consiguiente apaciguamiento de los españoles, Remesal nos hace 
presenciar un verdadero milagro: “[El Señor] se los rindió y avasalló sin 
tercero que lo negociase ni embajador que anduviese de una parte a otra 
con mensajes y condiciones” (VII, VIII, 7). Esta milagrosa conversión, 
y la paz idílica que según el cronista reinó en adelante hasta la salida de 
Las Casas, cuadran perfectamente en este relato con las altas virtudes 
del “santo” obispo, y hasta con los buenos propósitos de los 
“católicos”? vecinos de la ciudad. Ahora bien, esta versión tan 
claramente hagiográfica, más o menos aceptada como auténtica por 
muchos historiadores hasta fechas recientes,*? encubre con toda 
conciencia la realidad. Sabemos por De la Torre (y por el mismo 
Remesal) que Las Casas, al encontrarse en una situación sin salida, 
prefirió contemporizar y designó unos confesores más acomodaticios 
sobre la posesión de indios esclavos y otros problemas, lo que 
efectivamente sosegóo a los colonos. Pero este oportunismo distaba 
mucho de ser una capitulación: una vez fuera, hizo saber el obispo que 
revocaba dichos confesores y nombraba en su lugar a los dominicos, y al 
canónigo Perera como vicario general. Vemos aquí que llegado el caso, 
sabía Las Casas usar de ardides para salvar mejor sus intangibles 
principios. Y observamos una vez más que Remesal, con su insistente 
tendencia edificativa, falsea la realidad, adulterándola en sus aspectos 
más fundamentales, 


154 


Instalación definitiva de los dominicos 


Cífrase ahora el contenido de la narración en los repetidos 
altercados entre los frailes, mantenedores de las exigencias lascasianas, y 
los colonos siempre motivados por sus privilegios económicos. Trátase, 
en ausencia de fray Bartolome, de unos años importantes (1456-1551) 
para la historia de la orden de Predicadores en Chiapa y Guatemala, 
hasta la fundación de la provincia de San Vicente; pero en Remesal, que 
sigue como de ordinario la relación de De la Torre (Xim., p. 411-463, 
con interrupciones), aderezándola a su modo, el interés anecdótico 
supera a menudo al interés histórico. 

Entre las escenas de mayor realce y más representativas del estilo 
del narrador podrían citarse las paces restablecidas por los frailes entre 
los bandos antiguos que había en Ciudad Real (VII, XXITI, 3 y VII, II, 
1); la infausta muerte del cacique de Chiapa don Juan, enemigo de los 
religiosos (VIII, VIII, 2); o la puesta en libertad de los esclavos y 
tasación de la tierra por el juez Montemayor, con gran alegría de los 
indios (VIII, XXIII, 3 y 4). Pero si hacemos una vista de conjunto de 
estos episodios, lo más notable es la sucesión alternada de momentos de 
fuerte tensión entre españoles y religiosos, y de ejemplares 
reconciliadores sin razón aparente de parte de los primeros, repitiendose 
los cambios súbitos que ya apuntamos en el período anterior; así en el 
convento de Cinacantlán en dos ocasiones (VII, X, 3 y 5, y VII, XX, 3 y 
4), o en Ciudad Real en varias circunstancias (VII, XX, 5, XXII, 2 y 
XXIII, 2; VIII, IV, 1). 

Nótese que a diferencia de De la Torre, Remesal da a entender 
algunas veces que las responsabilidades de las discordias no recaían 
enteramente sobre los colonos: llega por ejemplo (VII, XX, 3) a acusar 
al mismo fray Tomás de cierta falta de modestia y ponderación frente al 
comportamiento de encomenderos o autoridades. De todos modos, los 
felices desenlaces de esas crisis sucesivas, hasta unas paces dadas por 
definitivas, no dejan nunca de ser muy edificantes, ofreciendose como 
gracias divinas concedidas a los eminentes méritos de los dominicos, y 
también —hasta cierto punto— a la generosidad innata de los “'nobles”” 
españoles... Fácil es suponer que esta ejemplaridad algo ingenua tiene 
poco que ver con la verdad histórica. En realidad, era bastante natural 
que después de la vuelta a España de Las Casas, los conflictos, de otro 
modo sin salida, se fuesen arreglando paulatinamente. Además, se sabe 
por las actas capitulares, reproducidas. en su lugar por el cronista, que 
los religiosos relajarían, poco a poco, los severos “avisos y reglas” que 
les dejara fray Bartolomé en su drástico Confesionario.1* Y no se 
olviden por fin las ngurosas medidas impuestas entonces por el 
presidente Cerrato (de que también nos hablara Remesal) en 
cumplimiento de las Leyes Nuevas, que los colonos tuvieron que aceptar 
por las buenas o por las malas, satisfaciendo así las exigencias básicas de 
los dominicos. 

Si recapitulamos los aspectos específicos de la manera narrativa de 
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Remesal, después de haberla comparado con la de De la Torre, lo que 
llama primero la atención es su talentosa elaboración estilística del 
texto, no desprovisto de cualidades formales pero en general mucho 
más sobrio, que le sirvió de fuente. Caracterízase nuestro cronista como 
un narrador de fecunda imaginación, que sobresale en las 
escenificaciones bien estructuradas, en los inesperados efectos 
dramáticos, y en especial, como buen predicador, en la invención de 
sermones, pláticas y razonamientos cuidadosamente compuestos. Sus 
tonalidades predilectas, a poco que el tema lo permita, son el gracejo, la 
jovialidad y el humorismo, con una inclinación particular hacia lo 
heroicoburlesco. 

En cuanto ala objetividad de sus relatos, si ha de juzgarse con 
relación al modelo, que pecaba probablemente de parcial a favor de los 
dominicos, hay que reconocer a fray Antonio, dentro de esta 
parcialidad, cierta moderación de que carecía a veces fray Tomás. Pero 
lo que más le aleja de la verdad histórica es su invencible propensión a la 
ejemplaridad y edificación, que rayan a menudo en pura hagiografía, 
trátese de la bondad y méritos de los frailes o, más aún, de las altas 
virtudes del “santo obispo” Las Casas. De esta tendencia, así como del 
carácter ameno y gracioso de la narración, no deja de resultar cierta 
falta de seriedad histórica que altera más o menos profundamente la 
realidad de esos episodios conflictivos y la misma personalidad de los 
actores. Libro es éste, en definitiva, que ha de leerse con toda la debida 
atención crítica —precaución desatendida por muchos estudiosos 
modernos—, pero que, bajo esta estricta condición, por lo demás 
bastante fácil de respetar, incluso sin salir de una crítica interna de la 
obra, conserva sin duda alguna, además de su gran interés literario, todo 
su valor historiográfico, y sigue mereciendo ser considerado como uno 
de los grandes clásicos de la historia colonial hispanoamericana. 
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13. 


NOTAS 


Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la orden de nuestro 
glorioso padre Santo Domingo, Madrid, 1619. Hay dos ediciones modernas: Guatemala, 
1932, ''Blbllotheca Goathemala”', vol. 1W y V; y, Madrid, 1964-1966, Biblioteca de 
Autores Españoles, t. CIXXV y CLXXXIX, que llevan el título de Historia General de las 
Indias y particular de la Gobernación de Chiapa y Guatemala. 


Fray Francisco XIMENEZ, Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y 
Guatemala, escrita hacia 1720, editada en Guatemala, 1929, “*Blbllotheca Goathemala"”, 
vol. 1, 11, 11. 


Lib. Il, cap. XXIV a LXXX (con algunas Interrupciones); véase edición citada, vol. |, p. 
249 sq. 


Así en Luclano PERERA, ''Respuestas universitarias a la duda Indlana”, en La Etica en 
la conquista de A ménica, Madrid, 1984, p. 179. 


Mucho más lejos (Rem., VI, V, 3), recordará Las Casas a los padres el próspero fin de sus 
trabajos pronosticado por él en Campeche. N| qué decir tiene que no hay nada parecido 
en De la Torre, pero podemos apreciar la habilidad con que fray Antonlo va tejiendo su 
tela narrativa. 


Para más detalles sobre este episodio, véase mi estudio '“*Colons et misslonnalres en 
Amérlque Espagnole au XVle sclécle”, en Las Casas indigéniste, Parls, L'Harmattan, 
1982, p. 104-116. 


Entre los más recientes, Juan MANZANO, La Incorporación de las Indias a la Corona de 
Castilla, Madrid, 1948, p. 223-224; Lewls HANKE, La Lucha por la justicia en la 
conquista de América, Buenos Aires, 1949, p. 379-380; y Luclano PERERA, art. cit. 
supra, nota 4, p. 179. 


Su vuelta a España no era proplamente una renuncia, pues había traspasado su 
encomienda a un hijo bastardo que tenía de una India, y esperaba de este modo seguir 
gozando de todos sus blenes. 


Sobre este breve pero Importante período, véase ml artículo *'Un épisode romancé de la 
blographle de Las Casas: le dernler séjour de l'év8que de Chiapa parml ses ouallles'”, en 


Las Casas indigéniste, op. cit., p. 85-103. 


Daba De la Torre (X Im., p. 388-389) la sustancia de esta misiva, pero la redacción ha de 
atribulrse a Remesal. 


Recuérdese el asesinato del obispo de Nicaragua, Vald Ivieso, amigo de Las Casas, por 10s 
hermanos Contreras. 


Véase por ejemplo Prudencio MOSCOSO, “Fray Bartolomé de las Casas en Ciudad Real, 
Chiapas”, en Symposium Fray Bartolomé de las Casas. Trascendencia de su obra y 
doctrina, México, U.N.A.M., 1985, p 265-277; este artículo se funda de cabo a cabo y 
sin la menor crítica en la relación de Remesal. 


Sobre este punto, véase ml estudio “'Los dominicos de Chlapa y Guatemala frente al 


Confesionario lascaslano', en Antropología e Historia de Guatemala, No. |, segunda 
época, Guatemala, 1979, p. 88-102. 
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El Reino Pokomam de Petapa 
Guatemala, hacia 1524 


Jorge Luján Munñoz* 
INTRODUCCION 


El presente estudio trata de establecer las fronteras de la lengua 
pokom al momento de la llegada de los españoles a Guatemala, y cuáles 
eran los “reinos” o unidades políticas de los indios pokomames, 
centrando finalmente nuestra atención en el “Reino de Petapa”. 

Es este un aspecto que Suzanne W. Miles trató poco definidamente 
en su ya clásico estudio Los pokomames del siglo XVI (1983).? 
Además, trabajos y autores posteriores han modificado el panorama en 
los casi treinta años desde que apareció la obra de Miles. Siguiendo a 
esta autora usamos la palabra pokom para referirnos al idioma, y 
pokomames para designar a los indios que lo hablaban. 

Para poder centrar mejor nuestro enfoque comenzamos por definir 
lo más aproximadamente posible los territorios en los que se hablabla 
lengua pokom. Luego nos referimos a las lenguas vecinas que 
circundaban a los pokomames y los “'reinos”” que formaban, prestando 
atención a su evolución territorial política a partir de la segunda 
mitad del siglo XV y hasta la llegada de los conquistadores españoles. 
Seguidamente nos referimos a la estructura política de los pokomames, 
para, finalmente tratar de establecer cuáles eran las unidades políticas 
independientes que tenían, estableciendo la situación y fronteras 
aproximadas del que llamamos “Reino de Petapa”. 

Lo que a continuación planteamos sobre el número de “señoríos” 
pokomames, sus fronteras, relaciones y alianzas se aparta un poco de lo 
que dijimos al respecto en nuestro artículo sobre la estructura familiar 
en Petapa en el siglo XVI (Luján 83). 


EL AREA DE LA LENGUA POKOM 


Es probable que los indios que en el siglo XVI hablaban el idioma 
pokom ocuparan más o menos las mismas regiones de los altos centrales 
y orientales de Guatemala que en la actualidad. Hoy los pokomames se 
hallan divididos en tres grupos separados entre sí por comunidades 


E El presente trabajo fue presentado por el autor en la Primera Mesa Redonda de la 
Socledad Española de Estudios Mayas, '“*Hernán Cortés en el Area Maya", que se efectuó 
en Toledo, España, del 1 al 3 de noviembre de 1985. 
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ladinas y otros grupos indígenas. Es de suponer que después de la 
conquista los pokomames se contrajeran en número y en territorio, 
dejando poco a poco espacio para los ladinos. ? 

Según Miles (1983:21), los documentos históricos y los informes 
delos misioneros hacen posible la reconstrucción de las fronteras de las 
áreas lingúísticas del pokom con “razonable certeza”, salvo para la 
parte central del valle del Motagua, que para esta autora fue 
“posiblemente el hogar de un grupo pipil hablante de nahuatl”, aspecto 


duda o discutible para otros autores, al cual nos referiremos más 
adelante. 


Los pokom del norte ocupaban a la llegada de los españoles “un 
área relativamente pequeña, a manera de cuña, en el territorio de la 
Verapaz”, que se extendía, de oeste a este, desde el río Chixoy hasta 
Panzós en el río Polochic. (Ibid). Al extremo noroccidental estaba 
Chama, en el Chixoy, y al suroccidental Santa Ana en el mismo río. La 
frontera sur “era una barrera natural de territorio extraordinariamente 
montañoso, entre los valles del Polochic y el Motagua”. (Véase Mapa 1). 
Al oeste se hallaban los ixiles, y al norte y noreste los kekchíes y los 
choles; mientras que de oeste a este había hablantes de quiché, un 
enclave pipil y choltíes. Actualmente esta lengua es conocida como 
pocomchi. (A. Goubaud C. 1946). 

La zona de lengua pokom en el centro de Guatemala (hoy llamada 
“pocomam central”)se extendía al momento de la conquista por un 
amplio territorio un tanto irregular y no definido por fronteras 
naturales. Al noroeste colindaba con quichés, al oeste con cakchiqueles, 
al sur con pipiles y xincas, y al este con hablantes de Chortí. (Véase 
Mapa 1). 

Por otra parte, habría que mencionar que según J. Fox (1978a: 
13) “existe ahora una creciente prueba arqueológica y lingiística que 
una poblacion de habla xinca se estableció en la misma área, 
posiblemente desde el comienzo de la última parte del período 
postclásico”. Se trata de sitios arqueológicos entre los municipios de 
San Pedro Ayampuc, San Antonio Las Flores y San José Nacahuil que 
muestran una continuidad desde el clásico tardío (El Apozote en 
Ayampuc), a lo largo del postclasico temprano (Nacahuil bajo), hasta el 
postcelásico tardío (Chillaní entre San Antonio y Yampuc), que no 
muestran los patrones pokomam o cakchiquel. Además, Ayampuc 
conserva aún su nombre xinca, que significa “lugar de la serpiente”. 
Fox cita que L. R. Campbell (s.f.) plantea la posibilidad de que las 
invasiones pokomam y cakchiquel en esta frontera cultural tuvieran 
lugar hacia el final del postclásico. Si bien ello está documentado para 
los cakchiqueles en el Memorial de Sololá, no lo estaría para los 
pokomames. De cualquier manera, todo esto está todavía sin definir y 
la evidencia no es clara. Si esta población xinca en la zona entre 
Ayampuc, San Antonio y Poaquil se confirrnase, todavía quedaría la 
duda de si su presencia es anterior a la llegada de los pokomames o fue 
una colonia establecida en acuerdo con los pokomames por razones que 
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Mapa No. 1 
Mapa lingúístico de Guatemala antes de la conquista, según S. Miles 
establecidos ahí después de la 


con modificaciones. *Probablemente 


conquista. 
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hasta ahora nos son desconocidas. 

Finalmente, en la parte suroccidental de El Salvador había algunas 
““islas”” de lengua pokom, rodeadas por una extensa zona de lengua 
pipil. La duda que se plantea es si esta región es de origen posterior a la 
zona del centro de Guatemala. Miles (33-34) cree, con base enlas 
evidencias disponibles, que los pokomames y los pipiles se mezclaron 
tanto en El Salvador como en el sureste de Guatemala en la época 
prehispánica (probablemente en el postclásico), y que los pokomames 
mantenían en Guatemala “una superioridad lingúística y numérica” que 
habían perdido en El Salvador, dejando ahí “unos pocos remanentes 
como el de Chalchuapa”. W. R. Fowler (1983: 364-5) cree, sin embargo 
por su parte, que los indicios arqueológicos muestran que los 
pokomames arrebataron Chalchuapa a los pipiles a fines del postclásico 
tardío, evidencia que, según él, confirma la lingúística histórica. Para 
Fowler, Lothrop “se equivocó gravemente cuando aseguró que los 
pokomames antes dominaban toda el área de El Salvador occidental y 
central, y que más tarde llegó a ser territorio pipil”. 

En cuanto a los hablantes de pipil o nahuatl de la zona media del 
valle del Motagua, hay diversas hipótesis, algunas de las cuales creen en 
la posibilidad que hubiesen llegado ahí después de la conquista 
española. Sin embargo, al rechazar parcialmente esta posibilidad, Miles 
se inclinó a pensar que el pipil de esta área podía realmente ser el 
resultado del “doble uso (bilingúismo) del pokom y pipil, con la posible 
adición de auxiliares mexicanos reasentados” (83:31-33). Pero para 
otros autores posteriores no hay indicios que en la zona de 
Acasaguastlan haya habido ocupación nahua antes de la conquista. 
Además, consideraban que la evidencia histórica aportada por Miles es 
poco convincente. L. R. Campbell (1972) descarta la tesis de Miles, y 
Fowler se inclina por lo mismo. Ambos consideran que los hablantes de 
nahua llegaron ofueron ubicados ahí después de la conquista. Campbell 
agrega un dato interesante en este complejo problema al considerar que 
el llamado idioma alaguúilac no tiene que ver con el nahua y el pipil, 
sino con el xinca.?* 


LOS “REINOS” VECINOS DEL AREA DE LENGUA POKOM 


El primer punto a afirmar en cuanto a las unidades políticas 
aborígenes independientes de lo que hoy es Guatemala al momento de 
la conquista, es que éstas no coinciden necesariamente con las áreas 
lingúísticas. En unos casos había varios “reinos”? independientes de un 
mismo idioma; mientras que en otros, pueblos con lengua propia habían 
perdido su independencia. Además, el mosaico político es difícil de 
reconstruir a causa de lagunas en las fuentes, y a la situación tan 
compleja y cambiante que se dio en las décadas anteriores a la conquista 
española. 

El principal reino o federación durante el siglo XV era el quiché. 
Las campañas expansionistas de la federación quiche, durante el reinado 
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de Quicab, a mediados del siglo XV, llevaron a éstos a su más amplia 
extensión territorial. De acuerdo a Fox (1978: 291 y ss.), Quicab 
continuó lo que su padre Gucumatz dejó inconcluso al morir en una 
batalla contra los mames. Quicab amplió su territorio, a costa de los 
mames, en Quetzaltenango, en el valle del río Samalá (incluyendo su 
bocacosta y tierras bajas) y la zona quiché occidental (ie. 
Momostenango, Totonicapán (Santa María) Chiquimula). Según este 
autor, si los españoles no hubieran interrumpido el proceso, las 
“colonias” establecidas por los quichés en los valles sudoccidentales 
habrían opacado la zona quiché original al norte (cercanías de Utatlán). 
Los grandes centros quichés de Quetzaltenango, (San Miguel) 
Totonicapán y (Santiago) Momostenango eran ya tan importantes como 
Utatlán (o Gumarcaah) y (San Pedro) Jocopilas. Este desplazamiento de 
la base territorial hacia el sudoeste, tuvo como resultado inmediato los 
“levantamientos” exitosos de las “provincias”? de Aguacateca y de 
Rabinal. (Véase mapa 2). 

De acuerdo a Fox (/bid.: 239-4), la rebelión de los cakchiqueles, 
uno de los aliados originales de los quichés, demuestra también el 
movimiento centrífugo del poder quiché hacia la periferia, en este caso 
el sudoriental. Hacia 1470, poco después de la expansión quiché hacia 
el sudoeste, los cakchiqueles se desplazaron, de las cercanías de Utatlán 
en las que tenían su principal “ciudad”, Patzak, hacia el este, 
etableciendo su nueva capital en Iximché, unos 60 kilometros en línea 
recta desde Patzak, pero queporcaminos en una geografía montañosa 
era dos o tres veces esa distancia. Ello les permitió independizarse y 
convertirse en rivales de los quichés de Utatlán. (Véase mapa 3). 

De esta manera el centro del naciente señorío cakchiquel se 
establecio en la parte occidental de las planicies y valles de 
Chimaltenango, zona que al igual que los valles de Quetzaltenango y 
Totonicapán es de suelos volcánicos que permiten cultivos de tierra fría, 
pero con fácil acceso a la bocacosta, lo que les facilitó proveerse de los 
frutos de esa zona menos afectada por las limitaciones agrícolas que 
producen las heladas en los altos. La expansión hacia el sur los llevó en 
los años anteriores a la conquista a lo largo de los valles de Yepocapa, 
Alotenango, y por las cañadas de los ríos Achiguate y Guacalate. 

Al sur de los quichés y sudoeste de los cakchiqueles, en la rivera 
sur del lago de Atitlán, se encontraban los zutuhiles, cuyo señorío o 
reino sí coincidía, aproximadamente, con el área de su idioma. Su 
principal “ciudad” era la fortaleza de Chuitinamit o Tziquinahay, en las 
faldas del volcán San Pedro, rodeada de agua por tres lados. Los 
zutuhiles fueron capaces de resistir las embestidas de los quichés 
primero y de los cakchiqueles después. (Fox 78: 296 y Carrasco 1967). 

Al sur del actual municipio de Alotenango se encontraba el 
señorío O reino pipil de Izquintepeque (cuya capital estaba en las 
cercanías de la actual ciudad de Escuintla), el cual había perdido 
terreno frente a los cakchiqueles a lo largo de la cañada que se 
encuentra entre los volcanes de Fuego y Agua. Los pipiles tenían 
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Mapa No. 2 
Area de influencia quiché, según Fox 1978. 
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frontera hacia el este con grupos de lengua pokom. (Título de 
Alotenango, 1979). 

Toda la bocacosta sur, hacia el este hasta casi llegar a El Salvador, 
estaba dominada por pueblos de idioma xinca, (nahua) cuyos 
principales centros eran Guanagazapa, Guanazacapán, Atequipaque. 
Probablemente se trataba de unidades políticas aliadas o federadas, que 
habían resistido los avances pokomam y pipil, con más éxito con 
respecto a los primeros al este que en la zona al sur de la laguna de 
Amatitláan, donde se encontraba una “cuña” pokomam que penetraba 
entre los volcanes de Agua y Pacaya (Palín). 

Al oriente de la zona cakchiquel de Chimaltenango quedaba el 
territorio ocupado por los chajomás o akahales, indios de idioma 
cakchiquel que durante la colonia fueron conocidos como 
Sacatepéquez. (Véase mapa 3). Dada su lejanía del centro quiche, en el 
siglo XV y hasta la rebelión cakchiquel, tenían una cierta independencia 
de los quichés, mayor que la de los cakchiqueles Patzak, de los que eran 
más o menos aliados. Su principal centro ceremonial era Jilotepeque 
Viejo, el sitio conocido ahora comúnmente como Mixco Viejo, del que 
Carmack (1975) aclaró su verdadera identificación. ? 

Una de las consecuencias de la rebelión cakchiquel y de su ulterior 
independencia de los quichés, fue que poco a poco los chajomás, 
akahales o sacatepéequez fueron perdiendo su autonomía y cayendo 
bajo el dominio de los cakchiqueles de Iximché. 

Los chajomás habían mantenido aparentemente una relación más 
O menos pacífica con sus vecinos pokomames, con los que colindaban al 
oriente. La pérdida de la autonomía chajomá produjo una difícil 
situación para sus vecinos pokomames, que quizás hubiera llevado a una 
completa sujeción de éstos por parte de los cakchiqueles, si no se 
hubiesen presentado en 1524 los españoles. 

Hacia el este y noreste de la zona de lengua pokom se encontraban 
pueblos de idiomas choltí y chortí, menos estudiados y conocidos, por 
lo que es todavía muy difícil aventurar sobre el número y tamaño de 
sus unidades políticas. 


ESBOZO DE LA ESTRUCTURA POLITICA POKOMAM 


De acuerdo con Miles (83:140), el sistema político y de gobierno 
de los pokomam tenía muchas características feudales. Así, la 
protección militar estaba a cargo de unélite militar poderosa aunque 
reducida, que recibía como recompensa, en una economía 
predominantemente no monetaria, tierra de la cual pudiesen obtener 
subsistencia. Empero, este tipo de retribución no era perpetuo, sino 
conllevaba la obligación fija de otorgar los servicios. Tales recompensas, 
la pertenencia a los grupos estamentales y los oficios, aunque eran 
hereditarios, no suponían la exclusividad de un sistema de castas. 
Asimismo menciona otras dos características feudales: ceremonializar 
las etapas vitales de los principales líderes político-militares y su 
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investidura a los cargos, y la flexibilidad del poder de los cargos 
individuales con alta dependencia en la habilidad personal y en el 
prestigio del jefe o señor. 

La unidad política básica era el poblado. Dependían de ellos las 
aldeas y unidades políticas menores. Había, sin embargo, estructuras 
mayores menos definidas, que Las Casas llamaba “provincias”, que 
incluían un número de poblados y señores bajo el control de un jefe 
superior, que en escala mayor provincial repetía la estructura básica del 
poblado (Miles 83:141). Es difícil definir las provincias, no sólo para los 
pokomames sino para los otros grupos precolombinos de lo que hoy es 
Guatemala. 

Los poblados (tenamit) se hallaban generalmente rodeados con 
paredes de piedra y argamasa (koxtun), tenían plataformas defensivas o 
baluartes (Roxturs), una plaza (cayal) y mercado (caybal); edificios 
públicos como el ayuntamiento (popol pat), carcel (tzalmal) y granero 
público (tok) para almacenar lo que producían las parcelas comunales 
(quiman). El poblado, junto con sus caseríos o aldeas y asentamientos 
dispersos por los campos vecinos, constituían un centro económico, 
político y religioso, así como una concentración de población 
relativamente grande y un punto defensivo. 

En cada poblado existían uno o mas linajes (molam) diferentes, 
que los españoles llamaron barrios, parentela, linaje, tribu o calpul. Se 
trataba de grandes grupos familiares exógamos, con subdivisiones, que 
generalmente vivían en una zona especial del pueblo (Miles 83:120). 
Dentro de cada molam había clases diversas: la clase alta o noble, que 
incluía los jefes del molan (molabil) y que formaban el consejo oficial 
del jefe local. Había un nivel medio de funcionarios de gobierno de 
segundo orden, agricultores, mercaderes, artesanos, cazadores y 
pescadores, así como trabajadores no calificados y cargadores (Ibid. 
127). Dentro de éstos estaban unos que tenían propiedades y otros que 
no. La clase más baja era la de los esclavos. Había cierta movilidad entre 
las clases, e inclusive los esclavos podían subir de dignidad ganando 
posiciones gracias a su habilidad y conocimientos, aunque nunca podían 
llegar a ser señores. 

Los cargos de señores, sacerdotes, embajadores, jefes guerreros 
permanentes, historiadores, escribas, maestros, jueces y recolectores de 
impuestos de mayor nivel, estaban reservados a miembros de la clase 
alta. Todos estos cargos suponían títulos y prerrogativas de traje, 
residencia y rango. 

Cerca de los poblados había pequeñas agrupaciones de casas 
(caseríos) o aldeas (quiz a vach tenamit y Rkokomak) que política, 
religiosa y económicamente dependían del poblado. Había también 
gente que vivía esparcida en las montañas (pajuyes). Según Miles, 
(83:131) las aldeas y pajuyes de los pokomames estaban compuestos de 
parientes (molam) o linajes, cada uno con su propio territorio. Los 
acontecimientos económicos, religiosos y políticos seguramente 
producían la concentración temporal de mucha gente en el poblado, la 
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cual corrientemente vivía fuera, en el hinterland relativamente más 
amplio que rodeaba el tenamit, en aldeas y pajuyes. 


LOS *“*REINOS” POKOMAMES 


En el siglo XVI no existía un reino o unidad política que 
correspondiera a toda el área de idioma pokom; en cambio, sí hay 
indicios que al menos algunas de las unidades políticas autónomas de 
indios que hablaban pokom mantenían entre ellos alianzas defensivas o 
relaciones amistosas, y que celebraban matrimonios también entre ellos. 

Otra cuestión básica es la de la independencia o sujeción de los 
señoríos o reinos pokomames para con los cakchiqueles. Es indudable 
que los cakchiqueles al independizarse de los quichés e iniciar su fase 
expansiva ejercieron presiones sobre sus vecinos del este de lengua 
pokom; pero no esta claro qué grado de relacion de dependencia 
llegaron a establecer. De acuerdo al Memorial de Sololá las “tribus” de 
“raza pocomam” de Popoyd (petapa), Pancag o Pancak (Pinula), Mixcu 
(Mixco) y Tamyac fueron dominadas por los señores cakchiqueles 
(Memorial de Sololá, 1980:83). En cambio, Fuentes y Guzmán 
distingue el caso de Mixco, que sí dominaron los cakchiqueles hasta la 
conquista española, y Petapa que se había independizado (1932:230). 

El documento que hellamado la “Probanza de don Pablo de 
Guzmán” (AGCA A1.29.1 exp. 40166, leg. 4674), corrobora y aclara lo 
que dice el cronista Fuentes. Según este testimonio, si bien fechado en 
1670 incorpora “traslados” notariales de documentos anteriores (consta 
de 67 folios de los que faltan los cuatro primeros y el quinto está en 
muy mal estado). De acuerdo alo que declara un testigo (f. 10 v.), antes 
de la conquista había en la región cuatro “cabeceras” (señoríos), entre 
ellos dos mayores que eran “cinaca y sequechuel”, a los cuales se les 
“tenía respecto” como a grandes señores que eran, y a los que los de 
Pe tapa “no tributaban”, salvo cuando iban a hacer negocios en los que 
les llevaban presentes de gallinas, miel y otras cosas, lo cual daban 
“porque se usaba ansi y no por bia de tributo ni de ser sus sujetos”. 
Según la declaración de dicho testigo (Diego López, de 80 años), hecha 
en noviembre de 1572, dijo haber conocido personalmente al primer 
“cacique” de Petapa en la época española, Francisco Calel, hijo del 
“Señor de Petapa Cazbalam”, fallecido antes de la llegada de los 
castellanos. En forma bastante similar declararon otros dos testigos: 
Alonso Cali (f. 12. v) y Joan Suchil (f. 22). Los demás declarantes no se 
refirieron a este aspecto. 

De acuerdo a las informaciones antes citadas, dos de las cuatro 
principales “cabeceras” o señores serían: el primero “Sinacán”, esto es 
el tzotzil o ahpozotzil de los cakchiqueles de Iximché, que al momento 
de la conquista se llamaba en lengua cakchiquel Cahí Imox; y el otro 
“Saquechul” o “'sacachul”, según los españoles, el xahil o ahpoxahil, de 
Iximché, cuyo nombre en cakchiquel en 1524 era Belehé Qat. Se infiere 
que uno de los otros dos, no tan importantes, sería el propio “señor” de 
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Petapa, Cazbalam, y el cuarto podría haber sido el “señor” de los 
chajomas o sacatepéquez (de lengua cakchiquel), o bien otro señor 
pokomam, quizás el de Mixco o el de Amatitlán. 

Con las fuentes antes citadas (y de otras conocidas) es imposible 
establecer con claridad cuántos y cuáles eran los “reinos”? pokomames 
hacia 1524, y, menos aún, sus posibles relaciones; es decir, si estaban 
federados o confederados y el grado de dependencia o colaboración que 
había entre ellos. Además, es probable que la situación se encontrara en 
una fase inestable y cambiante, sobre todo a causa de las presiones que 
desde el oeste estaban ejerciendo los cakcuiqueles. 


En el área central (Valle de Guatemala) parece que había cuando 
menos cuatro señoríos importantes, cuyas '“capitales”” estaban en 
Popoyá o Popah (Petapa), Pancag o Pancak (Pinula), Mixcu (Mixco) y 
Amatitlán. No es factible decir cuál de los cuatro era más poderoso a 
pesar de lo que se dice en la ““Probanza de don Pablo de Guzmán”. Es 
posible, aunque todavía tentativamente, agregar un quinto “señorío” 
pokomam, con centro principal en Acasaguastlán, en la sección media 
del Valle del Motagua. (Véase mapa 4). 

Por otra parte, está la evidencia que hay en relación a la forma 
como se resistieron en la conquista española, que muestra que los 
“señoríos” del Valle de Guatemala actuaron en forma separada. Por un 
lado se dio el enfrentamiento de Alvarado a su retorno de Cuscatlán 
(1524) con los de Petapa, lo que parece que contaron con la ayuda de 
los de Pinula y quizás los de Amatitláan. Por otro lado estuvo la 
posterior acción en contra de Mixco, los cuales se resistieron con la 
ayuda de los de Chinautla y quizás los de Yampuk o Ayampuk. 

Si los señoríos pokomames no habían llegado a pasar a una 
relación completa de dependencia con los cakchiqueles de Iximche, 
estaban quizás en el proceso de hacerlo, reconociendo la superioridad 
militar de éstos. Es probable que los pokomames de Mixco (y 
Chinautla) se hallaban más sujetos a la influencia de sus vecinos del 
oeste, precisamente a causa de su mayor cercanía, mientras que los de 
Petapa, Amatitlán y Pinula gozaban todavía de cierta autonomía. 


RECAPITULACION Y CONCLUSIONES 


En los altos de Guatemala todo el período posclásico fue muy 
dinámico y complejo, con constantes invasiones y desplazamientos de 
población, especialmente desde el noroeste; y en las tierras bajas a lo 
largo de la costa sur. Este proceso se intensificó a partir del siglo XIII, 
con las conquistas de los quichés, y se hizo aún más fuerte en el 
altiplano central en los últimos cincuenta años previos a la conquista 
española. 

Este último período está marcado por el vigoroso surgimiento de 
los cakchiqueles como un grupo dominante y belicoso, que afectó a 
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todos sus vecinos, a costa de los cuales ampliaron sus dominios. Los 
pokomames del centro, que no formaban una unidad política, sino una 
especie de federación o confederación de cuatro o cinco “señoríos”, se 
estaban viendo profundamente afectados por la preponderancia de los 
cakchiqueles de Iximché. Reconocían su superioridad militar y se 
hallaban probablemente en el proceso de pasar a depender 
políticamente de ellos, situación que era más precaria para los vecinos 
más inmediatos, los pokomames de Mixco. 

Estas presiones cakchiqueles desde el oeste estaban también 
modificando las interrelaciones defensivas y políticas de los “señoríos” 
pokomames entre ellos, así como sus fronteras. Es probable que en 
poco tiempo los pokomames hubieran pasado a ser sujetos de los 
cakchiqueles de Iximché, si la conquista española no se hubiese 
efectuado. 

Las fuentes históricas con que contamos son fragmentarias e 
incompletas, totalmente insuficientes para poder establecer con claridad 
este panorama y poder saber con exactitud las fronteras exactas, tanto 
entre los pokomames y sus vecinos, como entre los propios señoríos de 
esa lengua. 
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NOTAS 


El trabajo de Miles lo usamos en su reciente versión en español publicada en Guatemala. 
El original en inglés es de 1957, con el titulo, **The Sixteenth Century Pokom-Maya: A 
Documentary Analysis of Soclal Structure and Archaeological Setting'', Transactions of 
the American Philosophical Societ y, New Serie, v. 47, Part. 4; pp. 735-781. 


Dejo constancia que no coincido con R. Girard 1966 (Los mayas. Su civilización, su 
historia, sus vinculaciones continentales. México: Libro-Mex editores), nl con A. 
Ghidinelll 1974 ('*Tentativa de reconstrucción de la etnohistorla del grupo pokom”, 
Guatemala Indígena, v. 1X, Nos. 1-2, pp. 17-50), los cuales consideran que los 
pokomames representan el horizonte maya más antiguo y que fueron el centro y origen 


de la civilizacion maya. A 
Ladino se usa en Guatemala actualmente como equivalente a no-ind Igena; la población se 


divide estadísticamente en dos grupos: ladina e indlgena. Originalmente, en el siglo XVI, 
se aplicó a aquellos indlos que adoptaron las manifestaciones fundamentales externas de 
la cultura española: vestido, nombres y apellidos, idioma. Para el siglo XV1ll se puede 
decir que se llamaban ladinos a la población mestiza, de cualquier origen, la cual tendía a 
estar en los estratos soclales medios hacla abajo, y que culturalmente no podía tenerse 
como india. 


Sobre el tema del llamado idioma alagúilac, véase Campbell 1972 y Fowler 83:354-6. 
Esta lengua la introduce Pedro Cortés y Larraz cuando dice que se hablaba en los pueblos 
anexos de San Cristobal Acasaguastlán, Chimalapa y Usumatlán. O. Stoll la consideró de 
aflllacion desconocida, y D. Brinton 1887 (''On the So-Called Alagúlnac Language of 
Guatemala'', Proceedings of the American Philosophical Society, 24:366-377), la 
clasificó como lengua nahuat relacionada con el pipil, lo cual tuvo mucha aceptación. 


Carmack presenta una versión revisada de su artículo de 1975 en su Historia social de los 
Quichés (Guatemala: Seminario de Integración Social Guatemalteca, 1979), pp. 131-162. 
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El Acta de la Independencia: 
primera Constitución de Guatemala* 


Edmundo Vásquez Maftínez** 


1 El Acta del 15 de septiembre de 1821, conocida como “Acta de 
Independencia”, es un documento de naturaleza jurídica que como tal 
merece un estudio desde el punto de vista de la Ciencia del Derecho y 
específicamente del Derecho constitucional. 

Se trata en efecto del documento que contiene el acto en que se 
declaró la independencia de Guatemala, pero es algo más que eso. Es, 
desde el punto de vista jurídico, nuestra primera Constitución Política y 
es desde esa perspectiva que haremos aquí su análisis. 

Para el estudio jurídico del Acta de Independencia, vamos a partir 

del concepto de Constitución, de los elementos que se tienen como el 
mínimo de una verdadera Constitución, de las funciones propias de 
todo texto constitucional, para examinar luego el complejo normativo 
que la integra. 
2. La actividad política, como bien lo ha dicho el constitucionalista 
español Luis Sánchez Agesta, está encaminada a “constituir, 
desenvolver, modificar, defender o destruir un orden en un grupo 
social”. Ese orden se expresa en un Derecho fundamental que organiza 
una sociedad y formaliza jurídicamente una organización de poder y un 
orden social. Este Derecho fundamental de organización es 
precisamente el contenido de la Constitución. 

Al realizarse el acto complejo que tuvo lugar el 15 de septiembre 
de 1821, se desarrolló una actividad encaminada a “constituir” un orden 
en un grupo social: Guatemala. Para “constituir” ese orden se requería 
“modificar” y parcialmente “destruir” el orden político existente, que 
no era otro que el de la Monarquía española regida en ese momento por 
la Constitución de Cádiz de 1812. De ahí que, como algo muy natural, 
hubiera partidarios de instaurar un nuevo orden y defensores del 
antiguo. 

Al triunfar la tesis de la independencia, fue necesario “constituir” 


* Conferencia leída en el Auditorlum de la Academia. 


.e Doctor en derecho. Ex-rector de la Universidad de San Carlos. Catedrático Unlversitario. 
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un orden que organizara a la sociedad que habitaba un espacio 
territorial determinado y a tal efecto se formalizó jurídicamente una 
organización de poder y un orden social, contenidos precisamente en el 
Acta del 15 de septiembre de 1821. 

Antes de seguir adelante, es bueno traer a cuenta que, como dice el 
tratadista argentino Humberto Quiroga Lavié, “Constitución es aquello 
en lo que consiste un Estado. Desde este punto de vista la constitución 
es equivalente al Estado: el Estado no tiene una constitución sino es 
una constitución. La constitución de un Estado se integra por segmentos 
inexindibles del todo, que sólo se distinguen gracias al análisis 
científico. Dichos segmentos son: la costumbre constitucional 
(conducta), la ideología constitucional (valores), el derecho 
constitucional positivo (normas jurídicas)”.2 

Guatemala como parte integrante del Estado español, tenía una 
Constitución en el sentido que acabamos de indicar, la cual estaba 
formada por esos ““segmentos”” de que habla Quiroga Lavié. En efecto, 
había una conducta, unos valores y unas normas jurídicas provenientes 
de la Constitución de Cádiz. 

3. El Acta de Independencia realizó la organización del poder, 
sobre la base de convocar a un Congreso para que éste decidiera sobre la 
independencia, la forma de gobierno y la ley fundamental que debería 
regir (1o.); de regular la forma de elección de los diputados a dicho 
Congreso (20. a 50.); de señalar como fecha de reunión del mismo el 
primero de marzo de 1822 (6o0.); de mantener a las autoridades 
establecidas, así como la vigencia de la Constitución de Cádiz y las leyes 
españolas (70.) de dejar como gobernante al Jefe Político en ejercicio 
(80.); de crear una Junta Provisional Consultiva, para dar al Gobierno el 
carácter propio de las circunstancias y para que el Jefe Político la 
consultara en todos los asuntos económicos y gubernativos (80. y 100.); 
de mandar la conservación de la religión católica, el respeto a sus 
Ministros y la proteccion de sus personas y propiedades (11); de 
ordenar a los religiosos su cooperación a la paz, exhortando a la 
fraternidad y la concordia en los sentimientos de independencia (12); 
de encargar al Ayuntamiento la conservación del orden y la 
tranquilidad, facultáandolo a tomar las medidas más activas para 
mantenerlos en la capital y pueblos inmediatos (13); y de disponer lo 
relativo a la publicidad y juramento de la independencia, así como 
exhortar a las “Diputaciones provinciales, ayuntamientos 
constitucionales y demás autoridades”? a que obraran de acuerdo con 
todo lo expuesto, es decir, con la independencia y organización del 
nuevo Estado (14 a 19). 

4. El Acta de Independencia documenta un acto de la Diputación 
de la Provincia de Guatemala, la cual tomó el acuerdo con “individuos 
del Exmo. Ayuntamiento”, circunstancia que no altera el hecho de que 
el Organo político que actuó fuera, como ya se dijo, la Diputación 
provincial. Es conveniente detenerse a considerar este punto. 

El 15 de septiembre de 1821 estaba vigente la Constitución 
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española promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, mediante la 
restauración constitucional que se había producido como consecuencia 
del levantamiento del General Rafael de Riego en Cabezas de San Juan 
en 1820. En Guatemala se había sabido y celebrado la vuelta a la 
Constitución de Cádiz, la cual fue como bien se ha dicho uno de los 
factores que hicieron posible la independencia de la América española. 
La Constitución de Cádiz fue jurada de nuevo en Guatemala, el 10 de 
julio de 1820. Nuestro historiador José Mata Gavidia expone los efectos 
de esa vuelta a la constitucionalidad en lo que respecta a la libertad de 
prensa y a las elecciones a Cortes y “para las diputaciones provinciales 
en las varias provincias del reino”.? 

Está vigente también en 1821 la organización administrativa del 
Reino de Guatemala que comprendía la Provincia de Guatemala, las 
intendencias de Chiapas, San Salvador, Honduras y Nicaragua y el 
Gobierno de Costa Rica.? Confirma lo anterior Héctor Humberto 
Samayoa Guevara, historiador guatemalteco prematuramente 
desaparecido, al decir: “...que al verificarse la independencia de 
Centroamérica, desde el punto de vista político-administrativo, 
subsistían las 4 intendencias, con sus respectivas diputaciones 
provinciales, además de la diputación provincial de Guatemala.* Y, 
agrega: “con las diputaciones provinciales, adquirieron autonomía las 
diversas provincias”.* 

El Reino de Guatemala tenía como autoridades al gobernador y 
presidente de la Audiencia y al capitán general Gobernación y 
presidencia de la audiencia eran potestades de naturaleza civil, la 
capitanía general tenía carácter militar.” 

La Constitución de Cádiz creó las Diputaciones Provinciales y 
dispuso todo lo relativo a presidencia, integración, sesiones y 
competencias (Artículos 324 a 337). 

Si analizamos cada una de las competencias atribuidas por la 
Constitución de Cádiz a las Diputaciones Provinciales (Artículo 335), 
conel objeto de encontrarle fundamento a lo actuado por la de 
Guatemala el 5 de septiembre de 1821, vemos que notoriamente se 
excedió en sus facultades, máxime que según el numeral noveno del 
citado artículo, estaba obligada a “Dar parte a las Cortes de las 
infracciones de la Constitución que se noten en la provincia”. 

Para que se pueda decir que una acción es conforme a las leyes 
establecidas se requieren, como dice Norberto Bobbio, el conocido 
jusfilosofo italiano, dos condiciones: **1) el sujeto tiene el derecho de 
realizarla 2) el sujeto, que tiene el derecho de realizarla, la realiza 
dentro de los límites preestablecidos”.? Resulta evidente que estas dos 
condiciones no se dieron en el acto del 15 de septiembre de 1821 y en 
consecuencia, debe afirmarse que la Diputación Provincial de 
Guatemala carecía de potestad para tomar los acuerdos contenidos en el 
Acta de Independencia. Por lo tanto, desde el punto de vista del 
derecho español que la regía, no sólo llevó a cabo un acto carente de 
legalidad, sino contrario a la Constitucion misma a la que debía su 
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existencia. 

Ha dicho Bobbio y es bueno traerlo a cuenta, que “'cuando se 
exige que un poder sea legítimo se pide que quien lo detenta tenga un 
justo título para detentarlo; cuando se invoca la legalidad de un poder 
se pide que sea ejercido justamente, es decir, en base a las leyes 
establecidas”.? Pues bien, la Diputación Provincial de Guatemala ejercía 
legítimamente el poder, pero el acto del 15 de septiembre de 1821, no 
tenía base alguna en las leyes establecidas, que eran las españolas y 
entre ellas la propia Constitución de Cadiz. 

Ahora bien, esa falta de “legalidad” del acto de la Diputación 
Provincial de Guatemala, dio nacimiento a un nuevo orden político y 
jurídico que encontró en el Acta de Independencia su fuente de 
“legalidad” y dio también “legitimidad” a actos posteriores y 
principalmente a la instalación de la Asamblea Constituyente de 1823. 

Fuera de lo anterior, es conveniente traer a colación que el ámbito 
del poder, o en el cual podía ejercer su competencia la Diputación 
Provincial de Guatemala, se circunscribía precisamente a la Provincia de 
Guatemala y no al resto del Reino de Guatemala.*? Corrobora lo 
anterior el texto del oficio de José Matías Delgado como Presidente de 
la Diputación Provincial o Junta Provisional de El Salvador que, el 29 
de enero de 1822 decía, en lo que aquí nos interesa: “Desde el 
momento que la ley erigió a estos Pueblos en Provincias mandando se 
instalase su Exma. Diputación Provincial su gobierno fue Superior 
conforme a la de 23 de junio de 813”, y hace ver que el de Guatemala 
era “Gobierno Superior de la Provincia de Guatemala y no de la de San 
Salvador que tiene el suyo”.? * 

De consiguiente, la independencia proclamada por la Diputación 
Provincial de Guatemala únicamente podía tener efectos sobre la 
Provincia de Guatemala y no sobre todo el Reino de Guatemala, a 
menos que las demás Provincias e Intendencias se adhirieran. De ahí que 
desde el artículo primero del Acta de Independencia se promoviera la 
formación de un Congreso para que se determinara, como legítimo 
representante de todas las Provincias que integraban el Reino de 
Guatemala, sobre la independencia. (De ahí también el tono general de 
“invitación” que se mantiene en lo referente al citado Congreso 
(Artículos 20. a 60.). 

Es clarificador de lo que venimos diciendo el texto del artículo 18 
del Acta de Independencia, que al mandar su circulación “a las Exmas. 
Diputaciones Provinciales, Ayuntamientos constitucionales y demás 
autoridades eclesiásticas, regulares, seculares y militares para que siendo 
acordes en ls mismos sentimientos que ha manifestado este Pueblo, se 
sirvan obrar con arreglo a lo expuesto”. Dice Andrés Townsend 
Ezcurra: “Una lectura atenta del acta de la independencia proclamada 
por Guatemala el 15 de septiembre de 1821 demuestra que sus autores 
la condicionaron estrechamente a la aprobación y respaldo de las 
provincias, y a que un congreso de sus diputados decidiera, en última 
instancia sobre el pronunciamiento de la capital” y agrega que las 
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“cláusulas condicionantes insertan su reticencia”.*? En realidad no hay 
tal condicionamiento ni reticencia alguna, sino que por el contrario hay 
conciencia de las limitaciones de poder que tiene la Diputación 
Provincial de Guatemala, hay respeto a la autonomía y 
consecuentemente a la opinión de las Provincias y hay en general una 
muestra del talante democrático de la declaración de independencia. 

5. La doctrina ha aislado ciertos elementos que se consideran como 
el “mínimo irreductible” de una auténtica Constitucion. Antes de 
entrar a considerar si los mismos concurren en el Acta de 
Independencia, es del caso consignar que como dice Georges Burdeau, 
el conocido tratadista francés, hay una concepción jurídica y una 
concepción política de Constitución.?? La concepción jurídica es 
neutra y es en ese sentido que se afirma que todo Estado por el simple 
hecho de serlo tiene una Constitucion. En cambio, la concepción 
política hace referencia a la limitación de las prerrogativas del Poder y 
es la que permite calificar a un Estado de constitucional. 

El constitucionalista Karl Loewenstein enumera cinco elementos 
como integrantes del “mínimo irreductible” constitucional! * : 

1) La diferenciación de diversas tareas estatales y su asignación a 
diferentes Organos. El Acta del 15 de septiembre de 1821 cumple con 
este elemento al disponer que las autoridades establecidas sigan 
ejerciendo sus atribuciones conforme a la legislacion española vigente, 
indicado en primer lugar la Constitución, que como ya dijimos era la de 
1812 (Artículo 70.); esta Constitución cumplía a cabalidad con este 
elemento. Al acordar que el Jefe Político en funciones continúe con el 
Gobierno Superior Político y Militar, al organizar una Junta Provisional 
Consultiva para ser oída y consultada por el Jefe Político en los asuntos 
económicos y gubernativos (Artículos 80. y 10) y al dejar a cargo del 
Ayuntamiento la conservación del orden y la tranquilidad (Artículo 
13). 

2) Un mecanismo planteado que establezca la cooperación de los 
diversos detentadores del poder. El Acta de Independencia dejó 
explícitamente que continuara el mecanismo establecido por la 
Constitucion española (Artículo 7o.) y, además, impuso al Jefe 
Político, para que el Gobierno Político y Militar tuviera “el carácter que 
parece propio de las circunstancias”, la obligación de consultar con la 
Junta Provisional Consultiva '““en todos los asuntos económicos y 
gubernativos dignos de su atención” (Artículos 80. y 10). También cabe 
citar el encargo al Ayuntamiento respecto al orden y tranquilidad y 
disposición que reclama la cooperación de las autoridades religiosas para 
la conservación de la paz, la fraternidad y la concordia (Artículo 12). 

3) Un sistema preestablecido que evite los bloqueos entre los 
detentadores del Poder. En el Acta de Independencia está incluido este 
elemento, ya que al conservar la vigencia de la Constitución española en 
lo relativo a las atribuciones de las autoridades establecidas, hace uso 
del sistema de desbloqueo en ella dispuesto. Sistema que se basaba en la 
jerarquía de las diversas autoridades y en las competencias y cometidos 
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atribuidos a cada una (Artículo 7o.). El profesor español Jorge de 
Esteban, refiriéndose a la Constitución de Cádiz, dice que “reconoce, 
aunque de forma aminorada, el principio de la division de poderes, 
siguiendo el mandato clásico que difundió el artículo 16 de la famosa 
Declaracion de Derechos del Hombre y del Ciudadano francesa de 
1789” y que tenía “como tercer poder a los órganos judiciales 
encargados de dirimir los conflictos y de aplicar las leyes en las causas 
civiles y criminales”.!? Además, el Acta de Independencia determinó 
que la función ejecutiva correspondía al Jefe Político, tanto en lo 
político como en lo militar y la función consultiva a la Junta 
Provisional Consultiva, pero obligando al primero a consultar con la 
segunda (Artículos 80. y 10). 

4) Un método preestablecido para la adaptación pacífica del orden 
fundamental a las cambiantes condiciones sociales y políticas y para 
evitar el recurso a la ilegalidad, a la fuerza o a la revolución. En este 
elemento es precisamente en el cual el Acta de Independencia si de algo 
peca es de prolija. En efecto, expresa que se manda publicar la 
independencia, valga decir se declara o acuerda, “para prevenir las 
consecuencias que serían temibles en el caso de que la proclamase de 
hecho el mismo pueblo. (Artículo 1o.). Luego, toma previsiones que 
van encaminadas específicamente a la adaptación pacífica del orden 
fundamental a la cambiante condición política, que era consecuencia, 
por una parte, de la proclamación que de la independencia habían 
hecho Ciudad Real, Comitán y Tuxtla, por otra, de la voluntad de 
independencia evidente en diversos sectores de Guatemala y de las 
Provincias del Reino y, finalmente, porque al declararse la 
independencia se hacía indispensable hacer frente a los cambios sociales 
y políticos que desligarse de la Monarquía Española traía consigo. 

El método delineado por el Acta de Independencia para la 
adaptación del naciente orden evitando la “ilegalidad, la fuerza o la 
revolución”, fue el siguiente: a) proclamación de la independencia y jura 
inmediata de la misma en la Provincia de Guatemala; b) Designación de 
Jefe Político que se hiciese cargo del gobierno político y militar; c) 
Establecimiento de una Junta Provisional Consultiva, con 
representatividad ampliada respecto de la Diputación Provincial 
comprendiendo a individuos de otras Provincias; d) Distribución del 
poder entre el Jefe Político y la Junta Provisional Consultiva; e) 
Atribución al Ayuntamiento de todo lo relativo a la conservación del 
orden y la tranquilidad en la capital y pueblos inmediatos; f) 
Disposición ordenando a las autoridades religiosas su cooperación para 
el mantenimiento de la paz; g) Convocatoria a las demás Provincias para 
formar un Congreso para que decidiera ““el punto de independencia y 
fijar, en caso de acordarla, la forma de gobierno y la ley fundamental 
que deba regir”; y h) Mantenimiento del orden jurídico sobre la base de 
dejar a las autoridades establecidas “ejerciendo sus atribuciones 
respectivas con arreglo a la Constitución, Decretos y leyes hasta que el 
Congreso indicado determine lo que sea más junto y benéfico”. El 


180 


método de adaptación previsto por el Acta de la Independencia produjo 
los resultados queridos, a pesar de haber sido incumplido al disponerse 
la anexión a México, ya que fue el sistema de autoridad establecido el 
que condujo al país hasta que se instaló el Congreso en ella convocado. 

5) Un reconocimiento expreso de ciertas esferas de 
autodeterminación individual —derechos individuales y libertades 
fundamentales— y su protección frente a los detentadores del poder. Al 
señalar que las autoridades seguirían ejerciendo sus atribuciones con 
arreglo a la Constitución (Artículo 70), el Acta de Independencia se 
estaba acogiendo al régimen, tanto de reconocimiento como de 
protección de derechos y libertades contenidos en la Constitución de 
Cadiz. El profesor de Sevilla, Antonio-Enrique Pérez Luño, al referirse a 
la falta de sistemática de los derechos consagrados en la Constitución de 
Cádiz hace ver: “La técnica de positivacióon empleada conjuga el 
método de la cláusula general utilizado por su artículo 4 (que proclama 
la obligación nacional de: “conservar y proteger por leyes sabias y justas 
la libertad civil, la propiedad y los demás derechos legítimos de todos 
los individuos que la componen), con la formulación casuística de una 
serie de libertades que aparecen diseminadas por los distintos títulos y 
capítulos que integran su contenido”, De consiguiente, si bien es 
cierto que las Cortes de Cádiz no aceptaron el catálogo de derechos 
propuesto, entre otros, por el diputado de Guatemala Antonio 
Larrazábal, según las Instrucciones del Ayuntamiento, en la 
Constitución española se hacía, como dice Jorge de Esteban, un 
reconocimiento disperso de derechos y libertades! ?. 

Como ha quedado expuesto, el Acta de Independencia reúne los 
elementos mínimos de una auténtica Constitución, entendida ésta con 
Wheare como “una seleccion de las normas legales que regulan el 
gobierno del país y que han sido articuladas en un documento”**. 
Ahora bien, si aceptamos que a la par de un concepto formal hay un 
concepto material de Constitución, integrado, como dice Korzeniak!?, 
por toda norma de contenido constitucional, resulta obvio que la 
Constitución de Guatemala, inmediatamente después de declarada la 
independencia, estuvo integrada por el Acta de 15 de septiembre de 
1821, que es el documento formal básico, la Constitución española de 
1812 expresamente mantenida en vigencia, otros Decretos y Leyes 
dictados por los órganos constitucionales españoles y los usos o 
costumbres constitucionales que de inmediato surgieron. Podría decirse 
también, con Quiroga Lavié, que la Constitución con que nace a la vida 
política Guatemala fue el conjunto de costumbres, valores y normas 
fundamentales ya indicadas. Las constumbres fueron las que provenían 
de la práctica, tanto de la Diputación Provincial y del Ayuntamiento 
como del ejercicio del gobierno del Reino y de la Provincia de 
Guatemala; los valores estuvieron constituidos por las ideas 
independentistas consignadas en el Acta y los ideales, especialmente los 
liberales, que inspiraron la Constitución de Cádiz y la reestructuración 
de la Monarquía española que la misma propugnóo; las normas 
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fundamentales fueron, como ya se dijo, el Acta de Independencia como 
conjunto normativo básico, la Constitución española de 1812 y los 
Decretos y leyes que trataron de desarrollarla. 

6. Detengámonos ahora a considerar las funciones que realiza toda 
Constitución y ver si las mismas correspondían con las que fueron 
propias del Acta de Independencia. 

El profesor Sánchez Agesta estima que las funciones de toda 
Constitución pueden concretarse en las siguientes:?0 

1, Define, explícita o implícitamente, los principios en que se 
asienta la unidad espiritual y política de una comunidad. En el Acta de 
independencia se pueden encontrar los principios en que pudo asentarse 
la unidad espiritual y política de la comunidad centroamericana, a pesar 
de que, como ya se dijo, fue un acto de la Diputación Provincial de 
Guatemala, que posteriormente obtuvo la adhesión de otras provincias 
del Reino de Guatemala. Tales principios son: 

a) El de independencia respecto de la Monarquía española. 

b) El de democracia al hacerse intérprete de la voluntad popular y 
al dejar la decisión definitiva sobre independencia, forma de gobierno y 
ley fundamental a un Congreso de diputados o representantes de las 
provincias que integraban el Reino de Guatemala; al haber adoptado 
un sistema electoral de amplio sentido representativo, como era el 
contenido en la Constitución de Cádiz, sobre el cual ha dicho Jorge de 
Esteban: “la Constitución de 1812, ... introdujo una concepción 
revolucionaria al adoptar un principio representativo que rompía con la 
vieja idea estame ntal del mandato imperativo. En efecto, los diputados a 
Cortes, que representan a la Nación, son elegidos por sufragio universal, 
dentro del concepto restringido y masculino que imperaba en la época, 
y según una técnica de voto indirecto en tres fases”.?! Fue éste el 
sistema que se siguió al elegir a los diputados del Congreso 
Constituyente de 1823. 

c) El de legalidad de la función pública al disponerse en forma 
expresa que no se hiciera novedad en las autoridades establecidas y que 
éstas seguirían “ejerciendo sus atribuciones respectivas con arreglo a la 
Constitución, Decretos y leyes, hasta que el Congreso indicado 
determine lo que sea más justo y benéfico” (Artículo 7o.). 

d) El de división de poderes, no sólo porque se hizo en la propia 
Acta de independencia una separación entre un ejecutivo a cargo del 
Jefe Político, con atribuciones políticas y militares, y un cuerpo 
deliberante, la Junta Provisional Consultiva encargada de darle al 
ejecutivo “el carácter que parece propio de las circunstancias”, lo que 
implica necesaria limitación de poderes y función directiva o de 
orientación que es algo muy próximo a lo que corresponde a una 
Asamblea legislativa, sino porque al dejar vigentes a la Constitución y a 
las leyes españolas, se admitía la division de poderes que incluía entre 
ellos al judicial. Dice a este respecto Jorge de Esteban que, “siguiendo la 
clásica distincion de Montesquieu, la Constitución reconocía como 
tercer poder alos órganos judiciales encargados de dirimir los conflictos 
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y de aplicar las leyes en las causas civiles y criminales”.?? El artículo 
242 de la Constitución de Cádiz disponía: ““La potestad de aplicar las 
leyes en estas causas civiles y criminales pertenece exclusivamente alos 
tribunales”? y dedicaba todo el Título V a regular a los tribunales y a la 
administración de justicia. 

e) El de igualdad, desde luego que se generalizó a la ciudadanía 
incluyendo “a los originarios de Africa” (Artículo 40.) y que se dejó 
vigente la Constitución de Cádiz, la cual como bien lo ha dicho Pérez 
Luño, positivo la igualdad formal utilizando la fórmula negativa de 
prohibir los privilegios. ? * 

f) El de primacía de la religión católica, al disponer que se seguiría 
profesando y se conservaría pura e inalterable, “manteniendo vivo el 
espíritu de religiosidad que ha distinguido siempre a Guatemala, 
respetando a los Ministros eclesiásticos seculares y regulares, y 
protegiéndolos en sus personas y propiedades” (Artículo 11). Precepto 
jurídicamente innecesario, aunque políticamente explicable, ya que el 
Artículo 12 de la Constitución de Cádiz establecía tajantemente la 
primacía de la religión católica y prohibía el ejercicio de cualquier otra. 

2) Señala los límites de lo lícito e ilícito o al menos los criterios de 
orden. Cumplió esta función el Acta de Independencia al determinar 
que las autoridades seguirían ejerciendo sus atribuciones''con arreglo a 
la Constitución, Decretos y leyes, hasta que el Congreso indicado 
determine lo que sea más justo y benéfico” (Artículo 70.). Debe aquí 
destacarse y repetirse, que la Constitución de Cádiz, se caracterizaba de 
liberal y regulaba con cierto detalle lo relativo a la administración de 
justicia (Título V, artículos 242 a 308), estableciendo el derecho a la 
jurisdicción, el derecho al debido proceso y sus garantías, lo que 
permite afirmar que sentaba criterios generales de orden y de legalidad. 
Al acogerse al régimen de la Constitución española de 1812, el Acta de 
Independencia mantuvo sin duda alguna y señaló claramente los límites 
de lo lícito e ilícito y los criterios de orden, “primera necesidad de los 
pueblos, cuando pasan de un gobierno a otro” (Artículo 12). 

3) Institucionaliza y legitima como poderes políticos los poderes 
sociales incorporados a la participación del poder político. El Acta de 
Independencia produjo esta institucionalización al crear la Junta 
Provisional Consultiva, en la cual, atendiendo a los poderes sociales que 
se habían hecho manifiestos en los afanes independentistas, incorporó a 
representantes de los mismos al nuevo poder político. Es ilustrativo 
comparar los nombres de los integrantes de la Diputación Provincial con 
los que al día siguiente de la Independencia toman posesión como 
miembros de la Junta Provisional Consultiva.?? Es indudable que el 
acceso de algunas personalidades a este último órgano obedeció a la 
necesidad política de dar participación a sectores que de una u otra 
manera representaban un poder social. 

4) Regula el procedimiento de participación. Los artículos 2o. a 
To. contienen disposiciones que regulan precisamente el procedimiento 
de participación de los poderes sociales en el poder político. En efecto, 
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se llama a formar un Congreso de diputados o representantes de las 
Provincias para que se tomen las decisiones fundamentales, se dan las 
reglas para la elección, se establece una amplia base ciudadana que 
incluye a los originarios de Africa y fija la fecha para la reunión del 
citado Congreso. Además, al haber dejado vigente la Constitución de 
Cádiz y al hacer una remisión a sus normas electorales, se conservó el 
procedimiento electoral o de participación que la misma establecía. 
Debe también destacarse que el Acta de Independencia dispuso 
que el nombramiento de diputados se hiciera por las mismas Juntas 
Electorales de Provincia “que hicieron o debieron de hacer las 
elecciones de los últimos diputados a Cortes” (Artículo 30.). Es 
importante señalar que el procedimiento de participación integrado por 
las disposiciones del Acta de Independencia y de la Constitución 
española de 1812, fue el que operó cuando, tras la fugaz anexión a 
México, se convocó el Congreso y se reunió finalmente la 
Constituyente. El decreto del 29 de marzo de 1823, propuesto por 
Filísola, era, como dice Marure, “el de convocatoria para la reunión de 
un congreso en Guatemala, conforme al plan de 15 de septiembre”. ** 
5) Define la unidad de orden como unidad de paz y unidad de 
acción, regulando el proceso por el que se absorben y equilibran en el 
poder político, los diversos poderes sociales. Dice Sánchez Agesta que 
se “asegura así la unidad estática y dinámica del orden, definiendo las 
reglas mediante las cuales deben resolverse los conflictos en un acuerdo 
de paz y distribuirse y coordinarse las esferas de poder, de influencia y 
de acción en una comunidad política, como libertades personales o 
institucionales”.?9 Si bien el Acta de Independencia tiene apenas 
diecinueve artículos, fue un acto de la Diputación Provincial de 
Guatem«la y no pudo entrar a una regulación minuciosa y explícita, sí 
pretendió definir una unidad de orden, propugno por una unidad de paz 
y buscó la unidad de acción en el ámbito del Reino de Guatemala. La 
unidad de orden se realizó mediante el mantenimiento de las 
autoridades establecidas y la vigencia de la Constitución y leyes 
españolas, la instauración de un gobiemo político y militar asistido por 
una Junta Consultiva y las disposiciones relativas a “la paz y sosiego” 
como “primera necesidad de los pueblos cuando pasan de un gobierno a 
otro” y al, orden y tranquilidad que debía conservarse imperturbable 
(Artículos 12 y 13). Se trató de conseguir una unidad de paz, 
encargando a los Prelados de las comunidades religiosas que exhortaran 
“a la fraternidad y la concordia, a los que estando unidos en el 
sentimiento general de la independencia, deben estarlo también en 
todos los demás, sofocando pasiones individuales que dividen los 
ánimos, y producen funestas consecuencias” (Artículo 12). Además 
debe tenese en cuenta que una de las motivaciones de la decisión de 
independencia del 15 de septiembre de 1821, fue “prevenir las 
consecuencias que serían temibles en el caso de que la proclamase de 
hecho el mismo pueblo” (Artículo 1o.). La unidad de acción se quizo e 
impulsó, no sólo para la Provincia de Guatemala sino para lo que había 
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sido hasta el momento de la independencia el Reino de Guatemala, que 
formaba una unidad política perfectamente definida dentro de la 
Monarquía española (Artículo 10 de la Constitución de Cádiz). Fue así 
que sin arrogarse potestad alguna sobre las demás Provincias, sino por el 
contrario con absoluto respeto de su soberanía y de los principios 
democráticos y representativos, las invitó a formar el Congreso que 
debía decidir en última instancia sobre la independencia, la forma 
de gobierno y la ley fundamental que debía regir. Esta forma de 
proceder no ha sido bien interpretada, pero debe tenerse en cuenta que 
lo mismo se había hecho en otros lugares de la América española; la 
capital se sintió siempre obligada, después de declarar la independencia, 
a convocar a un Congreso en que estuvieran representadas todas las 
Provincias y tomaran las decisiones fundamentales.?” Para la formación 
del Congreso y en pro de la unidad se hizo uso de la legislación electoral 
española y de los Organos que “hicieron o debieron hacer las elecciones 
de los últimos diputados a Cortes (Artículo 2o. a 6o.). 

De lo expuesto se ve claramente que el Acta del 15 de septiembre 
de 1821 cumplió las funciones de una auténtica Constitución, definió 
en forma inteligente las reglas para resolver los conflictos que era dable 
se suscitaran y propició un acuerdo de paz en el territorio del hasta ese 
momento Reino de Guatemala. Sentó asimismo las bases para distribuir 
y coordinar las esferas de poder, influencia y acción en una comunidad 
política que sobre bases de democracia representativa e igualdad debía 
garantizar las libertades individuales e institucionales. Las funciones, 
como bien lo ha dicho don Manuel García Pelayo, representan el 
ejercicio del poder del Estado, son la vía por donde el poder social se 
convierte en estatal, significan ejercicio de poder pero organizado 
conforme a normas jurídicas.?9 Fue eso lo que pretendió y en gran 
parte logró el Acta de Independencia. Si muy pronto se violaron sus 
disposiciones al producirse la anexión a México, dando pie a que 
surgiern las disenciones que más tarde destruyeron la unidad 
centroamericana, ello no puede imputarse al Acta de Independencia que 
al ser acogida por las demás Provincias asumió el papel de Acta de 
Independencia de Centroamérica. Además, debe reconocerse que el 
esquema institucional y electoral establecido por el Acta del 15 de 
septiembre de 1821, permitió sin mayores escollos la reasunción de la 
soberanía en 1823 y el encauzamiento del constitucionalismo 
Centroamericano. 

Lo últimamente expuesto se hace evidente si se toma en cuenta 
que al hacerse la convocatoria mediante la cual se reunió la Asamblea 
Nacional Constituyente de las Provincias Unidas del Centro de América 
de 1823, lo que se hizo fue restablecer la vigencia del Acta del 15 de 
septiembre de 1821. Dicha Asamblea al declarar la “independencia 
absoluta” se fundamento en el hecho de que los representantes que la 
integraban estaban “congregados a virtud de la convocatoria dada en 
esta capital a 15 de septiembre de 1821 y renovada el 29 de marzo del 
corriente año (1823), con el importante objeto de pronunciar sobre la 
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independencia y libertad de los pueblos nuestros comitentes: sobre su 
recíproca unión: sobre su gobierno; y sobre todos los demás puntos 
contenidos en la memorable Acta del citado 15 de septiembre que 
adoptó entonces la mayoría de los pueblos de este vasto territorio, ya 
que se han adherido posteriormente todos los demás que hoy se hallan 
representados en esta Asamblea General” (“Decreto de Independencia 
Absoluta”, véase también el Dictamen de la Comisión nombrada por la 
Junta Provisional de la Asamblea Nacional Constituyente de 1823).?? 

Fue pues el Acta del 15 de septiembre de 1821 la que dio origen al 
Congreso constituyente de 1823 y la que fijo el marco de sus 
atribuciones, siendo fruto de todo ello la creación de la Federación de 
Centroamérica e iniciándose así la andadura constitucional que cargada 
de vicisitudes llega hasta la actual crisis institucional. 


7. El profesor argentino Carlos Tagle Achával, dice que “la 
Constitucion es la norma que prescribe cuáles son los poderes que 
dictan, ejecutan y aplican las normas de un orden jurídico dado, los 
modos en que dichos actos tendrán validez y la competencia de su 
actuación”.? Definición que permite concluir que “la constitución 
desde el punto de vista del orden jurídico de una comunidad es parte de 
el, y, además, es la parte que permite constituirlo (lo que obviamente 
significa que sin constitución no pude haber orden jurídico) y desde el 
punto de vista del poder es la que lo conforma”.*? Bajo esta óptica 
podemos decir que el Acta de Independencia, desde el punto de vista de 
la comunidad formada por el Reino de Guatemala, fue parte de su 
orden jurídico y, lo que debe resaltarse, fue la que, como ya quedo 
dicho, permitió constituir el que rigió a la República Federal de Centro 
América organizada por la Constitución del 22 de noviembre de 1824. 

El concepto de Constitucion de Tagle Achával es pues 
perfectamente aplicable al Acta de Independencia, lo cual se aclara aún 
más si se analizan los elementos que según dicho autor conforman una 
constitución: *? 

a) La Constitución es una norma jurídica, en cuya base hay una 
decisión, un acto queimperativamente laimpone. El contexto general 
del Ac ta de Independencia significo, primero la decision de 
independencia respecto de la Monarquía española, lo cual implicaba 
fundar un nuevo Estado; y luego la decision de que el nuevo orden 
fuera un orden jurídicamente fundado y coherente, de ahí que el 
ordenamiento se integrara con las disposiciones del Acta y las de la 
Constitución y leyes españolas vigentes. 

b) La referencia a la creación del orden jurídico (La Constitución 
en su aspecto ordenador). Al instaurar un nuevo orden jurídico, el Acta 
de Independencia atendió fundamentalmente a la creación del orden 
jurídico que debía regir al nuevo Estado y al efecto dispuso la 
convocatoria de un Congreso para que decidiera sobre el punto de 
independencia y fijara la forma de gobierno y la ley fundamental que 
debía regir. Crear el orden jurídico hace referencia a las distintas etapas 
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del mismo, que no existen si las normas no se dictan, pero tampoco si 
no se ejecutan, ni si se hacen aplicar a los renuentes. A todo esto 
atendió el Acta de Independencia, según ha quedado expresado con 
anterioridad. 

d) La referencia al poder (La Constitución como organización). El 
Acta de Independencia hizo, como ya se dijo, por un lado una 
reorganización del poder al dejar un Gobierno Superior Político y 
Militar asistido por una Junta Provisional Consultiva, en la cual se 
integraron representantes de las fuerzas sociales del momento. Ademas, 
se mantuvo la organización prevista por el texto constitucional gaditano 
y se posibilitó así el tránsito hacia la organización total que estaba 
reservada a la legislación constitucional que sería producto de la 
reunión del Congreso a que el Acta misma convocaba. 

8. Cumplió pues el Acta del 15 de septiembre de 1821 con la 
función y los elemento de una verdadera Constitución. Por cierto que el 
profesor y constitucionalista argentino Luis R. Longhi confiere el valor 
de primer texto constitucional argentino al acuerdo del 25 de mayo de 
1810, por ser el instrumento que delineó incipientemente la 
separación de los poderes de gobierno, estableció sus limitaciones y guió 
la marcha del primer gobierno patrio. Con el Acta de Independencia de 
Guatemala acontece algo parecido, aunque el sistema que estableció fue 
más perfecto y permitió que ni un solo momento hubiera un vacío 
constitucional ni jurídico. Hubo sí una “'ruptura” con respecto de la 
Constitución española pero de inmediato se canalizó el cambio hacia la 
estructuración de un nuevo Estado constitucional democrático. 

9. Si bien es aceptable y útil para un estudio como el que hemos 
pretendido realizar, el criterio que distingue entre constitución material 
y constitución formal y es el contenido material al que hemos venido 
haciendo referencia, cuando se trata de estudiar las normas que integran 
la estructura constitucional se está fundamentalmente en el campo de lo 
formal. 

Si ha quedado claro que material y formalmente el Acta de 
Independencia es un verdadero texto constitucional, sí debe tenerse 
muy en cuenta que no es en sí mismo completo, sino que se combina 
con la Constitucion de Cádiz, las leyes españolas y las costumbres 
constitucionales, para formar así la Constitución con que nace a la vida 
idependiente Guatemala y Centro América misma. 

Hecha la anterior puntualización, es fácil concluir que el Acta de 
Independencia es, desde el punto de vista eminentemente jurídico, un 
complejo normativo de naturaleza constitucional. Ese conjunto de 
normas es susceptible de análisis y clasificación. El análisis, aunque 
somero, ha quedado hecho, resta sólo ensayar la clasificación. No es del 
caso exponer los diversos criterios y posiciones de los autores que 
últimamente se han ocupado de este tema, entre los cuales cabe citar al 
profesor brasileño José Alfonso Da Silva a los constitucionalistas 
argentinos Humberto Quiroga Lavié?* y Jorge Reinaldo A. Vanossi.* * 


La clasificación que responde mejor al propósito de este trabajo es la 
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propuesta por Vanossi y es por ello la que vamos a seguir. 

Vanossi propone para las normas constitucionales, con el objeto de 
precisar las diversas funciones que ellas cumplen en la dinámica 
constitucinal, un triple criterio sobre la base de las siguientes pautas de 
distinción :? € 


“A) Por su inmediata aplicabilidad: normas operativas y normas 
no- operativas. 

“*'B) Por su inmediato o próximo destino: normas de conducta y 
normas de organización. 

“C) Por su disponibilidad: normas imperativas y normas 
facultativas o discrecionales”. 


Si aplicamos el criterio de Vanossi al conjunto de normas 
contenidas en el Acta de Independencia, tendríamos el siguiente 
esquema: 

—La cláusula que declara la independencia (Artículo lo.), es una 
norma operativa o autoaplicativa (incondicionada), a pesar de que 
aparentemente se dejo la determinación al Congreso que sobre la 
independencia debía formarse. Las normas operativas o autoaplicativas 
son de aplicacion inmediata e incondicionada. Es el Acta de 
Independencia misma, la que con sus demás disposiciones viene a 
confirmar lo anterior: se hace aplicación inmediata de la proclamación 
de la independencia al convocar al Congreso constituyente, al disponer 
que no se haga novedad en las autoridades establecidas y conservarles 
sus atribuciones con arreglo a la Constitución y leyes españolas, al 
ordenar la publicacion y juramento de la independencia, así como la 
acuñación de una medalla conmemorativa, al disponer la impresión y 
circulación del acta y del manifiesto que se encarga al Jefe político y al 
acordar la celebración de una misa de acción de gracias (Artículos 2o. a 
To., 14 a 19). Inclusive todas las disposiciones contenidas en los 
artículos citados fueron de aplicación inmediata. 

—Las disposiciones relativas a la convocatoria del Congreso y el 
sistema electoral que debía seguirse para la designación de los 
diputados, son normas de organización, pues estaban dirigidas a los 
Organos estatales, por lo cual son normas de competencia positiva o afir- 
mativa. Además tienen la naturaleza de normas orgánicas, tanto constitu- 
tivas como funcionales: regulaban la constitución del Congreso y su fun- 
ción (elección, formación, competencias, etc.).? ? 

—La cláusula de no hacer novedad en las autoridades establecidas 
y de conservarles las atribuciones que les conferían la Constitución y las 
leyes españolas (Artículo 70.), es una norma orgánica funcional. 

—La prescripción que mantiene al Jefe Político en su cargo y 
forma la Junta Provisional Consultiva (Artículo 80.), tiene naturaleza 
no solamente operativa o autoaplicativa, sino orgánica constitutiva: 
conserva aun Organo ya establecido y crea uno nuevo, al cual inclusive le 
designa sus integrantes. 
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—La norma que ordena a la Junta Provisional Consultiva asistir al 
Jefe Político “en todos los asuntos económicos y gubernativos, dignos 
de su atención” (Artículo 10), es de carácter orgánica funcional: 
atribuye competencias a la Junta. 

—La disposición que manda conservar la religión católica y el respeto 
a sus ministros, es una norma de conducta, dirigida a los particulares 
(Artículo 11). 

—La norma que reclama la cooperación de los prelados de las 
comunidades religiosas, para que cooperen a la luz y sosiego y a 
exhortar a la fraternidad y la concordia, es también norma de conducta 
dirigida a personas ajenas al Estado (Artículo 12). 

—La orden al Ayuntamiento para que tome medidas para 
mantener imperturbable la tranquilidad en la capital y pueblos 
inmediatos, es una norma de organización programática de carácter 
directivo, que se dirige a un Organo político y tiene objetivos 
inmediatos (Artículo 13). 

—Las disposiciones que ordena al Jefe Político y al Ayuntamiento 
actividades de publicidad, difusion y solemnidad, así como de 
proclamación y juramentación de la independencia, son normas 
operativas, de organización, programáticas y directivas (Artículos 14, 
15, 16 y 17). 

—La previsión relativa a que se imprimiera el Acta y el manifiesto 
del Jefe Político y se hiciera circular para que las demás autoridades del 
Reino de Guatemala, ““siendo acordes en los mismos sentimientos que 
ha manifestado este Pueblo, se sirvan obrar con arreglo a todo lo 
expuesto, es una norma de organización, orgánica, programática y 
directiva, que perseguía un objetivo inmediato: la adhesión a la 
independencia y la organización y realizacion del Congreso, que 
dispondría la constitución de un nuevo Estado” (Artículo 18). 

Por su disponibilidad y por el carácter constitucional que tienen, 

todas las normas contenidas en el Acta de Independencia son de 
naturaleza imperativa. Aplicando un criterio más simple de clasificación 
puede decirse que entre las mismas hay normas organizativas, en cuanto 
se refieren a las competencias y organismos que debían cumplir 
funciones del Estado; b) preceptivas, en cuanto se refieren a los 
principios, límites y garantías que dan protección a la actividad de los 
administrados (por vía de la Constitución de Cádiz); y c) programáticas, 
puesto que envuelven directivas orientadas alos gobernantes políticos y al 
compromiso que vinculaba el Acta de Independencia con sus intérpretes 
y demás autoridades de aplicación. ? * 
9. Para finalizar, debe afirmarse que el Acta de Independencia del 15 
de septiembre de 1821, es material y formalmente un texto 
constitucional. Fue el conjunto de normas fundamentales que permitió 
inteligentemente el tránsito de un orden jurídico y político, el de la 
Monarquía española, a un nuevo orden, el de la República Federal de 
Centro América, sin que la ruptura o cambio constitucional, a pesar de 
su trascendencia, produjera mayores consecuencias, 
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No hubo en el Acta de Independencia reticencias ni 
condicionamiento alguno. Por el contrario, fue un conjunto normativo 
coherente y teleológicamente encaminado a lograr la creación de un 
nuevo Estado constitucional democrático. Representóo una buena 
manifestación del constitucionalismo que recién se había iniciado. 

Por todo lo expueto el Acta de Independencia de 1821 debe ser 
tenida como la primera Constitucion de Guatemala y de Centro 
América misma y merece como tal una muy positiva valoración. 
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Un arquitecto de fin del siglo XIX 
en Guatemala: Domingo Goicolea 


Alcira Goicolea* 


INTRODUCCION 


Los testimonios históricos que tenemos en Guatemala han sido 
primordialmente la arquitectura y los documentos. En el siguiente 
trabajo sobre la vida y construcciones de Domingo Goicolea se usarán 
esas fuentes para narrar la historia de un emigrante español y las 
oportunidades que tuvo en Guatemala en la época de la revolución 
liberal de 1871, y como supo aprovechar esa coyuntura. 

Todos los habitantes de un país dejan huella de su paso por la 
historia, pero algunos la dejan más fuerte, y en ciertos casos dejan el 
testimonio físico tan evidente como en el caso de un arquitecto. 

El tema del estudio fue escogido porque desde que la doctora 
Josefina Alonso de Rodríguez empezo a hacer los estudios preliminares 
para su libro Arte Contemporáneo Occidente-Guatemala notó las 
proporciones y buen gusto de los edificios construidos por Domingo 
Goicolea y me hizo preguntas sobre su origen y carrera. Tal inquietud 
fue secundada por el doctor Luis Luján, y ahora, como trabajo de 
ingreso en la Academia de Geografía e Historia, elegí la arquitectura de 
Domingo Goicolea como tema; pero, dada la inmensa cantidad de 
documentos que hay en el archivo de la familia Goicolea, decidí 
modificar el contenido del trabajo para que se centrara en la vida del 
protagonista, pues es una muestra de la historia social y económica del 
último cuarto del siglo XIX y los primeros años del siglo XX. 

La historia social de esta época ha sido poco tratada, y en las 
publicaciones que pude encontrar, tiene casi siempre un enfoque 
marxista, o del tipo de análisis económico-político crítico hecho 
muchos años después, y como dice la historiadora inglesa C.V. 
Wedgewood, cuando ya se conoce el desenlace, se dificulta la 
imparcialidad. He procurado mantener la visión de la época, pues el 
material que maneje me da las impresiones del momento, no las 
posteriores, aunque siempre es difícil participar como simple espectador 


* Discurso de ingreso en la Academla de Geografía e Historia, en calidad de académico 
numerario, el de mayo de 1986. 
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en el desfile de la historia. E.C. Carr? nos dice que uno se convierte en 
parte del desfile; la historia es una interacción entre el historiador y los 
hechos históricos, que en el caso de esta investigación son los descritos 
en mis fuentes de información. Para lograr la may or imparcialidad he 
usado en el texto las palabras auténticas de los que escriben los 
documentos y cartas, al estilo de André Castelot?: ninguna palabra es 
inventada. 

El material documental usado es totalmente inédito y consiste en 
documentos tales como partidas de nacimiento, bautizo, matrimonio, 
Ordenes religiosas y defunción; cartas personales, cartas de negocios y 
cartas oficiales; telegramas de igual índole; contratos, inventarios, 
diplomas; dibujos, planos y fotografías, que son parte del archivo 
familiar. El número de documentos supera los diez mil, así que tuve 
que limitar mi curiosidad y sólo utilizar una pequeña parte de ellos, 
pues de otra manera nunca le podría dar fin a esta pequeña monografía. 

En la sección bibliografía de este trabajo hay una explicación 
sobre el uso de las iniciales que se emplearon para identificar las fuentes 
del archivo familiar. 

Para el trasfondo histórico se consultaron libros clásicos de historia 
de Guatemala, de Historia de España, historias del arte y de la iglesia. 
Sobre los edificios hay poca documentación, y la que existe, es 
contradictoria en varios casos. Para el efecto fueron examinados los 
Archivos de Monumentos Históricos, los de la parroquia de Nahualá y 
del Museo de Historia, donde se obtuvieron algunas de las fotografías 
antiguas. 

Queda así expresada la intención de este trabajo: clasificar y 
estudiar la expresión artística de un arquitecto y las circunstancias que 
la hicieron posible. Asimismo, contribuir a la recopilación de 
información sobre una época, para que en el futuro pueda ser usada en 
la elaboración de una historia de Guatemala y de los que ayudaron a 


formar y a desarrollar nuestro país. 
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Hay momentos en la historia de los países que ocasionan 
cambios trascendentales en algunos de sus habitantes, cambios no 
buscados por las personas, pero que afectarán profundamente sus vidas, 
y eventualmente, la de otras personas en generaciones posteriores. Uno 
de estos momentos fue el que trajo a Domingo Goicolea a Guatemala. 

Las razones que hacen emigrar a los españoles en el siglo pasado 
son de orden familiar, social, económico, político y también religioso. 
Muchos de los emigrantes tenían el problema de no ser el primogénito, 
y, al quedar excluidos de la herencia paterna tenían que buscar otros 
horizontes. Uno de los recursos era la Iglesia, y éste fue el que adopto 
Andrés Goicolea, el primer miembro de la familia en llegar a este país. 

Los apellidos vascos, en su mayoría toponímicos, nos dan el origen 
de los mismos: Goicolea o Goicoolea significa Fragua de lo Alto, y 
relaciona a sus portadores con la elaboración de productos de hierro en 
la región vascongada. Sin embargo, muchos de los Goicolea de la 
provincia de Alava, Vizcaya y Guipúzcoa eran también labradores y 
mineros. 

Andrés de Goicolea y Goicoolea era el hijo menor de Domingo de 
Goicolea y de María Salomé de Goicoolea y nacio en 1816 en 
Ochandiano, provincia de Vizcaya.? Ingresó en la Orden de los 
Carmelitas Descalzos; profeso en 1835 y recibio las Ordenes 
sacerdotales.* En esos años se da en España la legislación para la 
supresión de los conventos,” y fray Andrés fue exclaustrado, aunque 
continuó como sacerdote de la diócesis de Calahorra.* 

Esta época en la historia de España es una repetición de lo 
sucedido en Centro América en la década anterior, con la animosidad 
contra los frailes y la desamortización de los bienes de la Iglesia, y era 
natural que muchos sacerdotes emigraran; Andrés se dirigio a La 
Habana en 1843 donde al poco tiempo “tiene intereses”.? El capitán 
general de Cuba le autoriza permanecer cuatro meses nada más,?, 
durante los cuales tiene permiso del obispo para ejercer su ministerio,? 
pero coincide con la llegada a La Habana, proveniente de Roma y en 
camino a Centro América, del recién nombrado obispo de San Salvador, 
monseñor Jorge Viteri y Ungo. El padre Goicolea le pide lo lleve a su 
nueva diócesis,? y viaja con él hacia Guatemala, primera etapa del 
viaje. El padre Goicolea tuvo autorización de Viteri para ejercer en la 
diócesis de San Salvador tres años!? y en 1846 obtiene permiso del 
arzobispo García Peláez para ejercer como sacerdote en la arquidiócesis 
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de Guatemala.!? En este país fue sin duda, bienvenido, dada la escasez 
de clero. Los datos del canónigo Larrazábal indican que había alrededor 
de cien sacerdotes para todo el país, y que en los últimos quince años 
solo habían llegado seis del extranjero. ? 3 

Hay razones para creer que el padre Andrés estuvo siempre en la 
zona de Los Altos, la mayor parte del tiempo en Quiché, que entonces 
era un distrito del departamento de Sololá. Fue en las décadas del 50, 
60 y 70, párroco de Santa Cruz del Quiché y de Santa Catarina 
Ixtahuacán! * y atendía los pueblos de su parroquia. 

La vida en los pueblos indígenas del altiplano no ha de haber sido 
fácil para un sacerdote. El sincretismo religioso, fuerte aun, era 
inevitable a medida del siglo pasado. El informe sobre la situación en 
Santa Catarina Ixtahuacán en 1847 nos acerca a la realidad.?9 Sin 
embargo, el padre Goicolea trabajó en esas circunstancias “con virtud” 
durante cincuenta años, preocupándose de llevar a la gente a los 
sacramentos y en enseñarles a llevar una vida cristiana. Se preocupó 
también de la parte material de la religión: la construcción de templos y 
el dotarlos de los instrumentos de la fe: las campanas de San Antonio 
Notenango tienen grabado su nombre. 

Guatemala, desde la llegada del padre Andrés había pasado por 
momentos difíciles: desintegración de su territorio, con la pérdida de 
Soconusco, y la amenaza siempre latente de otra separación del Estado 
de Los Altos. El gobierno conservador logró consolidar el régimen y 
crear la república de Guatemala y modificar el sistema 
económico-político impulsando el cultivo de la grana y del café. En la 
zona occidental del país, que no era región adecuada para el cultivo del 
nopal, las activades agrícolas se dedicaban a la caña de azúcar y hacia 
1845 iniciaron el cultivo de café.? € 

Los intereses del padre Goicolea en construcción de iglesias, más 
su instinto de hombre de negocios, lo hicieron pensar en tener 
ayuda para realizar sus proyectos, y para el efecto buscó y encontró a la 
persona adecuada, su sobrino, Domingo Goicolea, que es el personaje 
principal de este trabajo. Desde 1874 la vida de ambos se vio ligada 
estrechamente. 


Il 


Domingo de Goicolea y Urréjola nació en el caserío de Apieta, 
provincia de Alava, el 18 de octubre de 18491” muy cerca de la 
población principal de esa zona, la Villa de Ochandiano, provincia de 
Vizcaya y lugar de donde es originaria la familia. Era el hijo menor de 
Domingo Goicolea y Goicolea y de Rosa Urréjola Ochandiano? $ y, al 
igual que su tío Andrés tenía la oportunidad de los segundones: la 
Iglesia o las armas, pero Domingo, con gran facilidad para el dibujo, no 
se inclinaba a ninguna de esas soluciones. 

España pasaba, desde que empezó el reino de Isabel 11, por un 
período crítico y conflictivo. Los partidos liberal y conservador se 
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disputaban el poder, y el pretendiente al trono, don Carlos, apoyado 
por los conservadores y el clero, inicia las guerras carlistas que fueron 
peleadas casi siempre en las provincias vascongadas. Sublevaciones, 
cambios de gobierno e inestabilidad hacen difícil la vida. 

Después de un período anticlerical como el que trajo a Guatemala 
al padre Andrés, se aceptan algunas Ordenes religiosas que quizás 
habrían podido restablecer escuelas, pero en 1854 y 56 se da un nuevo 
proceso de desamortización de bienes de la Iglesia y otro período 
anticlerical. 

Esta victoria de los liberales dio a Domingo Goicolea una 
oportunidad diferente de la de su tío. En 1857, la educación primaria 
fue obligatoria y se pusieron en funcionamiento los Estudios Generales 
y Estudios de Aplicación para secundaria, de la cual se egresaba con el 
título de bachiller en artes o perito en algún oficio. También 
funcionaban los centros extrauniversitarios fundados por Carlos III: 
Escuelas de Minas, de Música y de Comercio.1? En esta categoría 
entran la Escuela de Bellas Artes de Victoria en las que Domingo 
estudió en los años 1868, 69, 70 y 71.2%Sus diplomas dicen que “ha 
asistido con puntualidad, aprovechamiento y aplicacion” y que ha 
superado los “examenes públicos”. 

En el año cuando Domingo inició estudios en Vitoria, las 
sublevaciones y la represión van en aumento hasta el grado de que las 
tropas realistas son derrotadas y la reina Isabel II sale al exilio. Se elige a 
un rey extranjero, Amadeo de Saboya, pero los carlistas provocan una 
guerra civil en Cataluña y Navarra. 

Cuando Domingo termina sus estudios en la Escuela de Bellas 
Artes, se suceden en dos años la abdicación de Amadeo I, la Primera 
república y se inicia la Tercera Guerra Carlista. 1872 es un año terrible 
para los habitantes de las Vacongadas; don Carlos ataca, es derrotado; 
se firma el Pacto de Amorebieta (ciudad donde vivía parte de la familia 
Goicolea) y se da amnistía a los carlistas. Al año siguiente don Carlos 
intenta apoderarse de Bilbao y en 1874 finalmente es derrotado; 
también cae la república y Alfonso XII es proclamado rey de España. 

Todas estas circunstancias impedían un desarrollo normal de vida 
y de trabajo. De la familia de Domingo, su padre y su hermano 
Francisco eran carlistas, y su hermano Juan muere en la guerra.?* A 
pesar de todo, Domingo pudo empezar a ejercer su profesión de 
constructor en la ciudad de San Sebastián,?? que estaba siendo 
reconstruida con la dirección de Silvestre Pérez.2? Sin embargo, a 
finales de 1873 las perspectivas en España no eran halagadoras; los 
jóvenes se veían involucrados, quisieranlo o no, en las guerras, y 
Domingo tomó la decision de emigrar, pues su tio Andres le había 
escrito repetidas veces sugiriéndole viajar a Guatemala. ?* 

En una de sus cartas,29 cuando ya estaba en Guatemala, escribe: 
“Desde que era pequeño y vivía en mi patria, un dedo desconocido me 
señalaba un horizonte lejano que infinidad de veces contemplé 
extasiado sin llegar jamás a comprender el significado de aquel lucero 
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que alumbraba mi camino con luz dorada. En mi infancia soñé millares 
de veces que seguía aquel astro que me ilumiriaba y en vano me fatigaba 
queriendo alcanzarlo; siempre lo veía más allá de la línea del horizonte. 
Y al fin aunque con dolor de mi corazón porque tal vez me despedía 
para siempre de mi patria, en donde quedaban tristes mis padres 
queridos, me embarqué decidido a seguir aquella estrella que me guiaba 
y al llegar a esta bella tierra se quedó fija como la etenidad.” 

El 22 de enero de 1874 embarcó en el puerto de Santander a 
bordo del vapor francés “Guadeloupe” con destino a Guatemala vía La 
Habana y Veracruz. En el primero de los puertos estuvo en cuarentena a 
causa de la fiebre amarilla. En Veracruz hubo de permanecer algún 
tiempo en espera de un barco de cabotaje que le condujera al puerto de 
Izabal, y allí se ocupó en la construcción de comisas en varios edificios. 
El barco velero que lo condujo de Veracruz a Izabal era propiedad de un 
vasco que comerciaba entre puerto y puerto en las costas de Yucatán y 
Belice. ?8 

De Izabal hizo el viaje a la ciudad de Guatemala a caballo, como 
era costumbre, y llegó a la capital el 22 de julio de 1874. Se hospedo 
en el Hotel El Globo, situado en la Calle del Comercio, hoy octava 
avenida sur. Ahí conoció al que más tarde fuera su suegro, don 
Francisco Sánchez, de Quetzaltenango?” Sánchez conocía al padre 
Andrés Goicolea y al ver las cartas en las que llamaba a su sobrino inició 
una amistad que debería resultar fructífera en negocios y en familia. 

Goicolea se trasladó en seguida a Quetzaltenango haciendo el viaje 
en diligencia (carruajes de línea que hacia el trayecto) y de su llegada a 
esa ciudad se cuenta una anécdota: el día que llegó se celebraba el 
matrimonio del presidente Barrios con doña Francisca Aparicio. Con 
motivo de tener entre su bagaje un sable de militar, en el hotel lo 
tomaron por algún delegado militar a las fiestas del casamiento y por tal 
motivo no le cobraron el hospedaje, por más que él insistió en pagarlo. 
El Hotel había sido alquilado por la Municipalidad y consultada ésta 
sobre la equivocación y sobre si se le cobraba, resolvió que no se le 
cobrara. Este hecho hizo que Goicolea le tomara gran cariño a la ciudad 
de Quetzaltenango. ?* 

Ademas del sable, Domingo traía un catalejo, reliquia de la guerra, 
y lo que había ganado en San Sebastián y en Veracruz. Era alto, 
delgado y tenía 25 años. También tenía una profesión, un tío 
establecido en Guatemala y muchos deseos de trabajar y de salir 
adelante. “Nací pobre”, dice en una carta?? y “mi vida no ha sido 
feliz”, pero tiene “la esperanza de progresar”. 

No todos los que emigran logran sus objetivos, porque no saben o 
no pueden aprovechar la coyuntura que se presenta. Domingo Goicolea 
aplicó su talento natural a la región donde escogió vivir; supo ir con los 
tiempos, con los cambios de costumbres, y sin perder su doble 
identidad de vasco y de español supo convertirse en guatemalteco. 
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La época cuando Domingo llegó a Guatemala era un momento en 
el que soplaban vientos de cambio. La revolución liberal de 1871 ya 
estaba llevándose a cabo; el gobierno de Barrios se había consolidado y 
los cambios estructurales y legales que propugnaban los liberales estaban 
tomando forma. Para un inmigrante con mucha voluntad de trabajo éste 
era el momento propicio para llegar: la apertura de nuevos terrenos para 
el cultivo del café, la desamortización y venta de los bienes de la Iglesia 
que ayudó a financiar los nuevos proyectos económicos, y el 
pensamiento positivista que enfocaba los esfuerzos en obra material, le 
permitieron ponerse a trabajar inmediatamente. 

A pesar de la actitud de los gobiernos liberaleshaciala religión 
católica, en Guatemala fueron únicamente las órdenes religiosas las que 
perdieron sus bienes. Los sacerdotes diocesanos no tuvieron mayor 
problema, (Miller, el principal historiador de la Iglesia en la época 
liberal señala sólo unos leves incidentes con párrocos diocesanos),3 lo 
que se dio fue traslado a petición de los jefes políticos o de los propios 
párrocos, así que el padre Goicolea pudo continuar su labor en la 
parroquia de Santa Cruz del Quiché sin dificultad. Y cosa curiosa para 
una época liberal, una de las primeras construcciones que Domingo hizo 
en Guatemala fue una construcción religiosa: el convento de Santa 
Cruz.?* 

El padre Goicolea, que como ya se dijo, era emprendedor, había 
comprado una finca en San Felipe Retalhuleu, llamada El Quenené o 
Los Pocitos,?? y fue ahí donde se instaló su sobrino para supervisar el 
cultivo y molienda de caña de azúcar. Con el dinero que traía, Domingo 
compro la finca de su tío, pero por los malos precios que en esos años 
se obtenían por la panela, pasó grandes penas en El Quenené. A cambio, 
adquirió mucha experiencia y se relacionó con personas influyentes de 
la zona, como don José Guardiola, inventor de la secadora de café, y los 
demás miembros de la familia Sánchez.? * 

En su vida en la región de Los Altos, el padre Goicolea había 
conocido a Delfino Sánchez que había sido jefe político de Sololá hasta 

mediados de 18733* y había establecido así el contacto con la familia 
Sánchez Coutiño. 

Los Sánchez eran miembros del grupo liberal-radical que financió 
y promovió la revolución del 71 desde el occidente de la república. El 
paterfamilias, Francisco Sánchez,había estado exiliado en México en 
1862 y 1870, considerado “miembro de la facción”35 que combatía al 
gobierno de Cerna. Sus hijos Delfino, Urbano y Guillermo, fueron 
siempre miembros prominentes del gobierno liberal: ministros, 
diputados o enviados especiales, y estaban relacionados por matrimonio 
con Justo Rufino Barrios. Asimismo los Sánchez eran finqueros y 
comerciantes y emprendedores de obras de beneficio para la comunidad 
como pilas públicas, puentes y torres con reloj.36 La mayor de las 
construcciones emprendidas era la de la Penitenciaría de 
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Quetzaltenango, que se empezó a levantar en un terreno donado por los 
Sánchez3” y financiada por los vecinos de la ciudad y pueblos aledaños. 
Según Nora Thompson,?* biógrafa de Delfino Sánchez, levantaron 
planos con ayuda de un libro de arquitectura. 

La penitenciaría se empezó a construir en 1872, pero su diseño, de 
corte neoclásico era muy novedoso y no pudo ser completada la obra 
sino hasta en 1880, aunque ya con la direcion de Domingo 
Goicolea.?? Entre las fotografías de Muybridge de la Plaza de 
Quetzaltenango temada en 1875, se ve la construcción rodeada de 
andamios. Actualmente es sede de la Casa de la Cultura.. 

Mientras trabajaba en la finca Quenené, Goicolea pasaba sus horas 
de ocio tallando piedra, que le enviaban regularmente de 
Quetzaltenango;*” lamentablemente, no se tiene noticia de qué fue lo 
que tallaba; podrían haber sido dinteles de las puertas para las casas de 
la familia Sánchez en Quetzaltenango. 

Hacia 1876 se inició el desarrollo de la zona del Chuvá, donde las 
tierras, pertenecientes al estado, fueron divididas en parcelas de l a 5 
caballerías para dar origen a la mediana propiedad. El gobierno, para 
estimular la producción de café dio subsidios, otorgó exenciones de 
impuestos y divulgó las novedades agrotécnicas.*!1 Goicolea compro 
uno de esos terrenos a don Ignacio Barrios, hermano de Justo Rufino 
Barrios+? y empezó a sembrar café en 1880. En una carta de 1881, 
escrita en Quenené,*? dice que está esperando que crezca; calcula que 
en 1885 estará en producción y que entonces él podra salir de 
compromisos adquiridos para financiar la siembra y la cosecha. 

La zona de Chuvá es muy montañosa, con profundos barrancos 
que la hacen poco accesible: cada pieza de maquinaria para la 
instalación de un beneficio de café tuvo que ser transportada a lomo de 
mula desde el puerto de Champerico. Nohabía ninguna infraestructura y 
todo tuvo que hacerse desde el principio, organizar caudales de agua, 
descombrar el terreno, abrir caminos, drenar, hacer puentes. La 
maquinaria era movida por ruedas de agua y hay todavía fincas donde 
se siguen usando. 

La década de 1880 fue la “década del café”? y desde entonces se 
convierte en el principal producto de exportación. Sin embargo, los 
productores tuvieron siempre que afrontar las bajas en los precios, 
plagas y catástrofes naturales.* 

Los Sánchez habían formado en 1875 la sociedad F. Sánchez e 
hijos, que agrupó los negocios de la familia, entre los cuales había 
telares de algodón. En 1876, poco antes de la muerte de Francisco 
Sáanchez,expandieron los telares y después de estudiar el libro System of 
Mechanical Philosophy, de John Robinson, editado en Edimburgo en 
1822, trataron de mecanizar los telares. Enviaron al mayor de los 
hermanos a Inglaterra a estudiar el sistema de tejidos en fábrica y 
fundaron la Fábrica de Tejidos de Algodón en el pueblo de Cantel, en 
las márgenes del río Salamá a fin de aprovechar la corriente para mover 
la turbina que impulsaría las máquinas.** Los Sánchez pidieron a 
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Goicolea en 1881 que se encargara de construir el edificio formal de la 
presa. Estuvo dudoso de aceptar el trabajo, porque se hallaba ocupado 
con la molienda en Quenené: “cuando está metido en las obras, es 
indispensable que descuide las fincas” y como serán “obras de 
consideración, no se pueden dejar ni un momento.””* € 

A pesar de esos problemas, consigue un administrador para 
Quenené*” y acepta el trabajo y lo lleva a su término. Tenemos 
entonces el primero de sus grandes proyectos, de corte completamente 
utilitario. A los dos años están casi concluidas las obras y ya en Cantel 
pensaba en las flores y frutos que sembraría en el jardín.* $ 

Pudo haber habido un motivo —muy poderoso— que empujara a 
Domingo a ir a construir la fabrica de Cantel: estaba cortejando a 
Dolores Sánchez, “Lolita”, y no quería que '“se disgustasen los 
hermanos de Ud.”** Una colección de cartas del año anterior a su 
matrimonio lo muestran como hombre muy sensible y muy enamorado, 
que desea poder tener algo que ofrecer a su novia para atreverse a 
pedirla en matrimonio tenía mucho respeto a los hermanos de Lolita, 
aunque más le preocupaba la madre, doña Agripita Coutiño de 
Sánchez, mujer emprendedora, dinámica, muy querida y respetada 
por sus hijos, y según parece, por todo Quetzaltenango. En las cartas a 
Lolita, Domingo le envía siempre saludos y hace referencia a negocios 
que tenían en común. Cuando se atrevió a pedir en matrimonio a su 
“amada Lolita” escribe: '“no podía hablar, no se qué dije””,?* pero fue 
aceptado de muy buen agrado: tanto mamá como hermanos ya lo 
apreciaban y confiaban en él; sabían que la familia no perdía una hija, 
sino gabana un hijo más. 

Las costumbres —folkways y mores— de la época liberal son un 
tema apasionante. Se encuentra una dicotomía: la tradición católica y 
las nuevas leyes liberales. En el caso del matrimonio de Goicolea y una 
Sánchez, de familia declarada anticlerical, hija de uno de los promotores 
de la expulsión de los jesuitas de Quetzaltenango, hermana del Jefe de 
la Comisión de Redacción? ? de la Constitución de 1879 que dio el Codigo 
Civil instituyendo el matrimonio civil, no podía haber una ceremonia 
religiosa. Domingo y Lolita se casaron por lo civil en Quetzaltenango en 
la casa dela noviacon muchos invitados y grandes fiestas y adornos5 ? 
pero se dice —no se ha podido comprobar— que hubo una boda religiosa 
algunos años después. El padre Andrés Goicolea no estaba en 
Guatemala en 18825% cuando se efectuó el matrimonio, y a su regreso, 
en 1883, les pidió que lo hicieran por la iglesia, pues en una carta de 
agosto de 188455 les escribe sobre ello. 

Siempre en el tema iglesia-estado, la relación es muy curiosa. El 
padre Goicolea, que al parecer hizo algunos negocios infortunados? no 
pudo permanecer en España a su satisfacción; así que gestionó se le 
diera una nueva parroquia en Guatemala, y logra la de Zunil;*? la 
noticia llegada nada menos que de orden del presidente Barrios, *? 
quien se arrogaba los poderes del Patronato Real, como si estuviese 
vigente el Concordato de 1854, suscrito en tiempos de Carrera. 
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El año 1883 no fue para los Goicolea un año feliz; perdieron a su 
primera hija.5? A Lolita la mandan a Guatemala a reponerse y Domingo 
trabaja en Cantel, pero vive en Quetzaltenango con su suegra a la que ya 
llama '“mamá” y con quien parece llevarse muy bien. Los años 
siguientes son más felices.60 Casi cada año tuvieron una alegría en la 
familia: en 1884 nace Alcira; en 1885, Rosa; en 1887 Enrique; 1888 
Elisa; 1890, Héctor y 1891 Francisco.81 Todos ellos fueron bautizados 
en su iglesia parroquial con nombres escogidos al azar de unas listas 
proporcionadas por Teresita de Sánchez,*? con excepción de Rosa y 
Francisco, que eran nombres de familia. 

Las ambiciones de Justo Rufino Barrios de hacer la unión de 
Centro América por la fuerza de las armas ante la negativa de los otros 
países de unirse pacificamente, provocan la guerra. A fines de marzo de 
1885 las tropas guatemaltecas invaden la república de El Salvador, con 
Barrios a la cabeza de sus tropas, acompañado de su yemo Urbano 
Sánchez, que murió junto con él en la batalla de Chalchuapa.63 El 
duelo de la familia Sánchez se vio aumentado, cuando en junio de ese 
mismo año murió Delfino.£% Ambos dejaron niños pequeños y también 
hijos por nacer. Le tocó a Goicolea ser el tutor de estos niños y manejar 
los asuntos de las viudas,85 así como hacerse cargo de los negocios de la 
familia Sánchez, sustituyendo a Delfino y Urbano en la supervisión de 
las fincas y la dirección de la fábrica de Cantel.£6 para ayudar al único 
sobreviviente, Guillermo. 

Se decidió construir un mausoleo en Quetzaltenango para reunir 
ahí a los recién fallecidos y a su padre. Por deseos de Delfino, que tenía 
pasión por Inglaterra, Goicolea construyó un monumento que es 
imitación del Albert Memorial de Londres.* 7-8 8 

Simultáneamente, Goicolea empezó en Quezaltenango la que sería 
una de sus obras más importantes, el Palacio Municipal; y en Nahuala, la 
monumental iglesia parroquial. 

Se ha dicho que Barrios intentaba promover una élite en Los Altos 
para lograr hacer otra vez independiente esa región; sin embargo, su 
gobierno centralizó en la capital todas las oficinas y esa misma élite 
empezó a abandonar ciudades que hasta entonces habían sido 
imp ortantes,9? como Totonicapán y hasta Quezaltenango. 

La firma F. Sánchez e Hijos había comprado en la ciudad de 
Guatemala muchos bienes desamortizados de la iglesia. Miller cita 
información sobre que muchos bienes habían sido dados a los barristas 
y no vendidos, o vendidos por precios irrisorios. No es posible emitir un 
juicio sobre los precios, pero sí sobre que fueron comprados, entre ellos 
el convento de Santa Clara, el huerto de San Francisco y la casa de 
Larrazábal.?% Estas adquisiciones ampliaron el radio de intereses de la 
firma, del occidente a Guatemala, y finalmente se decidio el traslado de 
la familia a la capital. 

Al finalizar la construcción de sus casas, los Goicolea y doña 
Agripita de Sánchez se trasladaron a vivir a Guatemala en 1890.71 Ella 
fallecio en febrero de 1891 en lo que sería después el edificio San 
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Marcos”? y sus hijos e hijos políticos decidieron construir un mausoleo 
con un monumento como reconocimiento al aporte que ella había dado 
con su trabajo y entusiasmo a la firma F. Sánchez e hijos. 

En junio de 1891, Domingo Goicolea regresa a España después de 
diecisiete años de ausencia y va acompañado de toda su familia y del 
padre Andrés que volvía a España a radicarse. lban acompañados de dos 
sirvientes y llevaban una vaca para que no les faltara leche fresca a los 
niños. El motivo del viaje era especial: sus padres cumplían cincuenta 
años de casados y había una gran celebración en la que se repartieron, 
como recuerdo, unas banderas con los colores de España y los nombres 
de los festejados, de sus hijos y de sus nietos. ? ? 

Después de España pasaron a Francia, donde en París todavía era 
novedad visitar la Torre Eiffel. Aprovecharon para comprar mobiliario y 
adomos para la casa en Guatemala y hacer pintar sus retratos y los de 
sus padres. 

Otro viaje se hizo en 1894, para que Domingo visitara a sus 
hermanos después de la muerte de sus padres, acaecida en ese año.?* Al 
regreso trajo con él a los niños Sánchez Latour que acababan de perder 
a su madre, y que dejaron su residencia en París para volver a 
Guatemala. ? * 

La educación de sus hijos fue de gran importancia para los 
Goicolea. Desde que las niñas mayores tenían cinco años empezaron a 
buscar una institutriz extranjera que pudiera enseñarles idiomas.” En 
1894 contrataron a Miss Elisse Norris, una inglesa, que ya había 
trabajado en Nicaragua con la familia Chamorro, Miss Norris les enseñó 
a leer y escribir en inglés, aritmética, música y francés. Los niños se 
acostumbraron a hablar y a escribir entre ellos en inglés, así como con 
sus primos y también se educaron en ese idioma. Las niñas continuaron 
recibiendo clases de literatura, pintura, cocina, canto, costura y 
bordado y fueron ávidas lectoras de novelas. Los varones, Enrique y 
Héctor, fueron enviados a un colegio a Francia, el Pensionado San 
Bernardo, en Bayona, para seguir ahí su educación. A mediados de 
1900 viajo Domingo a dejarlos en el colegio recomendados a una familia 
vasca que vivía en Bayona.?”” 

Lamentablemente, Héctor no resistio bien al clima de Bayona y 
enfermo.” Su padre, que había permanecido en Europa, regresó a 
Bayona en marzo de 1901 para atender a su hijo,?? que murió en 
marzo. Inmediatamente regresó a Guatemala con Enrique,?% que 
continuo sus estudios en el Liceo A. Castro y E., donde cursaba el grado 
complementario;?? también aprendió, como se acostumbraba, oficios 
manuales para poder después administrar fincas con mayor 
conocimiento de los problemas prácticos. 

Además de las construcciones planeadas por Goicolea en 
Guatemala, en 1892 hizo una donación y el diseño de un nuevo 
camposanto en su lugar natal.?? El cementerio de Olaeta resultaba ya 
insuficiente, y el párroco de la localidad le pidió ayuda por considerarlo 
el más pudiente de los hijos de esa región. Parte del convenio fue que se 
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le cediera un terreno para la construcción de la capilla-mausoleo de la 
familia Goicolea en Olaeta.$3 No fue ello lo único que hizo por su 
pueblo, le hizo un servicio mayor, la introducción de agua potable. 9? 

No se puede hacer un recuento de las obras que planeó durante su 
estadía en Guatemala. En su correspondencia se aprende que por un 
plano de una casa sencilla, cobraba $50 (cincuenta pesos), pero por una 
obra mayor, $500.00.88 Por razones de amistad o mala situación 
financiera del que encargara la obra, rebajaba, como en el caso de la 
iglesia de Nahualá, donde, por amistad con el párroco, cobró solamente 
$200.82 

Ya en el siglo XX, el presidente Estrada Cabrera fue uno de sus 
mejores clientes. Le encargó la construcción del Asilo de Maternidad 
Joaquina, así como de la Casa de Convalecientes Estrada Cabrera y de la 
Escuela Práctica para Varones.*” El inicio de estas construcciones data 
del año 1902.88 y las dos primeras fueron inauguradas en 1908 y 
1911.82 

También entre las edificaciones de este siglo se cita el Panteón 
Español, encargado por la Sociedad Española de Beneficiencia en 
1904.2% En la construcción de este Panteón hubo problemas de 
financiamiento, y según un discurso del presidente de la Beneficencia, 
don Felipe Yurrita,?? Goicolea ponía de su bolsillo para suplir el 
deficit. 


IV 


Como ya se dijo en la introducción de este trabajo, las fuentes de 
información han sido más que todo cartas. Aunque existen muchísimas 
sueltas, la mayor parte está ordenada en libros copiadores que 
contienen tanto cartas comerciales como personales y ordenadas 
cronológicamente, y hay un Índice para su fácil localización. El estudio 
de esta correspondencia merecería tratamiento especial, pero una 
lectura ligera nos revela aspectos de la vida en la Guatemala de esa 
época, aspectos que merecen ser destacados. 

Entre las experiencias narradas por Goicolea en sus cartas está la 
del terremoto de Quetzaltenango en 1902,?2? Describe la ciudad como 
de 30,000 habitantes, y que a las 8.25 de la noche del 12 de abril, 
cuando estaban cenando, empezó a temblar y siguio, de diferente 
manera, durante cuarenta segundos. Los últimos veinte fueron los 
peores; y calcula que si hubiese sido más tarde, al encontrarse todos 
acostados, habría habido muchos más de los cuatrocientos muertos que se 
contaron. La ciudad quedó casi totalmente destruida. Asimismo, las 
fincas de la zona sufrieron daños en todo lo que era de calicanto, como 
patios y pilas de café. Tal desastre provocó gran confusión y desorden 
durante años: cuatro años después aun buscan aparejos de trabajo que 
pueden haber quedado bajo los escombros de la catedral.?? 

La erupción del volcán Santa María, en octubre de 1902, queda 
descrita en otra carta.2* Cuenta cómo las fincas quedaron, según la 
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altura, cubiertas de arena mojada, arena seca o ceniza, y vaticina los 
daños o beneficios que tendrán a corto y largo plazo a causa de la 
erupción. 

De los acontecimientos políticos de la época no dice mayor cosa, 
probablemente las tristes experiencias de su juventud en España lo 
inclinaban a no inmiscuirse y siquiera interesarse mucho, a pesar de la 
intervención en política de la familia Sánchez. En el libro copiador del 
año 1885, en el que ocurrió la muerte de sus cuñados y el fin del 
régimen de Barrios, no hay muchas cartas; probablemente estaba la 
familia reunida en Quezaltenango y no tuvieron razón de escribirse. La 
situación parece haber estado algo intranquila en Quezaltenango, pues 
Goicolea recibio una comunicación del Consulado Español,?* 
diciéndole que en caso de peligro o alteración del orden puede izar el 
pabellón de España (sin el escudo real) en su casa. Es posible que la 
tragedia familiar haya sido para ellos de mayor interés que los 
problemas nacionales. 

La guerra de 1906 que El Salvador y Honduras sostuvieron contra 
Guatemala, preocupó mucho a Goicolea. El contribuyó con frazadas 
para el ejército guatemalteco, y comenta en una carta? que es un 
desastre que se dé esa guerra, pero que afortunadamente sólo ha habido 
combates serios en las fronteras, y confía que termine pronto. 

Los ciclos económicos del 1884 al 1910 se reconocen en su 
correspondencia de negocios, que tenía con casas inglesas y de Estados 
Unidos. Las alzas y bajas del precio del café cambiaban el ritmo de sus 
negocios, pues a base de trueque importaba maíz, implementos para 
agricultura, artículos de consumo y bienes de capital. 

Una carta del 19 de octubre de 18982”? a su primo Roque 
Bordegaray señala la “crisis nunca vista en este país”, donde “todo está 
paralizado, los negocios no se hacen y la propiedad no vale nada”, y que 
de seguir así “habría que emigrar a otra parte”. Sin embargo, tiene la 
esperanza de que las cosas cambiarán y que se podrá salir adelante. En 
realidad, la situación tanto económica como política en ese año era 
crítica.28 El trueque seguía siendo la manera de hacer negocios de la 
mayoría de cafetaleros; y en 1903 se alarma Goicolea de la escasez de 
plata y la necesidad de usar papel moneda. ?? 

Se necesita de un experto en materia monetaria para comprender 
el alcance de los negocios de la época, así como entender los precios, 
pues se usaba toda clase de moneda para expresarla, aunque 
oficialmente se había decimalizado la moneda desde 1870.1%% En 
general para transacciones nacionales se refieren a pesos y reales. En lo 
internacional se reducía el peso a plata y a libra esterlina y dólares de 
Estados Unidos y ocasionalmente a marcos alemanes y francos 
franceses, 

El pensamiento predominante de la época, el positivismo, tuvo en 
Goicolea un buen representante: el progreso material daría la felicidad. 
El y sus cuñados Sánchez se preocuparon siempre de organizar a los 
vecinos de alguna localidad para construir puentes y abrir caminos que 
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beneficiaran la zona: eran decididos practicantes de la búsqueda del 
bien común. 

Es incesante el interés de Goicolea por encontrar nuevas técnicas 
para la agricultura y de implementos para mejorar la vida. Catálogos de 
maquinaria agrícola y las cartas de pedido comprueban su afan de estar 
al día. También recibía numerosas revistas técnicas, artísticas y de 
novedades. Toda esta información le permitía mejorar sus técnicas de 
trabajo, y las novedades de agricultura las transmitía a su familia a 
España. 

Las comunicaciones dentro del país en el último cuarto del siglo 
eran más ágiles de lo que se puede imaginar: cada cuatro días llegaban 
arrieros de un pueblo a otro y llevaban cartas y encomiendas. Cuando se 
inició el servicio oficial de correos, las cartas llevaban estampillas con 
diferentes valores, y no se podía determinar cuánto era el valor del 
porte exactamente. De Totonicapán a Quetzaltenango, varios sobres del 
mismo tamaño llevan diferente porte, de uno a cinco centavos. En 1891 
se instalaron teléfonos para comunicar fincas entre ellas, servicio 
privado que fue interrumpido por la erupción del volcán Santa María en 
1903. El telégrafo funcionaba también con eficiencia entre los puntos 
principales de la capital a occidente. 

Los viajes terrestres de Guatemala a Quetzaltenango duraban tres 
días.?%! La segunda noche se pasaba en Encuentros, de donde se 
telegrafiaba el arribo inminente a Quetzaltenango.*%? Podía usarse 
también la vía marítima de San José a Champerico y parece que para la 
carga esta ruta era la preferida. También durante los viajes se 
pernoctaba en fincas que quedaban en su camino. 

Los viajes a Europa se hacían generalmente vía Panamá. De San 
José a Acajutla, Puntarenas y Colón.!+%3 De ahí por tierra al otro lado 
del istmo para embarcarse. El viaje más corto de que tuvieron noticia 
los Goicolea se hizo en 22 días,!%% pero fue una excepción. Para 
regresar de Europa, había la posibilidad de embarcarse en St. Nazaire 
para Panamá y Guatemala, 33 días de viaje;! 05 y los viajes del norte de 
España, a finales de siglo podían hacerse embarcándose en Santander, 
de donde a fin de cada mes salían cuatro barcos franceses y españoles 
con destino a La Habana y Veracruz.!%6 El precio del pasaje era de 180 
pesetas al primer puerto y 220 pesetas al segundo. El padre Andrés 
Goicolea se alegra, en 1883, de que Delfino Sánchez haya tenido la idea 
de declarar Livingston puerto franco para encontrar una embarcación 
directa desde La Habana y evitar “muchos rodeos””.107 

La vida social de la época se desarrollaban con gran entusiasmo. 
Cada fiesta nacional o religiosa daba pretexto para hacer “funciones” en 
las que participaban alguna orquesta y aficionados tocando algún 
instrumento, así como poetas y declamadores. Los Goicolea eran muy 
aficionados a asistir y participar en las funciones. Cuando venía una 
compañía de zarzuela o de bailes españoles, no faltaban. Sin embargo, 
Domingo no parece haber estado muy entusiasmado por la construcción 
del teatro de Quetzaltenango. Dice en una carta de 1883 ““el señor Jefe 
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Político está muy entusiasmado por hacer un teatro, pues dice que el 
teatro es una de las cosas esenciales para encaminar al pueblo a la 
civilización...” Lospuntos suspensivos indican que él no comparte 
esa Opinión, sin embargo, fue de los contribuyentes para la construcción 
del teatro en el cual tenía un palco. 

Entre sus aficiones estaba el cultivo de las flores, gusto que 
compartía con su suegra; y el de la poesía española que disfrutaba junto 
con sus hijos. 

Es de hacer notar que el catalejo que trajo consigo de España, fue 
avidamente usado en 1910 cuando se le instaló en la azotea de su casa 
para ver el paso del cometa Halley. 

Las múltiples actividades de Goicolea no hubiesen podido llevarse 
a cabo sin la ayuda de muchas personas más. Entre los ayudantes en sus 
obras se citan a Agatón Boj, que trabajó con él desde la construcción 
del mausoleo en Quetzaltenango, y Nicolas Quixtán,1%2 que se 
encargó de la parte de albañilería del Palacio Municipal de 
Quetzaltenango y de la iglesia de Nahualá, y Fidel Aranguren, 
encargado de las obras en Guatemala. 

Para poder manejar las fincas contó con eficientes administradores, 
pero especialmente con su primo Adrián Urréjola y Lascano, que en 
1884 aceptó venir a Guatemala para trabajar aquí.11% Adrián era hijo 
de los padrinos de Domingo, además de ser su primo, y la amistad y 
cariño que se tuvieron durante su vida, y después transmitida a sus 
descendientes ha sido extraordinaria. 

También vino de España otro pariente, don Enrique Galarza y 
Goicolea, que después de la muerte de Domingo continuó ayudando en 
la administración de los asuntos de familia. 

Don Manuel Rivero y San Román y don Salvador Delgado, 
españoles también, fueron los bastiones en las oficinas que funcionaban 
en la ciudad de Guatemala, y don León N. Diebold, suizo, manejaba los 
asuntos en Quetzaltenango y en la fábrica Cantel. 

Con los miembros de la familia de su esposa en Totonicapán y 
Quetzaltenango tuvo siempre magníficas relaciones, así como con las 
familias Caso, Pomés, Barrutia, Mombiela, Monzón y en general con 
todos los miembros de la colonia española. 

Como filántropo, Goicolea se distinguio desde su llegada a 
Guatemala; cuando, tan pronto llegaba ''un paisano”, veía cómo 
conseguirle trabajo, recomendándolo y ayudándolo a establecerse. Una 
de las responsabilidades que tuvo hacia la colonia española fue la de ser 
tutor de varios interdictos y menores huérfanos, como lo había sido de 
los Sánchez Latour. 

Su labor en la Sociedad Española de Beneficencia fue muy 
importante: Presidente cinco veces, en los años 1891, 93, 96, 99 y 
1907. Su proyección hacia sus connacionales hizo que después de su 
muerte la Colonia Española entregara un diploma!!! a la familia, en el 
cual se hace constar '*su honradez, modestia, patriotismo y filantropía”, 
y “su decidido apoyo a toda iniciativa patriótica o benéfica para la 
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colectividad”. 

Fue uno de los fundadores de la Cámara de Comercio Española en 
Guatemala y uno de los gestores del Panteón Español, así como 
encargado de los sepelios.! * ? 

Como reconocimiento a sus méritos fue condecorado con la Orden 
de Carlos III por el rey Alfonso XIII, el lo. de octubre de 1896.! 1 3 

En Quetzaltenango, desde 1884 era miembro de la Junta de 
Fomento y colaboró en reunir muestras para la Exposición que habría 
en Nueva Orleans.11* En 1888, era Consiliar Primero de la Junta 
Directiva del Hospital General de Quetzaltenango;!?5 en 1883 había 
sido nombrado para vigilar los trabajos municipales de Quetzaltenango 
“contando con su patriotismo”,!?16 y en la ciudad de Guatemala fue 
siempre miembro de las Casas de Beneficencia. 

El 11 de diciembre de 1911 le fue comunicado que había sido 
popularmente electo Alcalde de la Municipalidad de Guatemala para el 
año de 1912,11” cargo que no acepta por ser extranjero.118 Los 
miembros de la Municipalidad le pidieron que tomara posesión y 
después decidirían el asunto, ! 1? pero él no acepto. 

En realidad, Goicolea conservó su nacionalidad española siempre. 
Todos los años, desde el primer día que estuvo en la capital, en 1874, 
renovaba su certificado de nacionalidad y obtenía su pasaporte en el 
consulado español.1?% El regionalismo vasco noeratan fuerte como 
ahora, pero su sentimiento vasco estuvo siempre latente, y antes de 
viajar a su tierra natal, usaba un libro de frases en vascuense para 
recordar su lengua materna, ya en desuso. 

Por otra parte, se fue convirtiendo en guatemalteco, y el 
vocabulario que usa en sus cartas a España es diferente del que usa en 
sus cartas de negocios. Las palabras de ternura que usa en sus cartas 
familiares a su esposa, hijos, cuñados y sobrinos son guatemaltecas. Y el 
trabajo que hizo en agricultura, y en sus construcciones fue hecho con 
amor a esta “bella tierra”? que fue el fin que le enseñaban los sueños de 
su juventud. 

Desde que Goicolea empezó a trabajar en la costa en la finca 
Quenené, comenzó a sufrir de paludismo y problemas respiratorios. !?1 
Le recetaban quinina y frotes en el pecho.!?? En los viajes a Europa, el 
frío le rfiolestaba mucho, y en Quetzaltenango también. Los viajes por 
mar eran considerados muy buenos, y en realidad, al llegar a su destino 
estaba mejor —probablemente por el descanso— y se creía que así 
encontararía más cura. 

En 1913 emprende viaje con su esposa y sus hijas a Estados Unidos 
buscando aliviarse, de allí sigue a Europa rumbo a Alemania,!?? 
aunque su salud empeoró y murió de pulmonía en París el 24 de 
octubre de 1913.124 

Su cadáver fue traído a Guatemala y sus funerales se llevaron a 
cabo el 17 de diciembre. Hubo exequias en la Capilla del Hospital San 
Juan de Dios, donde había sido depositado el féretro, y 60 carruajes 
tomaron parte en el cortejo al Cementerio General.1?5 Por orden del 
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presidente Estrada Cabrera se enlutaron los edificios públicos que él 
había construido.!?6 Don Salvador Delgado, uno de los españoles 
residentes en Guatemala, escribio “Ha muerto el mejor de la 
colonia”.127 

El juicio emitido por don Salvador Delgado ha permanecido válido 
durante más de setenta años. Y se podría afirmar que no sólo la colonia 
española perdió a un miembro valioso, sino Guatemala perdió a uno de 
sus habitantes más trabajadores y honrados. Las obras materiales de 
Domingo Goicolea permanecen en pie, y estéticamente, no se han visto 
desmerecidas; a tal grado que varias de ellas han sido ya declaradas 
monumentos nacionales. Lo que Goicolea sembró ha fructificado, y 
varias generaciones se han visto beneficiadas por las fuentes de trabajo 
que creó y por las técnicas de construcción y de tallado en piedra que 
enseñó en el occidente del país. La historia de Domingo Goicolea es la 
de un hombre que supo responder a los desafíos del destino y a las 
coyunturas que presenta la historia de Guatemala. 


209 


SEGUNDA PARTE 
ARQUITECTURA 
LA ARQUITECTURA DE DOMINGO GOICOLEA 


El neoclasicismo fue la corriente artística que apareció como 
reacción al barroco a mediados del siglo XVIII en Europa. Ya en 1755, 
Winckelmann había escrito que el arte griego era lo más perfecto, y en 
1763 prácticamente todo se construía según el modelo de Grecia y 
Roma inspirados por el descubrimiento de las ruinas de Pompeya. Los 
países europeos desde Rusia y en América la joven república de los 
Estados Unidos, tienen construcciones que son total o parcialmente 
clásicas. En España, naturalmente se sigue la corriente y de ahí pasa a 
sus colonias. 

En Guatemala, donde el gusto de los habitantes tiende a lo 
barroco, tal vez habría tardado en entrar la moda de construir en el 
estilo neoclásico si no fuera por el traslado de la capital al valle de la 
Ermita. La Catedral fue el primer edificio neoclásico y los demás 
siguieron el estilo, cuando menos parcialmente, pues el gusto por el 
adorno lleva a que algunas de las iglesias combinen el neoclasicismo con 
el barroco. La escasez de piedra en la región central del país hizo que 
solamente Catedral y la iglesia de la Merced fueran construidas en 
piedra y todos los demás edificios debieron usar otros materiales. 

En la época cuando Domingo Goicolea estudió en la Academia de 
Bellas Artes de Vitoria, el neoclasicismo era algo ya muy establecido en 
España. En Vitoria existen excelentes ejemplos, y en la ciudad de San 
Sebastián, donde Goicolea trabajó, se hicieron los edificios también en 
ese estilo. El tallado en piedra es algo típico del país vasco, donde 
abundan las canteras, así que Goicolea traía ya el dominio de la técnica 
de diseño, construcción y tallado de la tradición neoclásica. 

Un libro que se encontró en la biblioteca de la familia, Escuela de 
arquitectura civil, por Atanasio Genaro Briguz y Bru, editado en 
Valencia en 1804, parece haber sido el texto básico de Goicolea, porque 
se ve muy usado. Este libro explica los fundamentos del neoclasicismo 
citando a autores desde Vitruvio hasta Juan de Herrera y enseña el 
conocimiento de los materiales y la distribución de los planos de 
templos y casas. También hace una definicion de arquitecto: “el 
Maestro de Obras, que dirige, gobierna y manda a los Oficiales y 
Peones”1 28 

Entre los autores citados por Briguz y Bru está por supuesto 

Jacobo Baroccio de Viñola (sic); de este autor hay en la biblioteca de 
Goicolea una edición francesa, sin fecha, pero que tiene la apariencia de 
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ser de fines del siglo XIX. El texto francés fue traducido al español, a 
mano, traducción que se encuentra dentro del libro; sin embargo, el 
texto de Briguz y Bru contiene ese mismo material sobre los cinco 
Ordenes clásicos, así que se puede concluir que el autor valenciano fue 
el que puso la teoría en las manos de Goicolea. 

En el occidente de Guatemala, el primer edificio de ese estilo fue 
la Penitenciaría de Quetzaltenango, diseñada e iniciada por Francisco 
Sanchez y sus hijos, especialmente Delfino, que había vivido varios años 
en París y Londres. Dificultades financieras y técnicas les impidieron 
terminar el edificio hasta que llegó Goicolea, que empezó a enseñar el 
arte del tallado en piedra a algunos indios de la localidad. 

Las obras de Goicolea pueden dividirse en varias clases: las de corte 
utilitario, es decir, lo que ahora se ha llamado arquitectura industrial, 
como fábricas, trapiches, puentes y otras instalaciones en fincas, no se 
puede decir que sigan algún estilo porque su propia naturaleza no lo 
requiere, así que no serán tema de este estudio; sin embargo, es de 
hacer notar que casi todas estas construcciones siguen siendo 
funcionales actualmente, aunque hayan sufrido las alteraciones 
requeridas por la introducción de electricidad y cañerías para uso de 
agua potable y otras adaptaciones impuestas por la tecnología moderma. 

Las construcciones hechas por Goicolea que siguen un estilo son 
todas neoclásicas. Entre ellas hay edificios destinados al uso de oficinas 
públicas, como el caso del Palacio Municipal de Quetzaltenango, que 
fue encargado por el Ayuntamiento cuando, en 1881, siendo el alcalde 
Guillermo Sánchez, se decidió la demolición de la antigua sede y la 
construcción de un nuevo edificio. El diseño fue de Goicolea, que 
también supervisó la construcción; la parte de albañilería fue hecha por 
Nicolás Quixtán y el tallado en piedra por Agatón Boj. 

El palacio sigue el modelo ya usado en Europa de claustros 
rodeados de corredores con arquerías en la parte interior. El exterior tal 
vez era uno de los mejores ejemplos del neoclásico tardío que hay en 
Guatemala: la forma de templo griego con columnas corintias de tipo 
monumental tiene la altura máxima que se podía esperar en 
Quetzaltenango en esa época. Es simétrico y está alineado en un mismo 
plano. Como sucede con casi todas las construcciones, ha sufrido 
alteraciones: enlos extremos del frente, fuera de la columnata le fueron 
agregados balcones en el segundo piso, rompiendo así la verticalidad de 
la fachada. También le fueron añadidos adomos en alto relieve con 
motivos heráldicos nacionales y locales en los tímpanos. No se puede 
precisar el momento cuando Goicolea entregó la parte anterior del 
Palacio Municipal, pues hay varias fechas; sin embargo, por algunos 
datos de su correspondencia se cree que en 1887 ya había terminado su 
labor, aunque una placa en la fachada tiene señalado el año 1910. La 
parte posterior del edificio fue terminada en la década de 1960. 

Ejecutó también en Quetzaltenango otras obras para el municipio, 
pero no ha podido establecerse en qué consistían. El 6 de junio de 1885 
la Municipalidad de Quetzaltenango comunica a Goicolea que en punto 
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de acta quedó asentado que “Tomando en consideración esta 
Municipalidad los importantes servicios que el Señor Don Domingo 
Goicolea ha prestado y presta a este Ayuntamiento, en el levantamiento 
de planos y dirección de las obras públicas del Municipio, acordo: 
consignar en la presente acta un expresivo voto de gracias al indicado 
Señor Don Domingo Goicolea como la manera más natural de 
demostrarle su debida gratitud”.!?? 

La iglesia de Nahualá, empezada en 1887,13% es otro ejemplo del 
neoclásico. La sobria fachada con ocho columnas jónicas adosadas, 
hecho de piedra tallada se ve alterada por un rosetón de ascendiente 
gótico sobre la puerta central, detalle que suaviza el conjunto. En años 
posteriores le fueron añadidos —no se sabe por quién— adornos entre la 
torre central y los campanarios. Estos adornos son de estuco, así como 
la parte superior de la torre central; desconocemos si ésta sufrió algún 
daño en un terremoto, o si le fue añadida para darle más altura. La 
sobriedad de la fachada y de sus lados, que se ven sostenidos por 
contrafuertes, no indican la mayor elaboración que tiene el interior. 
Aquí las ventanas son neoclásicas de tipo italianizante, con columnas 
corintias rompiendo el arco, y en la parte principal de la iglesia, cerca 
del altar, se yerguen preciosas columnas con capiteles corintios. 

La iglesia fue inaugurada en 1910.*?! Es de hacer constar que esta 
obra fue la única que le fue pagada a Goicolea por anticipado y 
completamente como había sido pactado.!? ? 

Tanto el Palacio Municipal de Quetzaltenango como la iglesia de 
Nahualá tardaron muchos años en ser terminadas, pero hay que 
recordar que en la región hubo varios desastres naturales y problemas 
políticos y económicos que retardaban el progreso de las 
construcciones. 

Las múltiples ocupaciones de Goicolea después del año 1885 no le 
permitían supervisar personalmente cada obra, pero para poder llevarlas 
a cabo encontró personas dispuestas a aprender. Entre ellos, el famoso 
Agatón Boj, de Quetzaltenango, que aprendió el arte del tallado en 
piedra y más tarde fue el responsable de la construcción del Teatro 
Municipal de esa ciudad. ! 33 

De palabra, siempre se supo que Goicolea había enseñado en 
Quetzaltenango y Nahualá el arte de tallar la piedra, y, en realidad, ésta 
fue la única región del país donde se practicó ese arte a fines de siglo, y 
la relacion con Agatón Boj quedó establecida por una carta y 
un telegrama!l?% en los que Goicolea accede gustoso a prestar 
implementos de trabajo a Boj y a su hijo Enrique.!*?5 En la carta se 
nota familiaridad y cariño, y le dice que puede usar los aparejos para 
trabajar en el teatro. 

Es posible que otras construcciones en el occidente del país hayan 
sido diseñadas por Goicolea; se sabe de muchas casas de habitación, y 
tambien en el Archivo familiar están los planos para la Aduana de 
Retalhuleu y el Mercado de Mazatenango, pero no se ha podido 
comprobar si se llevó a cabo la edificación. 
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Las construcciones hechas en la ciudad capital, en los terrenos 
comprados al gobierno y que habían sido propiedad de la Iglesia fueron 
originalmente destinados para locales comerciales, y en la actualidad, 
por sus dimensiones, han sido utilizados para oficinas públicas. Uno de 
esos edificios de dos pisos en la octava avenida sur, que fue la casa de 
Larrazábal, ahora es la del Banco de los Trabajadores. Otro es el que 
está siendo reconstruido para uso del Museo de Artesanías, en la octava 
avenida y décima calle. Ese edificio fue fechado en 1894136; el del 
Banco es posible que sea anterior. 

Otras construcciones fueron dedicadas para viviendas, como la casa 
que hizo para su familia, y algunas para alquilar. Pero tal vez el edificio 
más importante y novedoso sea uno de apartamentos, San Marcos, 
situado en la octava avenida y once calle. Era el primer edificio de ese 
género; tiene tres pisos, el primero dedicado a locales comerciales y los 
otros dos para los apartamentos. Su altura era en sí una novedad, pues 
desde el traslado al valle de la Ermita, las construcciones más altas 
tenían dos pisos, por temor a los terremotos. En él, el tipo de ventana 
italianizante de la iglesia de Nahualá vuelve a aparecer; esta vez 
colocando la columna en el exterior de la ventana, por lo que puede 
apreciarse por fuera. El San Marcos es de construcción posterior a 1891, 
y tiene ya ciertos rasgos de fin de siglo, como guirnaldas adornando 
parte de las paredes lisas. 

Estos edificios resistieron bien los movimientos telúricos de 1917 
y 18 y los de 1976, a pesar de que no se usaban el concreto ni columnas 
de hierro. Fueron construidos de terrón y los techos de teja y azotea. 
La madera que se usó para vigas, reglas y machihembre del cielo raso y 
de los pisos es redwood de California, y en una de las casas se 
sustituyeron las columnas de madera por pilares de hierro fundido en 
1895.13? Tanto los edificios, como las casas, tenían su propio pozo, 
aunque en 1887 se gestionaba ya la compra de pajas de agua. Tenían 
pozos ciegos con water-closet en el fondo, pues todavía no había 
drenajes ni sifones. 

Si bien el diseño de las casas de habitación siguió el plan 
tradicional de las casas guatemaltecas, los materiales y detalles para la 
comodidad de la época fueron obtenidos de revistas de construcción y 
de catálogos de California de la década de 1880 y modelos de casas 
francesas, favoreciéndose el uso de materiales de construcción 
californianos y adomos europeos. 

La arquitectura funeraria de Goicolea parece haber sido 
abundante, pues su correspondencia muestra que sus amigos le 
encargaban mausoleos. Para el efecto consultaba el libro Monuments 
Funéraires publicado en París en 1863. Sin embargo, para los mausoleos 
de su familia diseñó algo especial. El mausoleo de Quetzaltenango, por 
deseos de Delfino Sánchez, como ya se mencionó, fue una imigación del 
neogótico, que estuvo en boga en Inglaterra en el siglo pasado. Está 
construido en piedra tallada y tiene lápidas de mármol. 

El mausoleo de la familia en Guatemala es algo muy diferente, 
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pues sigue el estilo de los genoveses. El diseño fue de Goicolea, pero las 
estatuas fueron encargadas a la casa Liberti!l?8 de Génova. Tiene una 
gran bóveda donde están sepultados miembros de las familias Sánchez 
Latour, Sánchez Fernández y Goicolea Sánchez, así como el padre 
Andrés Goicolea. Tiene encima un monumento con una estatua de 
Agripita de Sánchez en su lecho de muerte y un ángel que sube al cielo, 
y un querube, en memoria de Cristina Sánchez Latour y de Francisco 
Goicolea. El terreno se compró en el Cementerio General en 1891 y se 
pagaron por él, $210,139 

En las construcciones de la última década del siglo, todas en la 
capital, se nota cierto abarrocamiento dentro de su neoclasicismo: los 
balcones y rejillas de hierro forjado son mucho más elaborados, y sobre 
algunos portones hay mascarones, elementos decididamente barrocos. 
La escasez de piedra impidió que se usara como elemento principal y 
solamente hay plintos y bases de piedra, así como marcos para las 
puertas exteriores. El tallado es muy sencillo: probablemente en la 
ciudad ya no había artesanos que trabajaran ese arte, y la falta de piedra 
no ameritaba entrenar nuevos talladores. 

Los últimos edificios de Goicolea fueron el Asilo de Maternidad 


Joaquina, el Hospital de Convalecientes Estrada Cabrera y la Escuela 
Industrial. Los primeros eran dos edificios, de los cuales se conserva 
parcialmente el primero. La fachada seguía siendo de corte neoclásico, 
aunque se usaron techos de metal con mansardas, lo que es una 
innovación en el estilo de Goicolea. El Hospital Estrada Cabrera es de 
corte más severo, utilizando unicamente el rompimiento de planos 
como elemento decorativo. En este edificio, el estar desprovisto de 
ornamentación no afecta por tener espléndidas proporciones y estar 
colocado frente a una calle con suficiente amplitud para poder lucir el 
edificio. Fue imposible hacer una lista completa de los edificios 
diseñados por Goicolea. Indudablemente muchas de las casas 
importantes de Quetzaltenango fueron hechas con un plano y diseño 
del exterior hechos por él, opor sus ayudantes, que se convirtieron en 
los grandes constructores de occidente y que sirvieron de base a los 
arquitectos italianos posteriores. Tampoco en la capital se pudo, hasta 
el momento, llegar a tener informacion completa sobre sus 
edificaciones, pero las existentes bastan para poder llegar a algunas 
conclusiones. 

En general puede decirse que Domingo Goicolea pudo adecuar el 
diseño de sus edificios a las circunstancias: topografía, materiales 
disponibles y destino del edificio. En todos es evidente el predominio 
del claro sobre el macizo y la nobleza de sus proporciones. No 
permaneció estático sino fue cambiando con los gustos de la época, 
informañdose por medio de revistas de arquitectura y catálogos de nuevos 
materiales. 

Domingo Goicolea dio a Quetzaltenango su carácter especial con el 
aprovechamiento de la piedra tallada, y se puede decir que el conjunto 
de sus obras lo colocan como el arquitectomás representativo de la 
época. 
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Libros sobre temas de construcción encontrados en la biblioteca 
de la familia y que pertenecían a Domingo Goicolea. 


Boussard, J. Petits Habitations Francaises. París, 1881. A. Morel et Cie. 


Brizguz y Bru, Atanasio. Escuela de Arquitectura Civil. Valencia, 1804. 
Oficina de Joseph de Orga. 

Crudo € C., C. L'Architettura Italiana. Periódico Mensile di 
Costruzione e di architettura Pratica. Anno IV (1908-1909) 
Torino. Societa Italiana di Edizioni Artistiche. 


Más, Luis de. Curso Completo de Dibujo Topográfico. 4a. Ed. 
Barcelona, 1871. Imprenta y Librería Religiosa y Científica del 
Heredero de D. Pablo Riera. 


Newson, Samuel € Joseph C., Picturesque California Homes, Vol. 1 € 
II. California s.f. (ca. 1885) s.e. 


Normand Ainé, L. Monuments Funeraires, Paris, 1863. A. Morel et. Cie. 


Rebolledo, D. José A., Construcción General. Madrid, 1876. Atlas. 


Vignole. Traité Elémentaire Pratique d'Architecture ou Etude des Cinq 
Ordres d'apres jacques Barozzio di Vignola. Paris, s.f. Nouvelle 
edition. Garnier Freres, Libraries, Editeurs. 


ILUSTRACIONES 


En orden cronológico, alternando con fotografías de Goicolea en 
cada década. 
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1. Diploma de la Escuela de Bellas Artes de Vitoria del año 1870 (AF) 


2. 


Domingo GoicoleaCirca 1878 (AF) 
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3. Exterior del Convento de Santa Cruz del Quiché (Foto de 1940) (AF) 
Muestra una fachada con comisas, novedad en esa época. 


4. Interior del Convento de Santa Cruz del Quiché (Foto de 1940) (AF) 
Corredor amplio y arcadas que dan al claustro. Reminiscencia de los 
conventos de Antigua Probablemente fue reconstruccion de una 
construcción colonial. 
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Plaza de Quetzaltenango cuando se construía la Penitenciaría. Esta 
foto de 1875 es de Eduardo Muybridge. (Museo de Historia) Nótese 


que la obra quedaba en una calle atrás del portal que posteriormente 
fue demolido. 
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6 y 7. Casa de la Cultura —antigua Penitenciaría— fue el primer edificio 
neoclásico de Quetzaltenango. Empezado por Francisco Sanchez y 
sus hijos fue terminado por Domingo Goicolea. Es un templo 
griego de orden dórico, de seis columnas que no están distribuidas a 
igual distancia. Es de piedra tallada con un tímpano sencillo y 
triglifos y metopas sin adornos en el arquitrabe. Actualmente, por 
el desnivel de la calle, la construcción no se puede apreciar en su 
debida proporción (Foto de 1986). 
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8 y 9. Fabrica de Cantel. Edificio totalmente utilitario, puede verse el 
aprovechamiento del barranco para presa de agua. (Foto de 1930 
ca.) (AF). Fase de la construcción de la Fábrica Cantel. (Foto de 
1885 aproximadamente) (AF) 
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10. Casa en Quetzaltenango, en la Cuesta de San Nicolás, ocupada por la 
familia Goicolea Sánchez en la década de 1880. (Foto de 1940) (AF) 


11. Domingo Goicolea circa 1882. (AF) 
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12. Mausoleo de la familia Sanchez en 
Quetzaltenango. Es una copia de Albert 
Memorial de Londres. Es hecho de piedra tallada. 
En esta foto de 1927 puede verse a Delfino 
Sanchez Latour ante la tumba de su padre. Las 
lápidas tienen representadas las actividades de los 
difuntos. 
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13. Plaza de Quetzaltenango circa 1880 (AF) 


14. 


A la izquierda el Portal de Sánchez, ocupado ahora por el Banco de 
Occidente. A la derecha el Portal de Anguiano donde ahora están el 
edificio Rivera y el Palacio Municipal. 


Plaza de Quetzaltenango circa 1910 (AF) 

Ya existe el edificio del Palacio Municipal. Todavía no ha sido 
derrumbado el Portal con la torre frente a la Penitenciaría. En el 
centro al fondo, la Catedral. La torre del centro fue sustituída por la 
Torre Centro América posteriormente. Las ventas en la plaza usaban 
petates para resguardarse del sol. 
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15. Plaza de Quetzaltenango circa 1930. (AF) 
Al fondo el edificio del Banco de Occidente. A la derecha Edificio 
Rivera y Palacio Municipal. Al centro la Torre Centro América. La 
Municipalidad de Quetzaltenango había encargado desde 1881 a 
Domingo Goicolea las obras del ayuntamiento. 
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16. Palacio Municipal de Quetzaltenango (Postal de 1927 ca.) (AF) 

Estilo neoclásico, con diez columnas al frente y seis en la parte 
posterior. Capiteles corintios. Las columnas adosadas de los lados de 
las calles también tienen capiteles corintios. Los tímpanos de las 
esquinas tienen tallados escudos, pero estos tallados son de las décadas 
del 1950 y 1960. La parte posterior también fue terminada en la 
década de 1960. 

El Palacio Municipal fue encargado por el Ayuntamiento a Domingo 
Goicolea en 1881. Hizo los planos y supervisó la construcción, que fue 
ejecutada por el maestro albañil Nicolás Quixtán, y el tallado de 
piedra por Agatón Boj, enseñado por Goicolea. 
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17. Parte de la fachada del Palacio Municipal, alterada por los balcones 
que construyó el ingeniero Pérez de León por orden del Presidente 
Jorge Ubico. (Foto tomada del libro Arte Contemporáneo 
Occidente-Guatemala de Josefina de Rodríguez ca. 1964). 
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18. Interior del Palacio Municipal. Arquería que da al claustro. Nótese la 
diversidad de punto de los arcos. (Foto 1986). 
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19. Detalle de los tallados de capiteles y ventanas del Palacio Municipal 
(Foto 1986) 
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20. Iglesia de Nahualá (Foto de 1940) (AFF) 
Construida entre 1887 y 1910. Diseño neoclásico con columnas joni- 
cas. Tallada en piedra local. Tiene contrafuertes a los lados. 
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21. Detalle del frente de la Iglesia de Nahualá. El rosetón podría haber 
sido alteración al plano original. (Foto 1986) 
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22. Detalle de la Iglesia de Nahualá. (Foto 1986) 
Se cree que los adornos entre los campanarios y la torre central son 
añadidos posteriores, de otro material, probablemente para quitar la 
austeridad a la fachada y contentar así gustos más barrocos. 
Trabajo de albañilería de Nicolás Quixtán. 
En el interior tiene ventanas estilo italiano con una pequeña columna 
en medio del arco. Todas las columnas interiores tienen capiteles 


corintios 
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23. Edificio de Apartamentos San Marcos. (Foto 1986) 
Primer edificio de ese género en la ciudad, y también el primero en 
tener tres pisos. Ya estaba en uso en 1891, 


24. Edificio San Marcos. (Foto 1986) 
Ventanas estilo italiano con columnas muy sutiles a medio arco. 
Rosetones de adorno a la mitad de la pared. 
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25. Puerta de calle de la casa que habito Domingo 
Goicolea en la ciudad de Guatemala. Arriba del 
dintel, un mascarón. El trabajo de hierro labrado 
sugiere Art Nouveau. Ya en uso en 1890. (Foto 
de 1986). 


26. Fotografía de Domingo Goicolea circa 1890. 
(AF) 
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27. Edificio ocupado actualmente por el Banco de los Trabajadores El 
adorno horizontal en las columnas da un toque francés. Los balcones 
y portones de los extremos son simétricos y dan armonía al conjunto 
(Foto 1986). 


28. Edificio esquina 8a. Avenida y 10a. Calle. Ocupado por la Dirección 
General de Estadística hasta el terremoto de 1976 cuando fue 
destruido el techo. Actualmente en reconstrucción para ser ocupado 
en el Museo de Artesanías. La puerta de la esquina y el balcón del 
segundo piso son curvos, tendencia algo barroca dentro del estilo 
neoclásico. (Foto de 1986). 
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29. Mausoleo de la familia Sánchez y Goicolea en la ciudad de Guatemala. 
El diseño fue de Domingo Goicolea. Las estatuas fueron esculpidas en 
Génova por Angelo Liberti e Fratello, en 1892 y 1894. Tiene gran 
boveda y está recubierto de mármol. (Foto de 1940) (AF) 
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30. 


Grupo familiar, 1907. (AF) 

Sentados, Dolores Sánchez de Goicolea y 
Domingo Goicolea. De pie, de izquierda a 
derecha, sus hijos: Rosa, Alcira, Enrique y Elisa. 
Fotografía tomada en el corredor de su casa en 
Guatemala en el 250. aniversario de su 
matrimonio. 
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31. 


Asilo Estrada Cabrera. (Postal de circa 1915) (AFP) 

Vista frontal del complejo de edificios que incluía el Asilo de 
Maternidad “Joaquina” y el Hospital de Convalescientes Estrada 
Cabrera. Construido entre 1902 y 1911. Construido de manera 
utilitaria, sencilla, siguiendo la línea neoclásica. Los salientes son lo 
único que rompe el plano a manera de adorno. El plan interior 
correspondía a las disposiciones del Hospital Lavoisiere de París. 
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32. Asilo Estrada Cabrera. (Foto de Principio de siglo) (Museo de 


y Historia) 
33. En la Avenida de La Reforma. La estatua del ciervo y la del leopardo 
y los árboles en la ancha avenida daban el decorado para el austero 


edificio. 
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34. Planos de construcciones utilitarias. Mercado de 
y Mazatenango. 
35 Aduana de Retalhuleu. (AF) 
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36. Panteón Español. Encargado por la Sociedad Española de 
Beneficencia. Diseño de Domingo Goicolea. Bóveda y nichos, y cúpula. 


La construcción fue hecha por Pedro Valz y Cia. El presupuesto fue de 
$.39,468. (Foto de 1910.) ca (AF). 
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37. Planos del Panteón Español (AF). 
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38. Fotografía de Domingo Goicolea, 1910. (AF) 
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39. Orden de Carlos Ill, otorgada a Domingo 
Goicolea por la Reina Regente, María Cristina en 
nombre de Alfonso XIII en 1897. (AF) 
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40. Diploma Homenaje a Domingo Goicolea por la 
Colonia Española en 1914. (AF). 
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Respuesta al discurso anterior 
Jorge Luján Muñoz 


Quiero expresar, primero que nada, mi satisfacción por la 
oportunidad que me ha concedido la honorable Junta Directiva de la 
Academia de responder el trabajo de ingreso de nuestra nueva 
compañera y especial amiga, Alcira Goicolea Villacorta. Me unen a ella 
muchos años de amistad, desde que fuimos compañeros en las aulas de 
la Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala, en ya lejanos años, alla en la novena venida entre trece y 
catorce calles. 

Es esta la primera ocasión enla que me toza este papel en el 
procedimiento de ingresos de los nuevos académicos, lo que para mí 
también le da especial significado. Me satisface que precisamente se 
trate de un tema relacionado con la historia de la arquitectura en 
nuestro país, en el cual se rescata valiosa información, proveniente en su 
may or parte del archivo de la familia Goicolea. 

Y su valor aumenta porque en parte se refiere a la arquitectura 
de la ciudad de Quezaltenango, que estimo de primera importancia en el 
período estudiado. Un poco borrada por el tiempo, pero aun 
suficientemente fuerte, está mi primera impresión de la plaza mayor de 
la capital altense, que dejó un impacto indeleble per su 
monumentalidad. Precisamente los dos edificios que en mi criterio más 
contribuyen a ese efecto, la antigua penitenciaría (hoy Casa de la 
Cultura) y la Municipalidad, son obras (al menos en buena parte) del 
arquitecto Domingo Goicolea. Es una suerte para nuestro patrimonio 
artístico que el perfil de esa plaza mayor se haya conservado casi 
intacto, a pesar de algunas agresiones o intentos en contra. 
Afortunadamente, el punto disonante arquitectónico, el Banco de 
Guatemala, no afecta demasiado el conjunto, y hace pocos años se pudo 
precisamente salvar el edificio de la Casa de la Cultura del intento de 
demolerio para construir un edificio para tribunales. Ojalá ese intento 
fallido no se repita y se preserve el conjunto monumental de la plaza 
mayor quezalteca, testimonio indiscutible de nuestra historia 
arquitectonica. Ahora hace falta y es urgente que se tomen medidas en 
ese. sentido, especialmente que se restaure y ponga en valor el Pasaje 
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Enríquez (importante ejemplo arquitectónico) y los otros edificios que 
amenazan ruina. Aprovecho esta tribuna académica para hacer un 
llamado en ese sentido. 


OS 


Aun hoy llama la atención el enorme esfuerzo que se llevó a 
cabo en Quezaltenango a partir aproximadamente de 1880 para renovar 
arquitectonicamente la urbe, me atrevo a afirmar que en ninguna otra 
ciudad de la república (incluyendo la capital) se realizó algo de tal 
magnitud. Creo que este proceso hay que apreciarlo y situarlo, para que 
se le comprenda plenamente, en dos contextos sociales íntimamente 
interrelacionados. El primero está en el sentido de competencia con la 
capital de la burguesía ladina quezalteca, el cual se había manifestado, 
como sabido, años atrás en el seno de la Federación, a través del intento 
de establecer el llamado “Sexto Estado”, el Estado de los Altos. Esos 
afanes o reivindicaciones localistas no habían desaparecido, si bien no 
participo de la idea que Justo Rufino Barrios fuera un separatista y que 
pensara, al ser presidente, en llevar a cabo esfuerzos con ese propósito. 
La burguesía quezalteca, en cuanto tuvo una oportunidad buscó la 
forma de afirmar el prestigio urbano de Quezaltenango como sede o 
capital de la región de Los Altos. Para ello consideraron que era 
necesario elevar su categoría arquitectónica frente a la ciudad de 
Guatemala. Querían hacer de Quezaltenango una gran urbe, 
transformarla de un pueblo de indios (que era lo que oficialmente había 
sido durante toda la colonia) en una “metrópoli” que superara en 
prestancia a la capital. Para ello era necesario sustituir la arquitectura 
**pueblerina” de adobe, ladrillo y teja, por una arquitectura 
monumental y majestuosa, de origen europeo, pero no similar a lo que 
se identificaba como de la época colonial. De ahí que adoptaran un 
programa o estilo arquitectónico “clasicista”? basado en los ejemplos 
tomados de la obra de Vignola, La regla de los cinco órdenes, y 
vinculado a Francia, Italia y Estados Unidos. 

Por supuesto, el primer paso tenía que ser transformar aquella 
modesta plaza mayor de Quetzaltenango, que era de edificios de una 
planta, de teja los mejores (como puede apreciarse en la fotografía de E. 
Muybridge que nos presenta Alcira Goicolea), en una pretenciosa plaza 
con columnas monumentales, elegantes frontones, usando la piedra, un 
material considerado de más calidad que el adobe y el ladrillo revocados 
y encalados, que antes había. En esa plaza se centró el nuevo programa 
arquitectónico, y en esa plaza realizó sus obras de mayor aliento el 
arquitecto español recién llegado a Quetzaltenango, Domingo 
Goicolea. Es de señalar la facilidad conque él no sólo se identificó con 
las aspiraciones altenses, sino que fue el que mejor las materializó con 
sus dos obras más importantes, la Penitenciaría y el nuevo 
Ayuntamiento. 

El segundo contexto social (y económico) que hizo posible esa 
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renovación monumental de la capital altense fue el desarrollo del café 
como principal producto de exportación. A partir de los últimos años 
de la década de 1870 y primeros de la siguiente se vive en nuestro país 
el primer ciclo de prosperidad cafetalera. En la llamada Costa Cuca se 
encuentra uno de los principales focos de producción. Los nuevos y 
prósperos dueños de las fincas de café de esa región de la bocacosta 
hacen de Quezaltenango su lugar permanente para vivir. En cuanto sus 
ganancias se lo permiten inician la construcción de grandes casas de 
habitación. A la vez, que se transformaba la arquitectura pública. 

No deja de llamar la atención que en la ciudad de Guatemala no 
se aprecia una situación similar, quizás porque los gobernantes y la 
burguesía no sintieron una necesidad tan imperiosa de realzar su nueva 
prosperidad con obras arquitectónicas, y porque las construciones 
hechas se diluyeron en un contexto más amplio. Sin embargo, no hay 
que olvidar el esfuerzo de “embellecimiento” (quizás sería mejor decir 
afrancesamiento) que emprendió el presidente José María Reyna 
Barrios, que por cierto era un altense de origen. 

De cualquier manera, entre 1880 a 1900 no se encuentran en la 
ciudad de Guatemala edificios comparables a los construidos durante 
ese período en Quezaltenango, y, menos aún, que se haya definido tan 
claramente un espacio urbano de la importancia de la plaza mayor 
quezalteca. 

A continuación, quiero referirme, para tratar de explicarlo, a lo 
que podríamos llamar un cambio de “estilo” en las edificaciones en 
Domingo Goicolea en la ciudad de Guatemala. Hay que indicar, 
primero, que se trata de obras de menor monumentalidad. Me parece 
que este cambio de estilo se explica por factores perfectamente 
razonables: por un lado el menor uso de la piedra, que casi desaparece 
en sus construcciones capitalinas; por otro, porque se trata de edificios 
de arquitectura no pública: casas de habitación y un hotel. De ahí que 
en ningún caso recurra a las columnas triunfales, ni a los frontones, que 
son los elementos que hacen más “monumental” su arquitectura en la 
plaza de Quezaltenango. Finalmente, en ningún caso contó con un 
espacio abierto, como la plaza, que permitiera las dimensiones y los 
recursos usados allá. 

Sin embargo, no es sólo eso: es que hay una “nueva” manera 
arquitectónica diferente, menos dependiente de Vignola, y más a tono 
con el romanticismo. Su lenguaje arquitectónico, sobre todo el 
ornamental, es diferente. Es probable que Goicolea haya evolucionado 
el mismo, o bien que su clientela le pidiera el “nuevo estilo”. Eso sí, no 
me atrevería, como hace Alcira, a hablar de ““barróquismo” en estas 
obras. 

Por lo que nos muestra la nueva académica en su trabajo, no hay 
duda que Domingo Goicolea es una figura de primer plano en la 
historia de la arquitectura de Guatemala. Su importancia merecía este 
estudio y, más aún, que se profundice para rescatarlo y conocerlo 
plenamente. Invitamos a nuestra nueva compañera académica a que 
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continúe en su esfuerzo, aprovechando no sólo la documentación familiar 
sino otras posibles fuentes que permitan completar mejor ei 
conocimiento de su ilustre abuelo. 

Quiero ahora hacer unas puntualizaciones menores, que en nada 
afectan el fondo del trabajo de nuestra nueva académica. La primera se 
refiere a que la Catedral fuera el primer edificio neoclásico de la Nueva 
Guatemala. Precisamente la Catedral tuvo una muy lenta construcción y 
por muchos años apenas avanzó. El primer edificio religioso neoclásico 
de primera importancia en completarse creemos que fue la iglesia y 
convento de Santo Domingo, bajo la dirección de Pedro Garci-Aguirre, 
finalizados en 1809, cuando el edificio catedralicio iba muy atrasado. 
Hay que señalar, además que varios edificios civiles, como el Real 
Palacio y el ayuntamiento fueron terminados antes, y que varias iglesias 
(San Francisco, La Recolección, La Merced, por ejemplo) se 
construyeron simultáneamente y sin duda también ejercieron influencia 
para afirmar el nuevo estilo. 

Por otra parte, no coincidimos en cuanto a que la piedra de 
construcción sea escasa en el valle de La Ermita y en sus lugares 
cercanos. Creemos que la razón para que sólo la Catedral y la iglesia de 
la Merced se hicieran en piedra fue la escasez de buenos talladores. En 
Santiago de Guatemala se careció de una tradición de construcción en 
piedra, y cuando los nuevos criterios estéticos, que favorecían la piedra, 
quisieron aplicarse en la recién trasladada capital hubo carencia de 
escultores en piedra competentes; además que la cantidad de 
construcciones que se emprendieron simultáneamente hicieron más 
grave la situación. La llegada del arquitecto Marcos Ibáñez para hacerse 
cargo de las obras reales en 1778, que exigió el uso de piedra en las 
edificaciones, sólo pudo satisfacerse con la presencia de su sobrestante 
Bernasconi, que tuvo a su cargo la construcción de la Fuente de Carlos 
III, precisamente hecha con la misma clase de piedra de la Finca El 
Naranjo, que la Catedral y la Merced. Esta ausencia de buenos canteros 
y escultores en piedra hace más importante el papel de Domingo 
Goicolea como maestro en ese campo, lo mismo que las enseñanzas de 
varios canteros traídos de Italia por la burguesía quezalteca para que 
trabajaran en sus nuevas edificaciones, siempre al lado de indios locales 
que pronto aprendieron y supieron seguir con habilidad sus enseñanzas. 
En cambio, en la capital no pudo crearse esta tradición, y aún hoy 
carecemos de buenos talladores en piedra para arquitectura. 


Ho (io 


Al dar la bienvenida a nuestra colega manifiesto mi 
convencimiento que está llamada a llenar un importante lugar en esta 
Casa. La Academia de Geografía e Historia de Guatemala, acorde con la 
evolución profesional de nuestro país, se está transformando de una 
entidad compuesta por respetables entusiastas y aficionados, en una 
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corporación que cada vez acoge más profesionales de sus campos de 
estudio. Por ello es doblemente festejado el ingreso de Alcira Goicolea. 
Recibimos en nuestro seno no sólo una graduada en Historia por la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, con estudios de 
especializacion en Maestría en Ciencias Sociales, sino con amplia 
experiencia como maestra en todos los niveles y que hoy se dedica a la 
educación superior. Estoy seguro que su vocación docente y su 
inquietud por la investigación nos darán aportes valiosos en la historia 
nacional. Además, tiene su aptitud y formación musical (es graduda en 
piano en el famoso Conservatorio de Santa Cecilia de Roma) a través de 
los cuales podrá ayudarnos e ilustrarnos. 

Auguramos a Alcira Goicolea Villacorta una fructífera labor en 
favor de la historia de Guatemala y los esfuerzos de esta corporación. 
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La idea de “Naturaleza 
en la Rusticatio Mexicana 


José Mata Gavidia 
Académico numerario 


l 
PREAMBULO 


Desde la aparición del primer número de la revista Anales de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, —hace ya más de medio 
siglo—, ostentaron sus páginas la hidalguía literaria de estudios 
landivarianos. Bastaría citar el nombre de sus autores! para comprobar 
la numerosa e ilustre prosapia de tan fervientes cultores de la obra 
extraordinaria, cincelada en exámetros clásicos por Landívar, rapsoda 
de la naturaleza americana A la par de su prestancia poética, la 
Rusticatio mexicana tiene la pretensión de mostrar a los ilustrados del 
Viejo mundo en el siglo XVIII las excelencias del Orbe Nuevo, en ese 
entonces tan poco apreciado por quienes, no obstante su sed de 
ilustrados, no lograban calar el ámbito prodigioso de la naturaleza en las 
Indias occidentales. ? 

Confiado en el copioso haber documental que han acumulado los 
historiadores landivarianos, me atrevo a presentar esta comunicación 
sobre La Idea de 'Naturaleza* en la Rusticatio mexicana, en este 
homenaje al fausto bicentenario de la primera edición impresa en 
Modena (1781), y a los doscientos cincuenta años del nacimiento de 
Ra fael Landívar (1731). 

Antes de penetrar en el reino landivariano de la naturaleza, 
conviene viajar por los horizontes culturales del poema y vislumbrar 
algo siquiera del duro vivir asentado en el alma del poeta. 


* Estudio presentado a la Academla de Geografía e Historia de Guatemala en homenaje al 
CCL aniversario del natal lcio de Rafael Landívar —1731 - 1981— y de! Il centenario de la 
primera edición de la Rusticario Mexicana —1781 - 1981—. 
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n 
HORIZONTES LANDIVARIANOS** 


El poema de Rafael Landívar es un retablo de maravillas 
americanas. El exámetro latino ofrece el instrimental sonoro a su verso 
polifónico; América Septentrional? le brinda un escenario inmenso, 
prodigo en manifestaciones cósmicas, materia prima de sus cantares; el 
hombre americano, enaltecido por su juventud y agudo ingenio, 
—Magnum cui mentis acumen—, es la musa apolínea de su numen, y el 
amor al solar de sus may ores es la causa final del ya bicentenario arsenal 
de su poesía. 

La Rusticatio mexicana trasciende el horizonte estético y descubre 
el caudal de sus ideas, que iluminan, crean y abren nuevos senderos 
propicios a la meditación, por su carácter de arquetipos. Sin dejar de ser 
vera poesía, es cantera de genuina y natural sabiduría que completa la 
cosmovisión del rapsoda guatemalense. 


Aún resuena válido su mensaje encomiástico a la juventud de 
América.* En tono imperante la exhorta a descubrir los patrios tesoros, 
—thesaurosque tuos—, con denodado y grato empeño, —grato reclude 
labore—, y a consagrar la capacidad plena de su ingenio a dicha 
investigación, —ingenii totas vestigans exere vires—. Para lograr 
propósito tan esclarecido, recomienda el poeta, como paso inicial: 
“Desnúdate el pensar envejecido y viste con hodierno pensamiento” 


** ACLARACIONES DEL AUTOR 


ABREVIATURAS 


Siglas Significado 

AGGG Archivo Generai de Centro América (anteriormente del Gobierno de 
Guatemala). 

ÁDpp. Appendix. Cnix Tepicensis 

Cv. Consúltese 

Ibid. Ibidem = allí mismo, en la misma obra, folleto, etc. 

1d. Idem=1|0 mismo (e! o la misma referencia) 

Est. Land. Estudios tandivarlanos 

Ms. Manuscrito 

NM; nota (de Landívar) 

Rust. Mex. Rusticatio mexicana 

SS. siguiente, o siguientes 


PARENTESI!S DE REFERENCIA 


(11, 220) el número romano indica el canto, y el arábigo el verso, osea:Canto Il, 
verso 220. 
(111, 230-235) Canto li!, versos del 230 al 235. 


(FERNANDEZ, 1953: 40-67) Consúltese en la Blb!'lografía: FERNANDEZ, obra de 1953, de 
las páginas 40 a la 67. 


TRADUCCIONES 


Las traducciones del latín al español de la Funebris Declamatio son de (Accomazzl, 
1961:20-45); las de la Rusticatio Mexicana, son del autor. 


264 


Antiquos exuta, novos nunc indue sensus. (Rust. Mex. Crux tepicensis, 
109). 

El propio Landívar ha dado el ejemplo innovador creando un 
poema de contenido inusitado: la magnificencia americana, como un 
rechazo a quienes han puesto de moda en el Viejo mundo el 
menosprecio de la naturaleza del Nuevo continente, probando con 
hechos evidentes la falsedad de la hipótesis de inferioridad racial 
americana, atribuida a sus animales y plantas, lo mismo que imputarle 
poseer un ambiente insalubre y decadente, y hasta la tesis que pregona la 
mediocridad del talento e ingenio del habitante nativo del vasto solar 
americano.” 

Landívar acomete la cruzada de cantar la verdad de la naturaleza 
en Nueva España, reino de Guatemala y de otros dominios hispanos en 
América y de esta manera poner en evidencia la falsedad de la supuesta 
inferioridad biológica y cultural atribuida por algunos naturalistas del 
siglo XVIII europeo. La épica landivariana va mostrando y 
demostrando, a la vez, las grandes manifestaciones naturales del haber 
bio-telúrico del Nuevo Mundo, sus inimaginadas regiones de belleza 
natural y sus saludables regiones, los inmensos recursos de su riqueza y 
la extraordinaria vitalidad de sus incontables aves, ganados y fieras. 
Exalta los yacimientos argentinos y auríferos en poética convivencia 
con fabulosas praderas, inmensurables campiñas y bosques, caudalosos 
ríos, manantiales salutíferos y ''haciendas” ganaderas o agrícolas, 
suficientes para alimentar a toda Europa. 

El complejo mundo de la Rusticatio ofrece coordenadas físicas y 
humanas. Su escenario geográfico colinda con los más nórdicos bosques 
de California y Nuevo México, zonas de Nayarit, y Michoacán, gran 
parte del altiplano de México actual, regiones de Oaxaca, Chiapas, gran 
parte del Reino de Guatemala, con no pocas referencias a la América 
Septentrional y al Nuevo continente. Todo el poema fluye en ambiente 
musical del ritmo examétrico y con una policromía lexicográfica igual a 
la de los mejores de la áurea excelencia greco-latina. A la vera de la 
naturaleza entran en juego la libertad y el destino, la vida y la muerte, el 
amor y el odio, el binomio de lo trágico? y lo placentero. 

Para comprender su cosmovisión americana conviene ir por el 
rastro de ideas que el propio poema va esparciendo tras la estética visión 
literaria y los propósitos de evangelizar el Viejo mundo con la doctrina 
sobre la excelencia física y cultural del Nuevo, sin que ello desvíe de la 
meta diáfana del cantar rusticano. 


n1 
EFEMERIDES 


En la metrópoli del Reino de Guatemala, nace Rafael Landívar, 
—27 de octubre de 1731—, hijo menor de D. Pedro de Landívar y de 
Doña Juana Xaviera Ruiz de Bustamante, ambos de ilustre prosapia; el 
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primero, natural de Navarra y su esposa, originaria de la Muy Noble y 
Muy Leal ciudad de Santiago de Guatemala. Contaba entre sus 
familiares una hermana, Rita, y copia de parientes colaterales, más 
numerosos por el lado materno, que por los landívares de ultramar. 
Vino al mundo cuando la ciudad de Santiago era una de las más bellas y 
principales de los dominios hispanos. Notable era en la metrópoli el 
aprecio por la vida académica, el cual luego se acrecentaría en los años 
mozos del joven santiagueño, pues la ciudad ya se había repuesto de los 
tremendos terremotos del año 1717, que no lograron destruir su 
artística personalidad barroca. También la situación económica del 
Reino cobraba nuevo impulso, merced a la calidad nunca igualada del 
añil producido en las provincias de la Capitanía General. En esa época 
iluminada por los nuevos rayos de luz en las ciencias naturales, 
matemáticas y en la filosofía y en el renacer de un nuevo humanismo 
clásico y sobre todo, por la madurez a que había llegado la conciencia 
criolla del hombre culto americano, se desenvuelve la vida del futuro 
cantor de la naturaleza. Su padre lo inclinó desde niño a los estudios 
clásicos, y le costeo excelentes preceptores. El colegio de San Lucas le 
formó en humanidades, ciencias y filosofía desde los ocho o nueve años 
(1739?) y el convictorio de S. Francisco de Borja favoreció su 
formación espiritual y cívica. Ambos institutos los regenteaban los 
jesuitas en la urbe guatemalense.? La Universidad de San Carlos le 
otorgó los grados académicos de Bachiller, Licenciado y Maestro en 
Artes —o filosofía— (1746 a 1747). Viaja en 1749 a México, poco 
después del fallecimiento de su padre e ingresa a la Compañía de Jesús 
en el colegio de Tepotzotlán, (1750), centro en el que hicieron sus 
estudios humanísticos ilustres cultores delas letras clásicas.? Landívar 
profundizó en la Nueva España los conocimientos renacentistas 
cultivados en su terruño y probablemente conoció el pensamiento que 
propiciaba nuevas auras en la filosofía. En su ciudad natal, pronunció 
un discurso latino: ““Funebris declamatio pro iustis...”, 1 de agosto de 
1765, calificado por su docto comentarista y traductor, Gervasio 
Accomazzi, como “una magnífica pieza oratoria, de innegables 
cualidades literarias... en un clima de romanidad, que tiene un fuerte y 
delicioso sabor pagano...” Esta oración fúnebre fue escrita casi dos años 
antes de salir Landívar al destierro a Italia y pronunciada el 7 de agosto 
de 1765. Tengo fundada sospecha de que las dos elegías, en dísticos 
latinos, que comienzan, la primera: /te oculi in lacrymas...; y, la 
segunda: O Mors crudelis! ...; de no ser de Francisco Javier Molina, son 
de Landívar, tanto por el estilo, como por la estructura. Ambas elegías 
fueron editadas en Puebla, 1766 en la misma edición de la Fúnebris 
declamatio... en el folleto El Llanto de los ojos de los jesuitas de 
Guatemala. Cf. Molina en la Bibliografía. 

En el destierro (1768-1793) Landívar acrecentó la experiencia 
literaria que había alcanzado en la cátedra profesada en varios colegios 
jesuitas en Puebla, México y Guatemala; incrementando de esta manera 
el caudal necesario para estructurar la Rusticatio. A la par de sus 
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estudios humanistas ahondaba en el conocimiento teológico. Los 
estudios bíblicos, en los cuales, según su biógrafo, Félix de Sebastián,* ? 
ocupaba su tiempo, le descubrieron en el venero de la poesía hebraica, 
su peculiar forma de paralelismo, que maravillosamente transplanto a la 
poesía de su obra americana y latina 

Según expresan varios exámetros y referencias de la Rusticatio 
mexicana, Landívar escribió su poema a las orillas del turbulento Reno 
—violenti ad littora Reni, (1, 301; App. 100). También en otros cantos 
encontramos alusiones claras de que fue escrito durante el destierro, 
puesto que el propio autor señala la fecha del acontecimiento cantado, 
—como la ruina de Guatemala, 29 de julio de 1773 (III, 47 ss. -, o se 
citan autores y obras, como la primera edición del Heroica de Deo 
carmine (1773), de su compañero Diego José Abad, o las obras 
Alexandrias —Alejandríada (1775)—, y la Homeri llias latino carmine 
expressa (1776), ambas del exjesuita Francisco Javier Alegre (I, 281 y 
285 y las notas de pie de pagina número 7 y 8). En la nota 3 del canto 
XIV, sobre las Fieras, alude Landívar a una visita a Florencia, al palacio 
del Cónde de Etruria, la cual sólo pudo hacerse, obviamente, durante el 
destierro. La obra más citada en notas de pie de página, por Landívar en 
la Rusticatio es el monumental Dictionnaire Raisonné Universel 
D”Histoire Naturelle, por Valmont de Bomare, cuyas dos primeras 
ediciones 1764 y 1768 se agotaron rápidamente. Landívar difícilmente 
pudo conocer dicha obra en Guatemala, donde residía desde 1761, y 
hacia 1768 se encontraba ya en el destierro. Aquí probablemente 
conoció la edición 3a. —1775— '““considérablement augmentée”. Ni en 
la biblioteca personal de Landívar en Guatemala, cuyos libros aparecen 
inventariados* ? —uno por uno—, ni en los catálogos de las bibliotecas 
de los jesuitas en sus colegios (S. Lucas, y S. Borja)!? y en otras 
dependencias suyas se hace referencia alguna al citado Diccionario de 
Bomare. El hecho que Landívar refuerza varios de sus testimonios con 
la autoridad científica de Bomare en seis cantos (I, IV, V, VI, XII y 
XIV) hace suponer que la Rusticatio no pudo ser escrita antes de 1775. 
Añádase al señalado, otro aspecto: en el canto Il, al final, alude 
Landívar en 42 exámetros (II, 300-342) a un suceso acaecido en 
Bolonia en 1779, el cual con abundantes datos históricos pormenoriza 
el R. D. Angelo Carboni referentes a la serie de fuertes temblores que 
afligieron a la docta ciudad desde mayo a julio de 1779.*?* Landívar 
expresamente enfatiza que mientras escribía sus exámetros a orillas del 
impetuoso Reno (II, 300), “Bolonia, que al correr de muchos años 
permanece, ella sola inconmovible, parece ahora revolverse desde sus 
profundos cimientos” Et quae firma diu multos stetit una per annos, Ex 
imo verti nunc visa Bononia fundo (II, 304 ss. ). 

Los datos expuestos llevan al convencimiento de que el poeta crea 
y escribe su libro inmortal en el destierro ominoso.!* 

La expatriación sufrida por los jesuitas fue harto prolongada. Con 
rarísimas excepciones, sólo algunos lograron retornar asus amados lares 
americanos. El ostracismo de Landívar abarca mas de un cuarto de siglo 
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(1767-1793), hasta su muerte. Durante ese lapso, nos preguntamos: lo. 
¿cuándc escribió la Rusticatio? ** 20. ¿Qué motiva la creación del 
poema? 

Con relación a la época cuando realiza su empresa poética, se 
descartan los once o doce años posteriores a la aparición de las 
ediciones de Módena(1781) y Bolonia(1782). Por lo que la pregunta ha 
de centrarse a los catorce años, más o menos, de 1767, —comunicación 
del decreto de expulsion— a 1781-82. Se puede suponer con 
fundamento que no se escribió durante el trayecto del accidentado 
recorrido desde junio de 1767 en el que se da el arresto, se inicia la 
caminata a pie, y en bestias de carga hasta el puerto de Omoa, y se 
continúa en navegación conflictiva a La Habana, con su complemento 
de dura travesía atlántica hasta Cádiz (marzo de 1768); siguiendo luego 
las accidentadas travesías por la isla de Córcega hasta tocar el puerto de 
Fino en Génova, y el de Sestri, también puerto genovés, para 
encaminarse por tierra, pasando por los ducados de Parma y Módena, a 
los Estados Pontificios, “despues de un año, dos meses y veinticuatro 
días que habíamos comenzado nuestras correrías” —según testimonio 
del expatriado Rafael de Zelis.'* Viaje trágico, durante el cual 
padecieron enfermedades, toda incomodidad y falta de higiene y varias 
decenas de defunciones. Una vez asentados en Italia, debiera excluirse 
como tiempo probable para la redacción de la Rusticatio el quinquenio 
de 1768-1773, durante el cual los expatriados seguían viviendo en 
comunidad, funcionando las casas de estudios, noviciado, y tercera 
probacion. Landívar precisamente, fue asignado como superior a uno de 
los Colegios, que por los ilustres preceptores que en él figuraban dieron 
en llamar Casa de la Sapiencia. Dichos colegios eran para estudiantes de 
su Orden, pues tenían prohibido todo ejercicio con seglares. Es 
importante señalar que aunque el poeta gobernó esa comunidad de 
hombres notables por sus letras y virtudes y que eran maestros de 
diferentes ciencias, durante ese lapso de su vida adquirió nuevas 
orientaciones en sus conocimientos humanistas y tuvo la oportunidad 
de consultar grandes centros culturales públicos y particulares en la 
docta ciudad de Bolonia, donde residía. Aquí probablemente encontró 
las obras que cita en sus cantos para corroborar científicamente con la 
autoridad de naturalistas, historiadores, viajeros, '““sus excelencias 
americanas”, y evitar que los lectores creyeran que las narraciones 
poéticas eran simplemente imaginarias.*” A los pocos días del Breve, 
Dominus ac Redemptor, de Clemente XIV, en el que se acuerda la 
extinción de la Compañía de Jesús, fechado a 21 de julio de 1773, 
acontecía la catástrofe destructora de la ciudad de Santiago de 
Guatemala, suceso conocido por Landívar en las postrimerías del año 
1773, o en los primeros meses del año 74. A este segundo trágico 
suceso, se acumuló otro no menos terrible para el alma de nuestro 
poeta: el 18 de agosto de 1773 fallece la madre de Landívar como 
secuencia del terremoto y de su deplorable estado mental. Landívar en 
carta de 2 de marzo de 1774, declara ignorar la fecha del fallecimiento 
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y las circunstancias del mismo. ! * 

Hicimos notar en la Introdución a la Rusticatio Mexicana 
(1950:40-44) que el amor patrio, la nostalgia y el exilio del poeta 
impulsaron su espíritu creador a concebir el grandioso poema, más 
incitado por la grandiosa dimensión americana contemplada en la 
ausencia del exilio, que por la plácida presencia de su antaño 
guatemalense y novo hispano. A la tríada amor, nostalgia y cruz del 
trusterrado, que dan carácter necesario al espíritu creador, restaba 
incluir el carácter, también, suficiente, para explicar la compleja 
motivación del poema engendrado en las entrañas del sufrimiento 
profundo y desvalido. Landívar menciona, desde el canto 1, un “dolor 
altus”” (1,21), un inmenso sufrimiento, que “por siempre” 
—mientras fulguran los astros—, se ha apoderado de su mente y 
sentimientos. Ese '““dolor altus'” no es profundo solamente por la 
amargura espiritual, sino también por la realidad trágica de que ni 
siquiera tenía el bálsamo de la libertad de externarlo, pues como declara 
el poeta, se le impone absoluto silencio. 

Sed tantum cogor celare in corde dolorem. (1,22). 

Pues soy conminado a ocultar en mi pecho tanta amargura. ¿Cuál 
es semejante amargura desmedida? El docto y erudito humanista 
hispano, Juan Manuel Fernández, puntualiza la herida despiadada e 
incurable del poeta. “Este celare dolorem corde cauto se refiere sin 
duda al decreto de la autoridad suprema del Pontífice que extinguió la 
Compañía, debiendo sus hijos ocultar en el pecho su dolor, pues no 
había lugar a protesta. '“(Fernández, 1953). El primer biógrafo de 
Landívar, Felix de Sebastián había expuesto la fina emotividad natural 
del poeta y anota que a partir del Decreto de extinción de la Orden 
jesuita: “para divertir algun tanto el ánimo, escribió en verso latino 
—Landívar— en que tenía mucha facilidad... uns obra, que dio a la 
imprenta.... que ha sido muy apreciada de los eruditos de Italia... 
trabajo único en su línea” (Est. Land. II, 124.) Es conveniente recalcar 
este testimonio, según el cual se comprobaban los comienzos de la 
redacción del poema a partir del fatídico breve, se insinúan los motivos 
del poeta y cómo la obra se fue paulatinamente desarrollando, pues sólo 
“le ocupaba poco tiempo”. No podemos dejar pasar la fina observación 
de Fernández, que nos indica que “Si el Decreto de Expulsión y sobre 
todo el Breve de extinción de la Compañía afectó tanto a los jesuitas, 
Landívar por su sensibilidad exquisita, hubo de sufrir como nadie.” 
(Fernández, 1953:45). Del texto landivariano y de sus comentaristas y 
biógrafos parece inferirse que una de las principales motivaciones del 
poema, coadyuvó, unida a las otras circunstancias trágicas del año 1773, 
que pudieran ser la chispa que encendió la inspiración de Landívar. 

El Breve, Dominus ac Redemptor, del Papa Ganganelli, fechado a 
21 de julio de 1773, lleva el sello lesivo que vulnera los más elementales 
principios del derecho natural y es violatorio a la más fundamental 
fraternidad cristiana de los hijos de Dios. Más parece un fruto servil de 
un lacayo de reyes perversos, que no de un Vicario de Jesucristo. Pero 
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la afrenta de la expulsión y la ignominia de la extinción, no doblegaron 
el alma poética del bardo enamorado del terruño, antes bien incrementó 
en el alma de Landívar la benevolencia humana, sin un ápice de 
resentimiento, y por ello en la Rusticatio no puso su autor en el 
infiemo a sus vilipendiarios, como Dante a sus enemigos, en la Divina 
Comedia. Sepulta el poeta rusticatio su dolor en el pórtico mismo del 
poema, busca el agua lustral de lo bello para aplacar en su espíritu hasta 
el más leve soplo de indignación hacia sus opresores. Y, entonces, sin 
lastre alguno de resentimiento, puede elevarse a las alturas e invocar al 
padre de la poesía y suplicarle hiérático: 


¡Oh Tú, melodioso cantor de plectro marfilino, que enseñas 
modulando canciones a las divinas musas, asísteme propicio, 
a mí, trovador de inusitada aunque veraz poesía! Y 
otórgame con creces, —te suplico— prodigar alegría con mi 
canto. (I, 28-30). 


Tarea difícil sería fijar con exactitud el proceso cronológico de 
cada canto del poema, pero creemos, que con los datos históricos y 
literarios conocidos, se puede adoptar como apropiada la opinión de D. 
Angelo Carboni, referente a que '““se puede aceptar, con la mayor 
aproximación, la época de 1777-1781”** para los diez libros que 
incluye la primera edición (Módena, 1781). En lo que atañe a los cinco 
cantos añadidos a la segunda edición (Bolonia, 1782, es probable tanto 
que fueran escritos entre el lapso de la primera y segunda ediciones, 
como también que ya estuvieran elaborados, algunos parcialmente, 
otros en su totalidad; y los que no fueron publicados, esperaron aún 
tener una postrera etapa de revisión. Dos años antes de la Rusticatio, 
Landívar publicó un soneto en español y una Oda latina.? Después de 
1782 no hay noticia alguna de nuevas publicaciones landivarianas. Los 
últimos años de su vida residió en la Parroquia de Santa Maria delle 
Muratelle, en Bolonia, viviendo en casas particulares, entregado al 
estudio de la Biblia y al ejercicio de sus prácticas espirituales (Sebastián, 
Est. Land. 11,124). Fallecio la mañana del 27 de septiembre de 1793. 
Vivió sesenta y tres años. Larga y penosa fue su última enfermedad, que 
según algunos fue escorbuto. El párroco y los feligreses de Santa María 
delle Muratelle le rindieron dignas honras fúnebres. Más de siglo y 
medio permanecieron sus restos sepultados en el sepulcro de los 
sacerdotes en dicha iglesia, prope altare maius. hasta que fueron 
exhumanos y con toda pompa trasladados a Guatemala en 1950.??* Se 
le tributo apoteósico recibimiento y se le erigió un digno monumento 
en su ciudad natal —Antigua Guatemala— donde reposan sus restos. 

Tras este periplo histórico, requerido por el homenaje plurisecular 


del doble natalicio: el del poeta, y el de su obra, trataremos de surcar 
por el anchuroso mar de la naturaleza en la Rusticatio mexicana. 
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IV 
RUSTICATIO SIVE NATURA 


Landívar sugiere el contenido de su poema desde el título mismo 
de la portada de la edición mutinense (1781). Dos palabras forman el 
nombre: Rusticatio y mexicana, de origen latino la primera y americano 
la otra. Rusticatio no figura en el léxico de los poetas de la edad de oro, 
sino sólo entre prosistas clásicos como Cicerón, el romano y en Lucio 
Columella, gaditano, que escribió en exámetros uno de los doce libros 
que componían su famosa obra De Re Rustica, hace ya casi dos mil 
años.?? El segundo vocablo: mexicana, denota —como apunta Landívar 
en el Mónitum introductorio la colosal extensión de Nueva España, que 
también llama América Septentrional Landívar fusiona ambos 
vocablos: Rusticatio mexicana y les da connotación propia que así 
declara: “o sea: cierto conjunto de temas harto desconocidos, 
entresacados de los campos mexicanos” —seu rariora quaedam ex agris 
mexicanis decerpta—. Pero, rariora no significa en los poetas latinos 
simplemente lo bastante raro o desconocido, sino que a esa “rareza de 
lo insólito, va indisolublemente unido el carácter de “excelencia” que 
suele vincularse a lo que no es algo común y corriente. Ese rariora 
latino, unido al mexicana landivariano, nos da a entender que los temas 
de la Rusticatio mexicana, no se dan a conocer solamente porque sean 
poco conocidos, sino porque además, y especialmente, son notables en 
sí mismos y dignos de ser aludidos. Por tanto traducimos el rariora 
quaedam —latina y landivarianamente— por ciertos temas conspicuos y 
desconocidos. El origen de esos temas lo adjunta Landivar, diciendonos 
que son “entresacados de los campos de México, (ex agris mexicanis 
decerpta). 

Desde aquellos pioneros escritores sobre temas agrícolas del último 
siglo antes de Cristo, Marco Catón y Marco Varrón, hasta Landívar, 
incluyendo a los poetas rusticanos del renacimiento italiano, y a los 
franceses del siglo XVIII, ninguno de ellos usó para titular una obra, el 
vocablo Rusticatio. Fue Landívar que dio personería poético-latina al 
vocablo y le confirió un especial sentido en su poema, que no trata de 
una simple estancia campestre, ni un mero recorrido con disfrute 
turístico o un viaje de estudio por la campiña, sino le atribuye el 
cometido de “ir descubriendo los valores connaturales y humanos del 
campo”. No basta al poeta el sentido prosaico del viajero o del turista, 
que va a la campiña; es menester además, y sobre todo, hallar los valores 
humanos, cósmicos y sobrenaturales en sus realizaciones estéticas, 
comunicación “inter nationes”” y proyección de magnificencia cultural. 
Rusticatio —para Landívar— no es un simple derivado del Rusticari 
latinum, sino un complejo “abrir sagaz los arcanos de la naturaleza” — 
reserare sagax naturae arcana. (App. 110). Ese abrir —reserare— la 
naturaleza, no pretende un curioso saber de ella sino un modo nuevo 
para compartirla, convivirla, valorarla y consagrarla. Lo que aquí 
exponemos no es en manera alguna un rechazo a lo que han afirmado al 
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respecto los ilustres comentaristas de por estos lares y los de ultramar, 
que se han ocupado de la Rusticatio mexigana, sino un complemento a 
sus importantes señalamientos literarios. Es un hecho evidente que 
Landívar no calcó el nombre de su poema en los adoptados por los 
numerosos cultores del género campestre, como De agri cultura 
(Caton), De re rustica (Varrón, Columella), Hortorum libri (Rapin), 
Rusticus (Angelo Poliziano), De vita Rustica (Bonamici), Praedium 
rusticum (Vaniére), y otros más. Landívar tuvo el acierto de crear para 
una nueva temática un vocablo diferente. Rusticatio mexicana es el 
nombre poético de la obra, cuyo contenido surge del inmenso caudal de 
la naturaleza americana. Siguiendo la costumbre sabia de no traducir el 
nombre original de las obras maestras, como la /llíada, Odisea, Eneida, 
La Araucana?? y una inmensa mayoría de títulos más, nos atrevemos a 
decir que no debe traducirse el nombre dado por Landívar a su poema. 
Ello no implica restricción alguna a que se comente el contenido 
semántico del nombre de la obra, ni menos aún, a que se discutan sus 
contenidos ideoferentes. 

No es propósito de estas líneas analizar el sentido literario y 
poético de la naturaleza americana en el poema landivariano, como lo 
han consumado eminentes literatos y comentaristas desde ei siglo 
XVIII: Tiraboschi y Masdeu en Italia; Menéndez y Pelayo y Alexander 
von Humboldt en el S. XIX, y las generaciones —nova et vetera— del 
siglo XX en Latinoamérica, Estados Unidos y Europa. Mi empeño es 
poder llegar al peculiar contenido de la Idea básica sobre la naturaJeza 
americana, —more landivariano—, procurando seguir la senda segura que 
conduce a todo gran sentimiento, que conlleva desembocar en sus 
orígenes de grandes ideas.?* Buscaré tras las huellas de sus exámetros el 
sentido de sus pensamientos, procurando no extraviarme por el sendero. 


v 
NATURALEZA POLIFONA 


La palabra naturalezas de múltiple connotación en el 
poema. Resuena su sentido en muchas tonalidades, es poli-fona. 
Landívar no la presenta solitaria y desnuda, como simple '“'natura”, sino 
la bautiza a cada paso con calificativos nuevos, que individualiza y hace 
resaltar aspectos diferentes de la cuestión básica del poema: la 
naturaleza omnipresente. Unas veces la reseña como sapiens natura, 
naturaleza sabia; o la identifica como embellecedora por su misión 
policromante: dives natura decorat (111,170); otras, la denomina 
prudente (111,108) por el equilibrio de sus manifestaciones admirables. 
La señala también como creación de maravillas (111, 136), o como 
matemal parens natura (Xii, 61; X111,221; XIV, 283); o cual dominio 
imperante de natura potens (XII, 262); también la califica de natura 
fecunda, natura arcana, natura sagax y con otros incontables epítetos, 
manifestación de aspectos reveladores de su presencia real, proteica, 
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revestida con el caudal de sus fenómenos, que la descubren como la más 

incomparable maravilla de la vida. Esa naturaleza de la campiña 

americana, vive y hace vivir, alimenta y sana, fenece y renace. Tales son 
algunas de las frecuentes pinceladas con que Landívar viste los vocablos 

que se refieren a la naturaleza, materia prima y espíritu vital de su 

poema rusticano. 


vI 


ESPACIO GEOGRAFICO 


La naturaleza en la Rusticatio revela su espacio como geografía de 
un ambiente mrícola y silvestre, y como la cosmografía de un 
firmamento pleno de fenómenos propios de su ilimitada campiña. En la 
naturaleza rusticana son protagonistas el Sol y la Luna, los vientos y las 
nubes, lo mismo que el fulgor de las estrellas y el séquito de los 
meteoros prodigos en policromía. El espacio vital es el gran escenario de 
la geografía humanista de Landívar. Tal espacio es vivo y vivificador, 
hecho para vivir y disfrutar de la vida En ese ambiente surgen las 
ciudades y otros poblados descritos en el poema como parte de ese 
espacio saturado de naturaleza, con sus huertos, riberas lacustres, 
vergeles y encantadores lugares circundantes. Las ciudades de la 
Rusticatio son bellos recintos de la naturaleza. En la dedicatoria misma 
del poema, —edicion de Bolonia, 1782— canta a su ciudad natal, 
Guatemala, y la torna a cantar en el canto III. Describe la ciudad de 
México en los albores del canto l y a la bella ciudad de Antequera —hoy 
Oaxaca— en el IV. Enaltece a poblados menores, y no se olvida de la 
ciudad que le dio asilo, Bolonia. En el espacio landivariano juegan papel 
preponderante “regiones de inmensidad”, como la Hacienda del Jorullo. 
También en el panorama poético espacial aparecen las costas roqueñas y 
acantiladas de Nicoya, en el sur de América septentrional, —hoy 
república de Costa Rica—, o las riberas boscosas del lago de Nicaragua y 
sus islas, o las fértiles regiones de laboreo y cultivo del añil en 
Guatemala, la industria de la grana en Chiapas, Soconusco y Oaxaca, 
además de la región agrícola del Jorullo en el reino de Valladolid —hoy 
Michoacán—; hasta remontarse por los remotísimos linderos en el Norte 
de Califomia, donde impera el señorío del insigne Castor, protagonista 
del libro VI de la Rusticatio. La América septentrional es el espacio de 
la natura extensa landivariana Esa geografía literaria del poema da 
saltos intemporales hacia otras partes del mundo, sea a Bolonia —como 
ya se dijo—, o a las márgenes del Nilo, a Babilonia o Nínive, o a la 
geografía mítica de las Ninfas, Náyades, Dríadas y demás delicadas 
figuras de la campina griega, que tienen deleitosos recintos en la 
naturaleza americana. En notas al pie de página, amplía Landívar la 
espacialidad del poema proyectando su extensa presencia 
complementaria hasta Africa —Nasamonia, Angola, Guinea, Congo, 
Etiopía—, o el Maduré de la India, y a lugares de Italia, la Huasteca 


veracruzana y Nuevo México, y a otros lugares más que hacen cósmica 
la dimensión espacial que sustenta el escenario geográfico de la 
Rusticatio. 


VII 


ESPACIO MAGNIFICENTE 


En ese trasfondo espacial del cosmos, Landívar no trata de mostrar 
“todo lo que existe”? en su mundo rurícola, sino aquello tan sólo 
condecorado como “excelencia americana”, aquello ungido con el óleo 
mágico de la belleza, aquello pródigo de sentido universal, o notorio por 
la utilidad humana; aquello fuente de salud y vida, o que por lo 
inusitado y prodigioso, pueda mostrar a todos los hombres cultos del 
Viejo Mundo, alguna prestancia de América septentrional. 

Nada más ajeno al credo estético de Landívar que amontonar 
fenómenos de la naturaleza y trasegarlos al exametro ennoblecedor. La 
selección de temas es parte importante en la alcurnia literaria del vate 
neolatino, y, como lo exige el vocablo griego ““kosmos””, es orden bello 
de selección de maravillas. En concordancia con ese canon del buen 
gusto renacentista elige cantar los lagos de Chalco y Texcoco, las 
cataratas guatemalenses, las haciendas fabulosas de Nueva España, las 
erupciones espectaculares del Jorullo, la increíble tzaráracua de 
Uruapan, tejido único, hecho por la naturaleza con hilos de agua; y 
otros tópicos excepcionales de la Rusticatio, intrínsecamente bellos, y 
con manifestaciones desusadas del espacio revestido de policromía, o 
haciendo eco de sonoridad, o iluminando a la vez el ambiente físico y el 
de la imaginación convertida en ideas. 


VII 
EL AGUA DE PINDARO 


Los elementos naturales: aire, tierra, fuego y agua se hacen 
presentes en el ambiente del poema y son las cuerdas líricas de la 
Rusticatio. Como Píndaro y Thales de Mileto, tiene Landívar 
predilección por el elemento agua, enaltecida hace milenios por el 
cantor de las Olimpíadas como suprema excelencia: ARISTON MEN 
HYDOR. 

En incontables formas canta Landívar el agua. Bastaría para 
confirmar lo enunciado con citar que le dedica tres cantos: Los Lagos 
de México, Las Cataratas guatemalenses y Las Fuentes, y que en los 
restantes tiene reiterada presencia. Se abre la Rusticatio proclamando 
las dulces aguas cristalinas del lago de Chalco, gemelas con las amargas y 
turbias del lago de Texcoco. Otras lagunas circundaban la ciudad de 
México, descrita con referencia más a su pasado indígena, que el 
presente hispano del poeta. El rapsoda no omite señalar el misterio de 
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esos lagos y expone las teorías sobre el incierto origen, que sustentan 
los naturalistas de su tiempo. Gozoso va exaltando la costumbre 
indígena de cultivar sobre huertos flotantes o chinampas, conservada 
hasta el presente en el lago de Xochimilco. Alude con orgullo a la 
agricultura lacustre de los mexicanos, a la historia cruenta de los 
vasallos del rey de Azcapotzalco. Retiene en su exámetro el canoro y 
fantástico eco de las aves ribereñas y hace relato de regatas juveniles en 
las aguas de Chalco y..., de pronto, arrebatado por la belleza del paraje, 
lacustre, reune el poeta, al atardecer a vates insignes en las letras 
novohispanas, cada quien inspirado en ese ambiente de límpidas ondas 
y trinos, sus odas. No obstante el clímax literario a que llega esta 
escena, no concluye con ella su canto. Prefiere llevar al lector a 
contemplar el natural ingenio del indígena lugareño, quien con 
admirable artimaña caza los patos voladores, sin perdigones, ni trampas 
de tierra, sino bajo las aguas mismas en esa pintoresca y excepcional 
laguna. 

Con similar maestría expone Landívar el espectáculo retumbante y 
luminoso de las aguas que se despeñan desde alta cúspide en catarata 
precipitándose atronadora al abismo. Dedica también un libro completo 
a narrar las maravillas acuáticas de manantiales en grutas, ríos, saltos y 
pozas de la Nueva España, famosas no tan sólo por su espectáculo 
grandioso, sino por sus notables poderes curativos. Canta Landívar 
aguas misteriosas, que manan intermitentes; que se alejan con el ruido 
de un estruendo; aguas sulfurosas calientes y de dulce frescor, 
saludables y regeneradoras; aguas limosas, ondas de múltiples colores. 
No busca el poeta en su cantar las aguas inspiradoras del ponto 
resonante de Homero, ni las mediterráneas surcadas por las trirremes 
romanas. Canta las maravillas del agua americana, surtidora de vida y 
vigor, deleitosa con su humor tibio o templado, bienhechora a 
dolientes enfermos. También describe el agua, fuente de energía en la 
industria azucarera, impulsando la rotación de colosales turbinas de 
metal en los grandes trapiches o elevando los ascensores desde las 
entrañas de la tierra hasta las bocaminas. Con acierto digno de encomio, 
hace muchos años, el entonces joven Carlos Zipfel y García, escribió 
una valiosa monografía titulada El agua en Landívar (Universidad de 
San Carlos, 1955). A ella remito al lector sobre varios de los tópicos que 
aquí apenas se han esbozado, o quedaron del todo preteridos. No olvida 
su canto el agua milagrosa de El Pocito en el santuario de la Virgen 
guadalupana; ni omite los mansos riachuelos al pie del ciclóopeo volcán 
de Agua. En Píndaro y Landívar el agua es suprema excelencia 


1X 
FUEGO DE FEBO, PROMETEO Y VULCANO 


Landívar consagra al poder avasallador del fuego un canto 
dramático, que titula El Jorullo. La naturaleza allí es tragedia: destroza 
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a la misma naturaleza, la carboniza y sepulta. Ese fuego homicida del 
omnipotente Zeus, el poeta lo admira y lo contempla ex tasiado, como 
mudo testigo del sobrehumano poder telúrico, que es sublime belleza 
hasta en el holocausto de la naturaleza. Dibuja con pinceladas de genio 
la catástrofe de fulgurantes hogueras que vuelan y estallan en el 
firmamento, mientras las rocas encendidas, como gigantescas teas 
ardientes incendian bosques, sembrados, pueblos, y hasta los mismos 
ríos se vuelven surtidores hirvientes de agua. Es el Jorullo que se 
transforma de pradera en volcán de rocas ígneas; calcina todo verdor y 
convierte una fabulosa hacienda en una llanura de llamas con estallidos 
eléctricos de rayos fulgurantes y retumbos de truenos. El Jorullo, que 
en idioma tarasco significa paraíso, se ha convertido en desierto de 
ramas tiznadas e hirsutas, paisaje de volcanes lunares, ceniza y negrura. 
Ese fuego landivariano del Jorullo nada tiene que ver con el del Infierno 
del Dante y sí parece haberle pedido pinceles y colores al sacro 
Apocalipsis. 

A la par del fuego destructor del padre de los dioses, la Rusticatio 
canta al rapto creador de Prometeo, o el ígneo artífice Vulcáno, que 
ponen al servicio de los hombres el poder de las llamas. Contrasta la 
dulzura apolínea del cantar a la industria del azúcar con ei enrojecido 
fulgor llameante del verso empleado en el Canto 11 al Jorullo. Con 
finura virgiliana insinúa que no enaltecerá la miel “que liban las abejas 
en los campos sicilianos.... sino la albura azucarina, plasmada con el 
poder del fuego en moldes de arcilla (IX, 4 y 7). En los cantos 
consagrados a la minería, y a las industrias de la grana, el múrice y el 
añil enaltece, la acción benéfica del fuego. También en la naturaleza es 
su simiente Febo, que es calor ardiente en la campiña; necesario para el 
cultivo productor de añil, la caña de azúcar y de otros productos 
tropicales. Ese poder de Febo, no solamente beneficia las plantas, sino 
su calor alivia enfermos, y da virtud medicinal a los manantiales 
sulfurosos. No se olvida el poeta de describir los ríos subterráneos de 
fuego que surcan las venas de la tierra (11, 313) y alguna vez añora en el 
destierro la temperada acción del Febo americano en tibias fuentes 
bienhechoras para el cuerpo agobiado por los años. (X11,277-282). Deja 
sepultos en el canto Il, el Jorullo, los fuegos del Averno; y prefiera el 
beneficioso poder ígneo pródigo en la campiña Americana. 


XxX 


AIRE COSMICO 


En el naturalismo de la Rusticatio el aire o éter, es como en la 
mitología primitiva, una deidad señera en el ambiente rurícola. Se 
manifiesta sutil soberano con su cohorte de inmortales servidores. Ese 
aire no son los simples vientos; es el éter inmenso y azul del 
firmamento; son los rayos de luz de las estrellas y la blancura luminosa 
de luna y el espacio que cruzan las aves en la inmensidad solitaria de los 
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cielos. Esa éter es también sonido que atruena en el Jorullo o canta 
melífluos trinos en las riberas lacustres de Chalco. Se hace palpar como 
Céfiro blando o Bóreas borrascoso y se esconde en las oquedades de las 
grutas, o se insinúa en llovizna: 

Distrahit in minimas venti spiramine guttas (111,243), o se expande 
en nubes que rozan la cúspide de las montañas: Aethereas lustrare 
plagas (111,63). También se enfurece tempestuoso y levanta oleaje en el 
lago de Tezcoco (1,325.) Y no duda el poeta en atribuir a su terruño un 
blason del Eter: Suavi Guatimala coelo, (I11,11)— Guatemala de cielo 
sereno. La inmensidad circundante de mares y continentes es el éter. 
Sobre él se proyecta atrevida —aerio pendent— (111,156) la maravilla de 
las grutas de San Pedro Mártir, o la cúspide etérea —uerio...vertice— 
(111,73), desde donde se precipita al abismo el río con ensordecedor 
estruendo. El aire de la Rusticatio se aparece también como las sombras 
nocturnas —tartareis...demititur umbris— (111,273); en ocasiones se 
muestra como el firmamento herido por el rayo: —tam crebris udus late 
micat ignibus aether! —(11,255.) La naturaleza etérea algunas veces es 
nociva, como ocurre en el vapor letal de las minas o en el humo 
subterráneo amarillento de las emanaciones sulfurosas. Luce el aire 
ataviado de policromía en el arco iris que forman las nubecillas 
vaporosas de las cascadas, o acompañado de ecos sonoros en las 
tormentas, truenos rugientes, o se convierte en el murmullo de aguas 
borbotantes. El aire de la Rusticatio es voz de la naturaleza y se trueca 
hasta en voz humana; es la naturaleza misma que se aligera de toda 
carga y penetra en el color, en la luz, el aliento, y en todos los 
resquicios del tiempo y del espacio. Es el alma misma de la vida y por 
ello la muerte se describe como la fuga del éter, cual si la vida al fenecer 
se desvaneciera en las auras: Vitaque...moriens vanescit in auras 
(1Vv,181). El elemento aer o ether, soporte del mundo, circunda la tierra 
y le da vida, se reviste de luz o de sombras, y es difícil separarlo de 
tantos atributos de la naturaleza: el aroma, la frescura, el clima 
temperado, las nubes, los meteoros y en la vida misma de las plantas y 
animales, cual hálito vital de la naturaleza. 


XI 
NATURA SIVE TERRA 


La naturaleza tiene la primacia de mostrarse como tierra. La 
geografía landivariana se extiende en el ámbito inmenso de la América 
septentrional, desde los confines nórdicos de California y Nuevo 
México, hasta las playas de la Mar del Sur en los acantilados de Nicoya, 
en Costa Rica, incluyendo la Nueva España y el reino de Guatemala. En 
el norte habitan los castores (VI) en heladas regiones; en el centro y sur 
las más variadas especies del reino animal, unas veces en clima cálido y 
lujuriante esplendor tropical (VI, V, IX, XIII y XIV), otras en tierras de 
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clima temperado y cielo tranquilo, pobladas de huertos, montañas, 
bosques siempre primaverales (1, III.) La tierra landivariana es 
preferentemente fértil —pingui tellure— (111,200, 1V,63, etc.), y tocada 
por el ingenio agrícola del hombre americano, que la hace producir 
hasta sobre las aguas —mare culturae...(1,138.) Es a la par de madre 
tierra, acaudalada por los tesoros de sus entrañas mineras (VI11,252), 
como por los verdeantes cañaverales y los sembradíos del jiquilite 
añilero. Kilométricas parcelas de tierra agrícola y ganadera constituyen 
las llamadas haciendas o estancias de una extensión de más de 30 leguas 
a la redonda (X,19), cuyos rebaños recorren más de 200 a 300 millas 
entre los pastos de tierra fría y los del tiempo de verano (XI, n.2.) 
Landívar insiste en dar longitudes y dimensiones de las haciendas y 
fincas, lo mismo que en enumerar los millares que forman los rebaños, 
ganados y piaras, para que por ellos se comprenda la abundancia y 
riqueza alimenticia de la América septentrional. Son parte de la tierra 
rusticana las grutas maravillosas, los cauces alongados de sus ríos, las 
nevadas cumbres de los volcanes mexicanos, las serranías, cuya cima 
tocan las nubes y todo aquello que es base y sustento de praderas y 
bosques, ciudades y poblados en que habita el hombre americano 
consagrado a su labor rurícola o productora de bienes. Canta el poema a 
la tierra en su agreste figura y en su ingenioso laboreo humano. 

Esa tierra agreste y salvaje es tan sólo claro oscuro fondo del 
poema y por lo mismo medio de unión de sus propios matices conlos 
del cielo y los del dominio de Neptuno, para formar la gran base de la 
trilogía natural de mares, continente y esfera celeste, que vivifica al 
paraíso americano de la Rusticatio. Enumerar sus manifestaciones sería 
tanto como referir las bondades de los XV cantos del poema. Pero sí es 
oportuno señalar que la naturaleza landivariana, sea cual fuese la forma 
como se manifieste, —como tierra, fuego, aire o agua— se presenta a 
menudo, cual personaje en escena, que siente y actúa. El arte mágico de 
la palabra creadora del poeta convierte la apariencia natural del 
ambiente en prosopopeya. Por ello con naturalidad los elementos, se 
expresan, se comunican su sentir, sufren, se regocijan, nacen y 
sucumben. La naturaleza participa en ese “humanismo” —más que 
simple antropomorfismo— y de ello proviene, que le sirva al hombre de 
alma mater inspiradora y nutricia y que el hombre americano sea para 
ella, génesis nueva del poder natural, que unas veces deviene en 
doméstico, y otros llega a convertirse en universal, cual acontece con las 
manufacturas e industrias cantadas en la Rusticatio. 

La naturaleza, more landivariano, es un fenómeno humanista, 
como los dioses del Olimpo son fuerzas vivas del cosmos y llegan a ser 
símbolos de su sabiduría y atributos de su idiosincracia. Dentro de una 
concepción renacentista, la naturaleza no podía esconder su 
expresividad y vitalismo, y, menos aún, dentro del realismo 
landivariano, vitalista y espiritual. Nace por ello la Rusticatio 
exuberante de vida y esparciendo sus frutos. 
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XII 


EL HOMBRE-NATURALEZA 


El paraíso americano lo concibe Landívar con la fecundidad 
natural y silvestre sublimada por el ingenio del hombre, capaz de 
ampliar y transformar la naturaleza agreste en naturaleza agrícola y 
poner el caudal producido al servicio de los demás. Ese Adán del 
neoparaíso de la Rusticatio es el hombre americano,?? —aborigen, 
mestizo, africano, criollo o hispano—, perito en el arte milenario de 
domesticar plantas; maestro en transformar hojas y caracoles marinos e 
insectos en colorantes; diestro en convertir en azúcar los jugos de la 
caña, y hábil minero para arrancar de las entrañas subterráneas metales 
preciosos, que industrializa en barras de oro y de plata. Por añadidura 
ha logrado en el suelo americano hacer fructificar a la vera de los 
cultivos ancestrales plantas aclimatadas de otras latitudes que crecen 
exuberantes en la tierra adoptiva. 

El hombre-naturaleza —no simplemente homo naturalis— es en el 
poema landivariano, hombre de ingenio natural, sea indígena o criollo, 
dueño de haciendas o pastor de rebaños. Sus representativos son jovenes 
—preferentemente— trabajadores de minas, operarios en ingenios de 
azúcar, laborantes de añiles, grana o múrice real. Sin competencia 
alguna entran en escena los ricos hacendados con sus laboriosos 
campesinos, los negros de Africa y los expertos de la metalurgia; los 
pastores errantes y los cazadores, hortelanos y viandantes. Tiene la 
Rusticatio una preciosa evocación, —naturaleza e ingenio— al traer a 
escena a ilustres vates mexicanos entonando sus poemas en las plácidas 
riberas de Chalco al declinar el día. Habita entre sus versos rusticanos, 
alguna vez, el hombre-naturaleza de los clásicos griegos y latinos, 
representando en el simbolismo de sus bellas Ninfas, Dryadas, Napeas. 
También se hacen presentes Febo y Vulcano, Diana la cazadora, Pales la 


protectora de rebaños, los juveniles Castor y Pollux, y otros mas de los 
habitantes del Olimpo, que por instantes dejan ver su luminosa 


fulgencia en el firmamento landivariano. Encontramos en la Rusticatio 
—tanto en versos como en notas al pie de la página— evocación cristiana 
(1,117), personajes piadosos populares, como el venerando indígena 
Joannem Didacum —Juan Diego— (XI1,40) o el testimonio sacro al 
patrocinio de la Virgen de Guadalupe, en el cantó de los famosos 
manantiales salutíferos, (XII,12-56); o en el cantar religioso (App. 1-93) 
a La Cruz de Tepic, en el que una vez más reune el binomio 
naturaleza-espíritu, en un fenómeno natural y devoto, colofón de 
poema y sello de su vivencia cristiana y el amor a la naturaleza 
campestre. No se olvida Landívar reiterar la importancia de la 
naturaleza americana en el engrandecimiento económico de todos los 
pueblos poderosos desu tiempo. Hace, por ello, resaltar la contribución 
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de Guatemala, Oaxaca y Nicoya (Costa Rica) con sus tintes que 
consume el Viejo Mundo; la producción de finas pieles que recubren las 
testas reales (V1,20); reitera la gran producción de oro y plata de Nueva 
España, que llenan al orbe de riquezas (VII y VII). Indica el poeta a sus 
lectores —europeos— que hasta en las mesas de los reyes se endulzan los 
manjares y golosinas con la industria azucarera americana (11,344.) Para 
evitar toda duda sobre los beneficiarios de la naturaleza creada por el 
hombre americano, los designa nominalmente en dos versos memorables 
que dicen: 


Quo Galli, et Batavi, Venetusque, Hispanus et Anglus Et 
Russi, et Belgae, totusque....orbis. (IV,186) Con lo que 
franceses y holandeses y venecianos, iberos e ingleses, y los 
Rusos también y los belgas y todo el orbe.... 


Canta Landívar las maravillas de la naturaleza americana en tanto 
la accion del hombre está en ella y con ella para transformar y 
acrecentar la naturaleza misma, convirtiéndola en bienes o en cultura. 
La Rusticatio es fundamentalmente terra et homo americanus. Si de ella 
estuviese ausente el hombre ¿qué quedaría en el poema? : casi nada, ni 
siquiera un libro completo: pues desaparecerían los cantos referentes al 
azúcar, la minería y los del añil, el múrice y la grana (IV,V,V11, VIII, y 
IX); el del Jorullo (II), se tornaría un mero espectáculo de 
vulcanografía, desprovisto de su sentido trágico y agrícola. Del libro 
consagrado a las Cataratas guatemalenses (III) habría que suprimir el 
canto a la ciudad de Guatemala, todo el bello antropomorfismo del 
volcán de agua; el paseo de los capitalinos y las comparaciones con las 
culturas primitivas del Viejo Mundo, en el canto a los Lagos mexicanos 
(1), solo quedaría una fracción mínima, al despojarlo de la historia 
indígena; las regatas; la reunión de rapsodas; la ingeniosa cacería de 
patos; las teorías científicas de su tiempo sobre las fuentes; las 
invocaciones y la parte elegíaca. Habría que suprimir totalmente el 
Appendix y el Salve, cara parens de la dedicatoria del poema, además de 
transformar todo el libro sexto, pretexto de una utopía social 
landivariana; y, totalmente, el libro XV que narra Los Juegos. 
Quedarían fragmentos del libro XII sobre Las Fuentes, lo mismo que de 
los libros XIII y XIV, referentes a Las Aves y Las Fieras. Sin la 
presencia del hombre, el título Rusticatio mexicana, sería 
contradictorio, pues nadie podría visitar una naturaleza inculta y 
oculta, que no es posible desocultar o utilizar. 

Harto lejana está la Rusticatio de pulsar una sóla cuerda apolínea 
de su lira; y, más aún, de cantar una ''naturaleza desnaturalizada”, sin el 
ser más perfecto de ella. La simple lectura de los Argumenta totius 
carminis (pp.viii a xxviii) —Argumentos de todo el poema— confirman 
que la casi totalidad del poema tiene temática agropecuaria, industrial, 
agrícola y social, y que los cantos van impregnados de historia, 
diversiones, conciencia criolla, nacionalismo juvenil americano, 
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devoción popular, referencias geográficas, mitología y cultura 
renacentista. Landívar no es un mero poeta paisajista. Sus raíces 
culturales generan poesía de gran contenido humanista. 

La naturaleza cantada por el bardo guatemalense no es ciertamente 
unilateral, ni antropocéntrica, ni naturalística. Es psicofísica o 
físico-humana: inmersa en los fenómenos de la campiña y el hombre 
americano. Su arquetipo es el homo faber cuya acción implica el 
acrecentamiento de la naturaleza misma en pro de los hombres. Este 
protagonista es en la Rusticatio el hombre en función de un quehacer 
natural, ya como forjador de la campiña y sus riquezas, unas veces 
como hacendado dueño de la tierra, o como humilde labriego, pastor 
sencillo, y laborioso operario; otras, es el cazador, o el boyero, el 
pescador pueblerino, o el jugador juvenil en ferias populares, siempre en 
el escenario de la naturaleza, lo mismo que al hombre indígena de la 
prehistoria, en los tiempos del tiránico rey de Azcapotzalco. Hemos 
reiterado el aspecto del hombre naturaleza en la Rusticatio, porque es 
de por sí fundamental y, sobre todo, porque dentro de la connotación 
de la Idea de naturajeza, es indispensable y sustancial en este poema que 
ha podido traspasar los horizontes físicos y penetrar en sus dominios 
con la idea del hombre americano, haciendo de éste y aquellos una sola 
entidad, o naturaleza. Con respeto nos sumamos al aspecto brillante y 
verdadero que señalan los críticos al aludir a las extraordinarias dotes 
landivarianas para describir fieras, aves, fuente y los fenómenos 
espectaculares de la naturaleza, y revelar las costumbres de los animales, 
los sonidos inumerables de la campiña, el colorido del cosmos 
americano, el aroma de incontables perfumes de hierbas y flores y todo 
el innumerable elenco de cuanto pueden captar nuestros sentidos e 
imaginar nuestra fantasía. Pero al señalar el aspecto antropológico del 
hombre en la naturaleza descrita por Landívar creemos no simplemente 
apuntar una circunstancia o nota en la idea de naturaleza en la 
Rusticatio, sino presentar ese peculiar sentido del gran poeta, que no 
concibe el cosmos sin su respectivo ánthropos, ese hombre-naturaleza, 
que figura en el poema, hasta en escenas que pudieran olvidarse de él. 
Pongamos un ejemplo: Varios ilustres comentaristas landivarianos, 
señalan la máxima presencia de la pureza natural descrita por el poeta 
en los cantos XII, XIII y XIV dedicados respectivamente a enaltecer las 
aguas maravillosas de la naturaleza, las aves y las fieras. Pues bien, en el 
canto a las fieras, solo en una escena no hay presencia humana; en el 
resto que canta al bisonte, al tigre, a la pantera, al coyote, al jabalí, al 
puerco espín, los ciervos y las liebres y en especial al meno con cola —al 
que dedica casi 100 exámetros—, entra el hombre como coprotagonista 
de la escena, sea combatiendo con la fiera, cazandola, utilizando sus 
pieles, defendiéndose con jaurías de perros amaestrados, para proteger 
rebaños y destrozar cubiles, o en las famosas escenas jocosas con los 
monos del lago de Nicaragua, una de las pocas que se deja entrever la 
vena humorística del poeta. Es el de las fieras, —no obstante que pudo 
eliminar la presencia del hombre, uno de los cantos más humanizados, 
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no simplemente por el antropomorfismo poético de que se vale, sino 
porque el hombre entra en acción en contra de las fieras, o en defensa 
de sus intereses, o para comerciar sus despojos. Menor presencia 
humana hay en el canto XIII dedicado a describir y exaltar a las aves; 
pero no escapa a su pluma mencionar el suculento sabor y su presencia 
en las viandas, ni la caza de algunas; y al color, forma y sonido 
armonioso consagra el máximum descriptivo, sin olvidar los toques 
medicinales del Pito real, ni la rapacidad de aguilas, gavilanes, cernícalos 
y halcones. En el libro Las Fuentes, hay notable presencia humana y 
particular de los sentimientos del propio poeta, que descubre su gran 
nostalgia por las aguas saludables del Nuevo Mundo y los recuerdos que 
consagra a su fervor guadalupano. Este canto es maravilloso por 
describir en forma verdaderamente magistral el movimiento, y las 
figuras de las aguas. Los sentidos del tacto hallan su máxima expresión 
al recibir los maravillosos efectos del agua borbotante, en nubosa 
consistencia, en hilos finísimos, en ondas que corren empujáandose unas 
a Otras, en gotas sutilísimas en aguas que se detienen y en otras mil 
formas que sólo con su lectura pueden captarse. Y aunque es riquísimo 
en inmaculadas descripciones sin mezcla alguna al reino mineral, no 
faltan alusiones al beneficio humano, a los poderes medicinales hasta 
concluir el canto con un colofón netamente antropofísico: 


Undique limpha fluit vario medicamine mix ta 

Congrua deliciis, et morbis nata mederi. (X11,384-5.) 

Por doquiera, las linfas van manando, mezcladas con 
sustancias curativas y, al par que deleitosas, dan a los morbos 
natural alivio. 


La “idea” de naturaleza landivariana tiene sentido pleno, cuando 
se ha compenetrado el lector con el mensaje de la Rusticatio. Su noción 
es compleja, no tanto por sus connotaciones lógicas, como por las 
próodigas evoluciones que va creando el poema a medida que se 
desenvuelven sus cantos de tan variado contenido. Simultáneamente a 
los temas es surtidor de ideas y de imágenes, que lo mismo incluye 
préstamos a las ciencias, que a las artes, al buen sentido y a los nobles 
sentimientos, a la fe y a la razón, al Olimpo de los griegos o a los 
secretos de la prehistoria del Nilo. Allí se presentan caudales de luces y 
policromía, sonidos en todas las escalas y armonías, aromas y 
fragancias, climas sabores, y dulzuras, formas y espacios; sin olvidarse 
de los fenómenos telúricos, ni de las ricas entrañas de la tierra, o de los 
cielos espléndidos y de los elementos, la fauna y la flora; pero... todo 
ello dentro de la palpitación humana del hombre americano. 

El ser de la naturaleza cantada por Landívar no queda circunscrito 
en la descripción de lo bello. Sus cantares no son simples acordes de su 
lira, son manantial borbotante de ideas, como acontece con la luminosa 
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inspiración de su musa: la “idea de Naturaleza”, fuerza creadora del 
poema. 


José Mata Gavidia. 


Guatemala, 27 de octubre de 1981, a los doscientos cincuenta 
años del natalicio de Rafael Landívar, y en la segunda centuria de la 
edición príncipe de la Rusticatio mexicana. 
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NOTAS 


Citamos a algunos, todos ellos miembros de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala: Srs. Antonio Batres Jáuregul, Salvador Falla, Francisco Fernández Hall, 
Eduardo Mayora, Antonlo Villacorta C., David Vela, J. Joaquin Pardo, César Brañas, etc. 


Se desarrolla este tópico en “Laideade “competencia”' americana”, publicado en 7 Días 
en la USAC, 139: 3/ Guatemala, 1981. 


Llama Landívar: América Septentrional a la inmensa reglón, escenario de su poema, 
cuyo confín sur lo pone en el Istmo del Darlén y el norte allí donde terminan los reinos 
de Nuevo México y la alta California. No menos de seis veces repite esta denominación 
en la Rusticatio. 


Comprende los últimos 18 versos de la Rusticatio (Appendix, 94-112). En dicho mensaje 
declara a la Juventud novohispana, que a las orillas del turbulento río Reno escribió la 
Rusticatio para mitigar las penas de su amargo destierro y la exhorta a revalorar el 
patrimonio cultural de América. 


Es muy probable que la publicación de la Rusticatio mexicana tenga entre uno de sus 
propósitos, la apología de la naturaleza y del nativo americano, además de refutar la tesis 
de Bettinelll, uno de los corlfeos del buen gusto clásico, que sustentaba que para 
escribir con clásica elegancia el latín, era menester —además del Ingenio— haber nacido 
en Italia. La mejor respuesta, tanto a las tesis naturalistas de los abanderados de la 
inferioridad física y mental del nuevo continente y sus pobladores, está expuesta en más 
de 700 páginas en la obra de Antonello Gerbl, La Disputa del Nuevo Mundo, que expone 
siglo y medio de esos debates (1750-1900). 


Cf. mi estudio: El pensamiento landivariano de lo trágico. 


Se ha confundido frecuentemente el Colegio de San Lucas con el Seminario de S. 
Francisco de Borja, —llamado también Colegio—. El S. Lucas era centro docente y 
enseñaba además de Humanidades y Fllosofía, Teología dogmática y Moral. Contaba, 
según catálogo de la Provincia de Nueva España en 1750, con un rector, además, tenía un 
prefecto de estudios, un profesor para teología, otro para fllosofíta, dos para 
humanidades clásicas, y un “*operarlo”, todos sacerdotes; un ludimagister, no clérlgo y su 
ayudante, o sea diez personas, El Seminario de S. Borja tenía un solo superior, 
catedrático de teología moral. El San Lucas tenía más de 300 estudiantes y el S. Borja, 
un número reducido de becarlos Los alumnos del S. Borja recibían las clases en el 
Colegio San Lucas. Para ampliar estos datos Cf. Fundación de la Universidad en 
Guatemala, (1954), capítulos 1! y 111 de J. Mata Gavidia 


Entre los principales humanistas mexicanos, contemporáneos de Rafael Land (var citamos 
a los Ilustres, Francisco Javier Clavigero, Francisco Javier Alegre, Diego José Abad, y 
otros, nombrados en la propia Rustícatio mexicana (i, 271 y ss. en las notas 6 a 11) Cf. 
Decorme, T.i. 1941 en la bibliografía. 


Cf. Accomazzl (1961) en la Bibllografía: 114-15. 


Félix de Sabastlán, compañero expulso de Landívar escriblo la blografía de los 
desterrados jesuitas de la Provincia de Nueva España, La blografía rcorrespondlente a 
Land (var es la No. 364 Cf. Bibliografía referente a Sebastían, Fellx de. 


En el Inventarlo de bienes, especificados en la mortual de Rita Josefa Landívar, figura 
una lista de 88 libros de diferentes campos del saber (AGGG. A.l. 43. 43329. 5134 fol 
l6v al 17v. 17 de febrero de 1774) y en el avalúo reallzado en 1768, hay 94 obras 
(AGGG. A.l.-3-14, 40244, 2781.) En la biblioteca familiar de la Casa solariega de 
Landívar no figura el Diccionario de Bomare. 


En el Inventarlo de los 2.102 títulos de libros de las varlas localidades de los PP Jesuitas 


de Santlago de Guatemala, tampoco figura dicho diccionario. (Cf. AGGG A.l. 3-19, 
13130, 1955.) 
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Véase en Estudios Landivarlanos, I!: 71-82 el interesante estudio de D. Angelo Carbonl, 
titulado La Rusticatio mexicana y la fecha de su composición. 


Por extenso se desarrolla esta cuestión en ml Introducción a la Rusticatio mexicana, 
Guatemala, 1950:44-47. Véase igualmente Estudios Landivarianos ll, 1951: 71-82. 


La aseveración de que Landívar hubieta concebido y esbozado desde antes del destierro 
la Rusticatio no ofrece pruebas documentales y está en pugna con el propio autor de la 
Rusticatio. La tesis de Schelfler, referente a que algunas partes fueron compuestas antes 
del destierro, no muestran más que probabllidad de posibilidades. Más sólidas nos 
parecen las pruebas documentales de Juan Manuel Fernández (Humanidades, 1953). 
Félix de Sebastlán (Estudios Landivarlanos 11,1951,: 123-24.), Angelo Carbonla 
(Estudios Landivarlanos,!l, 1951,:71-82); Mariano Picón Salas (De la Conquista a la 
Independencia, 1950: 160.) y algún otro que escapa al recuerdo. 


Joven expatrlado, apenas había concluído su noviciado en Tepotzotlán, concluye sus 
estudios en Italia y se ordena en 1775. Escribió Viajes en su destierro. Cf. Tesoros 
documentales de México en el siglo XV1!|l (Edición Cuevas, 1944: 179-230. 


Cf. Felix de Sebastlán, (1951:123.) 


AGGG. A.1.43. 43329, 5134. fol.41 y ss Carta de Landívar a Doña Petrona de Abaurrea, 
Bolonia, 2 de Marzo de 1774. 


Cf.Estudios Landivarianos 11, 1951: 81. 


Publicados en la obra Vida de la Madre de Dios por J. Ignacio Vallejo. Cesena, 1779: 5 y 
6. El soneto se titula: En Alabanza del autor. La oda: In honorem B. Virginis Manae. 


En los volúmenes 1, al tl de Estudios Landivarianos se encuentra detallada Información 
documental, de prensa y artículos con ocasión de la Identilficacióon, traslado y 
recibimiento de los restos de Rafael Landívar. 


Reafirman lo dicho ¡os léxicos latinos más famosos, como el usado probablemente por el 
propio Landívar, el Magnum dictionarium poéticum de Jacobus Vanlére, y los de Lewis 
and Short (Oxford), el Commelerán y el de Ralmundo de Miguel (Latín-español), el 
Gradus ad Parnassum (F. Noél, Latín-francés) o el de Forcelllni (Latín-itallano). 


En ta Introducción a la Rusticatio Mexicana (1950:91-93) expongo modalidades del 
título Rusticatio mexicana y la traducción propuesta por llustres landivarlanos. 


Un sablo poeta e historiador centroamericano es el autor de la frase “En todo gran 
sentimiento se esconden grandes ideas'* cuyo sentido comparto e Interpreto en el tex to. 
Cf. Fco. Gavidia. Discursos, Estudios y Conferencias, San Salvador, 1941:186. 


La presencia del hombre americano en la Rusticatlo fue tratada en la Introducción a la 
Rusticatio mexicana en capítulo especial, titulado Lo humano. (1950): 63-90. 
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Libraire. 9 vols. 


CARBONI, Angelo La Rusticatio mexicana y la fecha de su 

1951 composición, confronto entre la primera y la segunda ediciones 
del poema. Versión del italiano: E. Solares y J.L. Arriola. En 
“Estudios landivarianos”” Guatemala, Il: 71-83. 


DECORME, (SJ), Gérard La obra de los jesuitas mexicanos durante la 
1941 época colonial. México, Antigua Librería de Porrúa e hijos. vol. 
L 


ESTUDIOS LANDIVARIANOS, Seminario de Estudios landivarianos. 

1950- Revista especializada sobre Rafael Landívar. Dirigida por el 

63 Seminario de Estudios Landivarianos. Vols. I, a IV. 1950 a 
1963. 


FERNANDEZ, (SI) Juan Manuel El Padre Rafael Landívar y su 
1953 Rusticatio Mexicana. En “Humanidades”, V; 40-67. Comillas, 
España. 


GERBI, Antonello La Disputa del Nuevo Mundo e Historia de una 
1960 polémica 1750-1900. México, Fondo de Cultura Económica. 


LANDIVAR, Rafael. Funebris declamatio pro iustis a Societate lesu 
1766 exolvendis in amplissimi iuxta ac venerandi Pontificis funere 
Imi. scilicet, D.D.D. Francisci losephi de Figueredo et Victoria, 
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popaianensis Episcopi, deinde Archiepiscopi Guathimalensis 
Dignissimi. Puebla de los Angeles, Imprenta del Colegio Real de 
S. Ignacio. 


. Rusticatio mexicana, seu rariora quaedam ex agris 
1781 mexicanis decerpta, atque in libros decem distributa. Mutinae, 
apud Societatem Typographicam. 


. Rusticatio mexicana. Copia facsimilar de la edición de 

1950 Bolonia, 1782, precedida de “Introducción a la Rusticatio 

mexicana” por José Mata Gavidia. Guatemala, Editorial 
Universitaria, 1950. 


MATA GAVIDIA, José. Introducción a la Rusticatio mexicana, 
1950 Guatemala, Imprenta universitaria. 


, La idea de “competencia” americana en Landivar. En 7 
1981 días en la USAC, 139: 3. Guatemala. 


——————, El pensamiento landivariano de lo trágico. Estudio leído 

1982 en la Universidad Rafael Landívar, el 23 de Abril de 1982. 
(Forma parte del Ideario Landivariano de la Rusticatio próximo 
a publicarse.) 


SCHEIFLER, A., José R. Rafael Landívar y su Rusticatio mexicana. l: 
1950 Su vida, Il: Rusticatio Mexicana. En ECA, San Salvador, T.V. 
41 y 42: 32-37, y 4-10. 


SEBASTIAN, Félix de Memorias de los padres y hermanos de la 

1951 Compañía de jesús de la Provincia de Nueva España... etc. 
Reproducción del Ms. 532 de la Biblioteca Comunale de 
Bolonia, en lo referente a la biografía alusiva a R. Landívar, 
paleografiado por D.Angelo Carboni, y editado en Estudios 
landivarianos, Guatemala, vol. 11: 112-125. 


SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA. 

1924 Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 

y ss. desde 1924, Vols. 1, 2, 7, 8, 9, 14, 18, 22, 24, 25. Guatemala 
Tipografía Nacional. 


ZELIS, Rafael de Viajes en su destierro del P. ... en: Tesoros 
1944 documentales de México en el siglo XVII. Edicion Cuevas, 
México.: 179-229. 


ZIPFEL Y GARCIA, Carlos El Agua en Landívar. Separata de 
1955 “Universidad de San Carlos”, vol. 35:37112. Guatemala, 
Imprenta Universitaria. 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA, 
INGENIERO JORGE ARIAS DE BLOIS 


En homenaje al centenario del nacimiento de D. Virgilio Rodríguez 
beteta, miembro fundador de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala (5 de diciembre de 1985). 


Distinguido auditorio: 


Me complace sobremanera presentarles, en nombre de la Academia 
de Geografía e Historia de Guatemala, un atento saludo y las muestras 
de un sincero agradecimiento por acompañarnos hoy en el último acto 
académico del año, y el cual está dedicado a rendir homenaje a la 
memoria del licenciado Virgilio Rodríguez Beteta, en el primer 
centenario de su nacimiento, que fuera distinguido académico, con una 
fecunda trayectoria que dejó profundas huellas en los más variados 
terrenos de nuestra vida nacional. Connotado periodista, distinguido 
internacionalista, habil diplomático y acucioso historiador, siempre 
preocupado por poner en alto el nombre de Guatemala. El homenaje 
incluye una exaltación de la personalidad de nuestro distinguido 
exconsocio, por el colega académico, doctor Luis Fernando Galich; a la 
vez se hará entrega a la señora Carmen de Rodríguez Beteta de un 
ejemplar de la nueva edición del libro La patria maya, de su estimado 
esposo, impreso en los talleres del Ministerio de Educación. Después 
doña Carmen de Rodríguez Beteta, entregará a nuestra Academia un 
manuscrito original del homenajeado, titulado Lo que va de la teoría a 
la práctica en el Derecho de Asilo, en el que sin duda alguna debe 
expresar su experiencia, cuando siendo Ministro Plenipotenciario de 
Guatemala ante la Madre Patria, tuvo que confrontar problemas 
relacionados con ese derecho frente a un prematuro reconocimiento por 
el de Guatemala al gobierno de Burgos, presidido por el General Franco. 

El acto se cerrará con la conferencia que dará el ilustre doctor 
Héctor F. Zayas-Bazán, que se encuentra de paso en Guatemala, 
asistiendo al XII Congreso Panamericano de Farmacia y Bioquímica, 
que en estos días se ha desarrollado en esta ciudad. 

Antes de proceder al desarrollo del acto, también me es grato 
presentar un atento saludo al doctor Carlos Serrano Bonilla, Secretario 
de la Academia de Geografía e Historia de Costa Rica, que desea leer un 
breve mensaje de nuestra academia hermana. 

El doctor Héctor Zayas-Bazán y Perdomo es doctor en farmacia de 
la Universidad de La Habana, y desde hace más de veinte años vive en 
Estados Unidos de América. Fue profesor de legislación, ética e historia 
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de la farmacia en la Universidad de La Habana, y desempeño diversos 
cargos asociados en la Universidad, como con la Asociación 
Farmacéutica de la cual fue presidente de relaciones exteriores y editor 
de su revista. Secretario General organizador del Primer Congreso 
Panamericano de Farmacia celebrado en 1948 en La Habana; por ello, 
se le considera el padre de los congresos panamericanos de farmacia. A 
mediados de la década de los cuarenta visito a Centroamérica, y en 
Guatemala fue elegido miembro correspondiente de la Sociedad de 
Geografía e Historia, a la cual vuelve en esta oportunidad para 
presentarnos el trabajo sobre Las misiones de la Alta California, estudio 
geopolítico. Al arribar a los Estados Unidos en 1962 desempeño el 
honroso cargo de Jefe de los Laboratorios de Investigación del 
Departamento de Nutricion y Ciencias de los Alimentos en el 
prestigiado Instituto de Tecnología de Massachussets, en el cual 
estuviera quince años hásta retirarse en 1978. En 1982 fue nombrado 
miembro honorario de la Asociación Farmacéutica Americana, honor 
que hasta esa fecha solo había sido conferido a veintitres personas, en 
reconocimiento a sus cuarenta años de servicio a favor de la farmacia 
internacional. Pionero en el estudio de la Historia de la Farmacia en su 
país de nacimiento, hoy nos ofrece el fruto de sus investigaciones 
históricas. 


En homenaje a la arqueóloga Tatiana Proskouriakoff (17 de abril de 
1986) 


El 30 de agosto de 1985 murio Tatiana Proskouriakoff, después de 
una prolongada hospitalización, cuando ya prácticamente había perdido 
la vista. Ello sucedió apenas diez meses después de que el gobierno de 
Guatemala le confiriera la Orden del Quetzal en reconocimiento a la 
obra que había realizado en el campo de la arqueología maya y, 
especialmente, de los estudios realizados sobre los monumentos de 
Piedras Negras. Aunque nació en Siberia, en 1909, en 1916 su familia 
emigró a los Estados Unidos, país en el cual recibió su educación y el 
apoyo institucional para efectuar sus investigaciones. 

La Academia de Geografía e Historia de Guatemala ha querido 
rendir en esta oportunidad un homenaje a la memoria de tan distinguida 
artista y científica, organizando esta mesa redonda a la que se han 
invitado distinguidas personalidades para que se refieran, dentro de su 
especialidad o de su conocimiento personal de Tatiana, a las diferentes 
facetas que caracterizaron la vida de quien supo gozar de la belleza que 
encerraban las expresiones plásticas de los mayas, transmitiéndonosla en 
finos y fieles dibujos contenidos en sus libros. Además, por medio del 
análisis cuidadoso de los monumentos de Piedras Negras, fue capaz de 
interpretar el significado de los cambios estilísticos como base de un 
método para fechar las esculturas mayas; y con una intuición genial, 
pudo demostrar que las inscripciones mayas tenían un sentido histórico, 
lo que iba en contra del pensamiento dominante en la época. Con esa 
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contribución, que data de 1960, y que fue conplementada en años 
posteriores, logró dar a las inscripciones mayas una interpretación más 
amplia. Estas dejaron de ser el simple marco cronológico de la historia 
maya, para convertirse en una serie de valores relacionados con hechos 
tales como el nacimiento de personajes, su ascenso al poder, batallas, 
etc. Al tomar las inscripciones esta dimensión adicional, la civilización 
maya se perfila como un caso único entre las civilizaciones de la 
América procolombina. Un descubrimiento tan trascendental, que es 
relatado con sencillez y modestia en su obra The Lords of the Mayan 
Realm, condujo al doctor Berlin, a decir que “después de 1960 la 
epigrafía maya ya no fue lo que era antes”. 

Con estas palabras introductorias, que incluyen un agradecimiento 
anticipado a los ilustres integrantes de la mesa redonda y un cordial 
saludo a nuestro distinguido: auditorio, paso la palabra al doctor Luis 
Luján Muñoz, miembro de la Junta Directiva de la Academia de 
Geografía e Historia y distinguido humanista, que no necesita 
presentación, para que tome a su cargo el desarrollo de esta mesa 
redonda, en su calidad de moderador de la misma. 


a 


Se 


Tatiana Proskouriakoff rodeada de un grupo de colegas. Primera fila, de izquierda a 
derecha Alfred V. Kidder, Edwin M. Shook, Gustav Stromsvik, Tatiana 
Proskouriakoff, Robert E. Smith y Ralph L. Roys. Segunda fila, en el mismo 
sentido Harry E. D. Pollock, J. Eric S. Thompson, Karl Ruppert, A. Ledyard Smith 
y Robert H. Barlow. Cambridge, Mass, EE. UU., 6 de septiembre de 1950. Cortesía 
arqueólogo E. M. Shook. 


En ocasión de la conferencia Una visión de la historia de Perú a través 
del estudio de su población. (15 de mayo de 1986). 


En toda disciplina siempre surgen diferentes corrientes de 
pensamiento y la historia no podía ser extraña a ello. Dentro de las 
diversas corrientes que han surgido en la historia, han llamado la 
atención, durante las últimas decadas, dos puntos de vista que, si bien es 
cierto, a veces se tratan de contraponer, en el fondo se complementan 
para lograr una mejor vision de ese complejo panorama de la historia. 
Sin reconocer que los nombres sean correctos, a esas dos corrientes se 
les ha denominado “historia científica”? e “historia tradicional”. Para 
quienes se han inclinado por la corriente científica, tachan a la historia 
tradicional de ser una historia elitista que se preocupa más por las 
personas y los eventos; más por los individuos que por la colectividad; y 
que prefiere la evidencia literaria a la cuantitativa. Mientras tanto los 
tradicionalistas critican a los científicos diciendo, entre otras cosas, que 
se preocupan por organizar conjuntos de datos humanos dentro de los 
cuales los hechos de la humanidad tienen poca probabilidad de 
sobrevivir. Además agregan que en la historia científica pesa 
fuertemente la demografía, y por consiguiente es proclive a la 
manipulación de las estadísticas demográficas, perdiéndose así los 
elementos de comprensión humana —tales como los valores, las 
percepciones y las ideologías. No es esta la oportunidad para entrar en 
más detalle ni en defender una u otra posición. Creemos firmemente 
que ambas tienen su propio valor, y que una puede ayudarse a la otra. 
La historia podría ganar mucho si la investigación se organiza alrededor 
de problemas identificados por conceptos generales y al mismo tiempo 
se construyen conceptos más amplios a partir de contribuciones 
específicas de investigación. Por ello considero que la conferencia que 
tendremos el gusto de escuchar hoy será muy ilustrativa de lo que 
puede hacerse dentro del campo de la investigación histórica por 
intermedio de los estudios de población. Dicha conferencia será dada 
por el doctor Femando Ponce, distinguido ciudadano de Perú, quien 
nos ha visitado frecuentemente, al prestar su asesoría a la Secretaría 
General de Planificacion Económica de Guatemala, en diversos aspectos 
relacionados con el tema general de población y empleo. 

El doctor Ponce hizo estudios en la Universidad Nacional de 
Arequipa, con postgrado en la Universidad de Chile (Centro de 
investigaciones de Historia Americana) y The University of Texas at 
Austin (Population Re search Center y Departamento de Historia). 
Doctorado en Historia en la Universidad Nacional de Arequipa y Ph. D. 
en The University of Texas, estudios de Economía y Derecho. Profesor 
de la Universidad Nacional Agraria (La Molina), de San Marcos y del 
Pacífico (en Lima). Profesor visitante en la Escuela de Estudios 
Regionales, Copenhague, Dinamarca. Consultor de la OIT en población 
y desarrollo. Ha sido investigador en el Instituto Nacional de 
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Investigación y Desarrollo de la Educación (INIDE), Lima y director en 
la Oficina Sectorial de Planificación Industrial, también en Lima. 

Es autor de La Ciudad en el Perú, 1975; Social Structure of 
Arequipa 1840-1879, 1980 (Ph. D. Dissertation); Estructura demográfica 
de la región andina central, 1982; (con José Carlos Fajardo:) Informe 
del Diagnóstico Socioeducativo del Alto Maranón, 1978; (con Eusebio 
Quiroz Paz-Soldán:) Informe de los datos poblacionales en los archivos 
de Arequipa, 1975: (con Delicia Ferrando:) La Mortalidad Adulta en 
Lima alrededor de 1870. Aplicación del Método de W. Brass y K. Hill 
sobre Orfandad, 1985; (con Delicia Ferrando:) Participación de la 
mujer en la actividad económica en el Perú, 1985. 


En el acto de entrega de la obra El gran montículo de la culebra en el 
valle de Guatemala. (4 de septiembre de 1986). 


Deseo agradecer al Señor Embajador de la hermana república de 
México, la entrega que se ha servido hacernos el día de hoy, del 
producto de un nuevo esfuerzo en el campo de la cooperación cultural. 
Esta obra, El gran montículo de la culebra en el valle de Guatemala, 
refleja la cuidadosa y paciente labor de investigación de dos estimados 
Miembros de número de esta Academia de Geografía e Historia, el 
licenciado Carlos Navarrete, que durante los últimos años ha residido en 
México, y el doctor Luis Luján Muñoz. La investigación iniciada por 
dichos profesionales fue acogida generosamente por el Instituto de 
Investigaciones Antropológicas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México para que figurara en su serie de publicaciones contando con 
el patrocinio, a su vez, de nuestra Academia. De ahí que aparezcan 
ambas instituciones como co-responsables de la publicación que hoy ha 
sido depositada en nuestras manos. Por ello deseamos dejar constancia 
de nuestro agradecimiento a todos los que colaboraron en una u otra 
forma, en su realización. 

El montículo de La Culebra del valle de Guatemala, es un 
monumento que se conoce muy poco, como tal, aun menos conocido 
en su origen y destino. Los esfuerzos realizados por los investigadores 
terminan en una serie de especulaciones sobre la finalidad de esta obra, 
cuyo origen se remonta posiblemente a unos tres siglos —cuando más-— 
antes de nuestra era, identificandose con la fase Miraflores, que 
caracterizó por su gran actividad constructiva. 

El montículo constituye una estructura de tierra de un poco más 
de cuatro kilometros de longitud, con alguna que otra interrupción, y 
con una altura variable que, sin duda alguna, ha sufrido modificaciones 
con el transcurso del tiempo, a causa de la erosión eólica y pluvial, de 
posibles efectos de sismo, y, sobre todo, por la obra destructora del 
hombre en su incansable proceso de “urbanización”. Sin embargo, los 
restos aun visibles, las crónicas y los testimonios gráfico y fotográfico, 
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han permitido a los autores una reconstrucción afortunada de la obra 
que se comenta. No cabe duda, que con las características descritas, este 
montículo constituye un monumento precolombino sin precedentes, 
por lo que merece que se le preste toda la atención posible para su 
preservación. 

Se sabe de muchos ejemplos de construcciones realizadas con 
tierra, antes de la venida de los españoles. Algunas de ellas reflejan 
tecnología comparable a las que fueron utilizadas en otras partes del 
mundo por la misma época. Hay quienes han creído ver en dichas 
construcciones una transferencia de tecnología del viejo mundo en 
fechas remotas, antes de la conquista, y hasta hay quienes atribuyen 
esas obras a visitantes extraterrestres. Sin embargo, hay evidencias 
suficientes para demostrar que la población indígena era capaz de 
reaccionar ante los problemas locales encontrando soluciones en cuya 
realización era notoria la participación comunitaria. Infortunadamente, 
la falta de un sistema de comunicación escrita no permitió conocer más 
detalles sobre las obras realizadas, y tampoco facilitó la transmisión de 
esas experiencias de una a otra generación o de uno a otro pueblo. 
Muchas de esas obras, construidas sin un criterio de permanencia, 
resultaron vulnerables a las fuerzas destructivas y se perdieron para 
siempre, cuando no fueron objeto de destrucción por el hombre mismo, 
ya por fanatismo religioso, por demostración de fuerza, por su 
utilización como material para construcción, o por saqueo en busca de 
recuerdos, no descartando el posible encuentro de piezas con algún 
valor. 

La evolución de la tecnología occidental, que se encuentra bien 
documentada por medio de las obras del cercano oriente: de Egipto y 
de los griegos, que incorporaron el elemento geométrico y algunos 
principios de física; de los romanos, con su mayor sentido de 
organización; de los árabes, con su mayor conocimiento matemático, y 
con la resurrección de esos conceptos, después de la edad media, en el 
Renacimiento y la Revolución Industrial, permite finalmente que surjan 
los principios de la ingeniería moderna. En contraste, poco es lo que se 
sabe de las tradiciones de las civilizaciones americanas precolombinas. 
Los españoles encontraron, a su llegada, construcciones monumentales 
que hoy son la admiración de propios y extraños, ya que excedían en 
tamaño o en volumen a las conocidas en Egipto, por ejemplo. Ello 
implicaba grandes movimientos de material Los montículos son 
característicos de todas partes del mundo, con excepción de Australia, 
y con alguna frecuencia se encuentran algunas estructuras zoomorfas. 
En el caso del montículo de La Culebra no se sabe si realmente se quiso 
representar tal animal, o si adoptó tal forma como consecuencia lógica 
de la acumulación del material en un terreno de variada topografía. 

No obstante que la tierra, junto con la roca y la madera, han sido 
los materiales de construcción más antiguos, la verdadera ciencia del uso 
de la tierra, apenas data de un poco más de medio siglo, con el valioso 
aporte de Karl Terzaghi al crear los fundamentos de la mecánica de 
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suelos, con la cual se encontraron nuevas soluciones a problemas que 
durante siglos había planteado la construcción con suelo y roca. 

Ahora, con la publicación de la obra que hoy recibimos, se abre un 
nuevo capítulo. Por un lado, se considera oportuno recomendar que se 
complete la investigación sobre el montículo, desde el angulo de la 
ingeniería de suelos y la geología, para poder reconstruir, hasta donde 
fuere posible, la tradicion constructiva que prevalecía en esa época El 
estudio del pasado es de gran valor como mensaje para el presente y el 
futuro. El ingenio que mostraron nuestros antepasados en resolver sus 
problemas, usando la tierra como una materia prima es digno de todo 
reconocimiento. El estudio de la tecnología utilizada va más allá de un 
mero ejercicio de laboratorio, pues nos pondrá enfrente, lo que el 
hombre ha podido construir con todo esplendor no contando más que 
con su ingenio —base de la ingeniería— y su mano de obra. Creo que es 
el mejor tributo que podemos ofrecer a quienes nos legaron dichas 
obras. Por ello trasladaremos esta inquietud a personas e instituciones 
que estoy seguro mostrarán interés por realizar ese trabajo. Por otro 
lado, deseamos formular una excitativa formal a las instituciones 
públicas que como el Ministerio de Cultura y Deportes, por medio de 
sus instituciones especializadas, y la Municipalidad de la Ciudad de 
Guatemala, elaboren las bases de un proyecto para salvar de la 
destrucción total lo que aun queda del Montículo, y de la obra 
accesoria que constituye otra de las grandes construcciones de la 
ingeniería prehispánica, o hispánica, como es el acueducto de Pinula, 
que en gran parte descansa sobre dicho montículo y que fue obra del 
Maestro Mayor de obras de esta capital, don Bernardo Ramírez. 


En conmemoración del CLXV aniversario de la Independencia del reino 
de Guatemala. (18 de septiembre de 1986.) 


La Academia de Geografía e Historia de Guatemala conmemora el 
día de hoy un aniversario más, el 165, de la Independencia del Reino de 
Guatemala, al igual que lo ha hecho a lo largo de su vida de esta 
Academia. 

Mucho es lo que se ha dicho sobre la Independencia del Reino de 
Guatemala; poco es lo que podría agregar a lo que pacientes 
investigadores han encontrado, a lo largo de los años, sobre tan 
significativo evento, tanto en los anales patrios como en los del 
continente. 

Pese a las multiples obras y monografías así como a la infinidad de 
artículos en revistas y periódicos escritos acerca de la independencia y 
sus antecedentes, siempre queda un algo que invita a formular algunas 
reflexiones. Se reconoce, y se ha identificado, una serie de causas 
concomitantes que en una forma u otra concurrieron a la declaración de 
independencia. Así José Mata Gavidia —en un artículo sobre reflexiones 
sobre la Independencia— señala que “se vivía una nueva era económica, 
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cultural y religiosawde libertad” en la cual se condensaban diversas pero 
confluentes aspiraciones independentistas; y las especifica: “contra a) el 
funcionamiento español; b) las formas cerradas de un saber anquilosado 
en la ciencia de la naturaleza y del espíritu; c) el clasismo nobiliario y 
de una sociedad de esclavos; d) el mercantilismo de la riqueza como 
fuente de poder político; e) el sistema monárquico absoluto; y f) la 
limitación y opresión tutorales de la madre patria”. 

Todas esas causas han sido investigadas con mayor o menor 
detenimiento, y se han particularizado las acciones de quienes en una 
forma directa o indirecta, participaron en las diversas actividades que 
desembocaron en la ación cuyo aniversario hoy celebramos. Es como si 
se contara con un gran número de piezas de un rompecabezas, muchas 
de las cuales han encontrado su lugar pero hay otras que aun falta 
localizar o colocar en forma adecuada, para darle sentido al conjunto. 

A veces sentimos, quienes no estamos muy familiarizados con esta 
clase de estudios, que en nuestro medio, al igual que en la mayor parte 
de los países latinos se ha continuado con la tradición sobre los estudios 
históricos poniendo enfasis en la descrpción de eventos y de los hechos 
políticos, con muy poca participación de la investigación en ciencias 
sociales que, incluso —a veces— no han sido bien interpretadas en la 
función que realmente les corresponde desempeñar al lado de la 
investigación histórica. No está de más señalar que para muchos, uno de 
los hechos más significativos del pensamiento humanístico actual ha 
sido el encuentro de la historia con las ciencias sociales, lo que en sí ya 
constituye un hecho histórico, no obstante que aquella se ha 
considerado siempre como una integrante de éstas. Aparte de que las 
ciencias sociales han aportado categorías intelectuales, que han sido 
muy útiles en la historia, tales como clases sociales, modelos, grupos, 
estructuras, etcétera, lo más importante ha sido la utilización de 
técnicas que permiten cuantificar y objetivizar los hechos primarios, 
que tanto éxito ha tenido en la investigación sociológica. 

No cabe duda que el presente no existe en forma pura, pues 
siempre trasluce el pasado. Por ello se dice que nada de lo que suceda en 
la sociedad puede ser interpretado sin una buena base histórica y puntos 
de referencia confiables. En consecuencia el estudio de los hechos 
contemporáneos no es tan fácil, pues la ausencia de ese material, de ese 
respaldo, limita las generalizaciones. Más dificil es, en consecuencia, el 
estudio del pasado que podría ganar mucho de esa nueva aproximación 
vía ciencias sociales. No es este el momento para entrar en 
elucubraciones de tipo metodológico, pero si salta a la vista la necesidad 
de hacer participar las ciencias sociales en la investigación e 
interpretación de un conjunto de eventos, muchos de ellos 
aparentemente aislados, pero posiblemente interrelacionados que 
culminaron en la declaración de la independencia. Por ejemplo, siempre 
me ha llamado la atención que al dejar constancia de que el Acta de 
Independencia fue redactada bajo la presión de un pueblo noble, que se 
expresa con firmeza a la vez que con moderación “'que siendo la 
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independencia del gobiemo español la voluntad del pueblo general de 
Guatemala, y sin perjuicio de lo que determine sobre ella el Congreso 
que debe formarse, el señor Jefe Político lo mande publicar, para 
prevenir consecuencias, que serían temibles, en el caso de que la 
proclamasen el mismo pueblo”. ¿Qué encierra esta última frase? ¿Qué 
amenaza se cemía? Si había otras intenciones ¿como transigía ese 
pueblo en esa declaracion? No cabe duda que el Acta de la 
Independencia merece un análisis sociológice que en mi manera de ver 
no ha sido hecho con detenimiento. Ese análisis, combinado con los 
antecedentes, ¿no arrojaría más luz sobre el mismo proceso de 
desintegración que surgió tan pronto como se proclamaba la 
independencia y que dos escasas décadas más tarde dejaba a Guatemala 
sola y aislada, después del papel idealista que había jugado? ¿No 
ayudaría ese estudio a comprender los vaivenes políticos a que se ve 
sujeta Guatemala a partir de ese entonces? . 

Todo proceso de tipo revolucionario o radical, por lo general, 
tiende a producir cambios profundos en la vida de la sociedad que ha 
sufrido tal proceso; sin embargo, tiene que transcurrir cerca de 
cincuenta años de que se declara la Independencia para que se inicie una 
verdadera corriente de modemización. Muchas son las interrogantes que 
pueden plantearse, pocas son las respuestas, en mi sentir, que pueden 
ofrecerse. 

Hemos tratado de formular estas breves reflexiones a manera de 
ofrecimiento del acto, en lugar de repetir lo mucho que ya se ha dicho 
respecto a personas e instituciones en sus relaciones con el proceso 
independentista. Creemos que el mejor homenaje que puede hacerse, al 
celebrarse este aniversario, es exhortar a los Señores Académicos y a los 
estudiosos de nuestras cosas, para que con nuevos instrumentos de 
investigación, análisis e interpretación, se complete el cuadro, hasta 
ahora incompleto, que se inicia en el período preindependentista y 
culmina posiblemente después de un medio siglo de vida 
independentista. Con ello cumpliríamos un deber que tenemos para la 
Patria, como es el de reconstruir su historia en forma integral. Y ¿qué 
mejor fecha que la que hoy conmemoramos para contraer un 
compromiso tal? 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA 


LOVELL, W. George: Conquest and Survival in Colonial 
Guatemala. A historical geography of the Cuchumatán Highlands, 
1500-1821, McGill-Queen's University Press, Kingston and Montreal, 
254 pp., 11 figuras /1985, 

El autor después de relatar en el prólogo el origen de su obra, se 
dedica a describir la geografía de la región que decidió estudiar, que es 
la constituída por el altiplano de los Cuchumatanes, en el cual aun cree 
encontrar que sobreviven diversos aspectos de la cultura maya; y 
reconoce que, a pesar de los cinco siglos durante los cuales fuerzas 
externas a la región introdujeron cambios que, en algunos casos, 
amenazaron con su extinción, los indígenas aun permanecen como un 
elemento conspicuo del paisaje de los Cuchumatanes, lo que lo lleva a 
estudiar varios aspectos de la vida nativa relacionados con la tierra, así 
como su desarrollo a lo largo del tiempo, y, en particular, durante el 
período crítico que va desde la conquista por los españoles hasta el fin 
de la colonia. 

Empieza por describir el escenario cultural en la víspera dela 
conquista. Coincide con la expresión de Oliver La Farge, de cincuenta 
años atrás, en el sentido que la historia de los Cuchumatanes antes de la 
conquista es materia de adivinanza, pues a pesar de los varios estudios 
que se han hecho sobre la región, la escacez de datos arqueológicos y las 
limitaciones de los registros etnohistóricos, plantean un problema de no 
poca magnitud para avanzar en el estudio de esa historia. No obstante, 
utilizando la información existente, trata de formular una 
reconstrucción, llegando a la conclusión que al arribo de los españoles, 
éstos encontraron una organización socio-espacial muy similar a la de 
los quichés de Gumarcaah, como consecuencia posiblemente del 
dominio que durante la mayor parte del siglo XV ejerció Gumarcaah 
sobre varias partes de los Cuchumatanes. En seguida relata la conquista 
de los Cuchumatanes entre los años 1525 y 1530 por tres campañas 
militares, así como los diversos movimientos de resistencia, que ponían 
en evidencia, según el autor, que en dicha área residía una población 
relativamente grande. Usando investigaciones de otros autores, y las 
suyas, el autor estima que a la fecha de la conquista, en el área 
estudiada, residía una población similar en tamaño a la que existía a 
mediados del presente siglo o sea unos 260 mil habitantes, población 
que a la fecha prácticamente se ha duplicado. 

A continuación el autor pasa a relatar la forma como la 
congregación se había iniciado en el Altiplano bajo la dirección del 
obispo Marroquín, y como empezó a extenderse en los Cuchumatanes a 
fines de 1540. Se señalan las dificultades que se tuvo para iniciar las 
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congregaciones en el área de los Cuchumatanes por el carácter aislado 
de las poblaciones y lo quebrado de su territorio. No obstante, la 
mayoría de los pueblos que hoy existen tuvieron su origen en centros 
formales de asentamiento que aparecieron en el proceso de 
congregación. Posteriormente se señalan los problemas que se 
presentaron, por diversos factores, que redujeron la acción centrípeta 
de las congregaciones, sobre todo cuando se integraban por indígenas 
desplazados en forma involuntaria. Ello hizo que el empuje inicial se 
perdiera durante un largo período de dispersión de los asentamientos. 
Por eso el autor señala que el proceso de congregación o reducción en 
los Cuchumatanes, no puede tomarse como algo que hubiere tenido 
buen éxito. Y a pesar de los vestigios de ese proceso, tres de cada cuatro 


indígenas viven en comunidades dispersas. 
Se hace una descripcion sucinta de como se organizo la 


jurisdicción civil y religiosa alrededor de las congregaciones, así como el 
papel que jugaron los dominicos en un principio, pues a finales del siglo 
XVI, la mayor parte de la región estaba a cargo de los mercedarios. 

En el capítulo siete se describen las relaciones étnicas y las 
demandas económicas, así como la forma en la que funcionó la 
encomienda. Y aunque se carece de información completa, los 
documentos existentes sugieren que la historia de la encomienda en los 
Cuchumatanes siguio muy de cerca laforma como evolucionó en el 
resto del país. Se describe la forma en la que el indígena pagaba su 
tributo, así como las características del repartimiento del trabajo y las 
diversas formas de explotación, no obstante las reformas introducidas 
por Cerrato, Valverde y otros. Las relaciones entre españoles e 
indígenas siguieron los mismos lineamientos en el resto de la Provincia, 
caracterizáandose por variados grados de servidumbre, y una carga 
considerable y continua sobre el indígena de parte de sus amos. Se dice 
que las demandas que se establecían sobre las comunidades eran de tal 
orden que para un indígena era más cómodo ser peón bajo un 
terrateniente, que permanecer como un contribuyente a la Corona en 
una población indígena. 

El capítulo siguiente se refiere a la relacion hombre-tierra, 
describiendo los patrones de tenencia de la tierra por parte de los 
españoles (centrado alrededor dela hacienda) y de los indígenas 
(centrado alrededor del ejido en relación con la congregación.) Se hace 
referencia a los conflictos de tierras, que alcanzaron su máximo en el 
siglo XVIII e inicio del XIX, como resultado de la recuperación después 
del colapso de la población indígena, y como consecuencia de que los 
españoles y los indígenas mantuvieron e intensificaron sus intereses 
terratenientes. Según el autor, los feudos y el antagonismo por los 
derechos de propiedad, constituyeron un aspecto prevaleciente de la 
vida colonial. Se termina el capítulo con una breve discusión del uso 
que se daba a las tierras en la región, sobre todo como resultado de la 
introducción, por los españoles, de nuevos instrumentos de labranza, de 
nuevos cultivos y de animales domésticos, que vinieron a transformar 
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radical e irrevocablemente los patrones de uso de la tierra en los 
Cuchumatanes. El último capítulo, el más extenso, está dedicado a 
estudiar y analizar el cambio demográfico que se operó en la región 
como consecuencia del colapso que originalmente sufrió la población al 
igual que en el resto de la América Latina. Dicho colapso redujo la 
población, de cerca de 260 mil habitantes en 1500 a menos de 20 mil a 
principios del siglo XVII, para empezar a recuperar gradualmente hasta 
alcanzar los 35 mil a principios de la vida independiente (1825). Se 
describe el proceso de colapso a través de un recuento y análisis de las 
epidemias (tifus, plaga, viruela y sarampión) que prevalecieron en esa 
época y que fueron importadas por los españoles. Se sabe que algunas 
poblaciones redujeron su número de habitantes en un 90 o/o, y no es 
sino hasta 1950 —tal como se dijo antes— que la población de la región 
estudiada vuelve alcanzar su nivel de la preconquista. 

El libro termina con 64 páginas conteniendo notas y una extensa 
bibliografía. 

No cabe duda que el libro de Lovell constituye uno de los mayores 
esfuerzos realizados para integrar, en una forma ordenada y amena, 
toda la información disponible sobre la población de los Cuchumatanes, 
la cual ha sido completada con su paciente labor de observación y 
análisis, para poner de manifiesto la capacidad de sobrevivencia de una 
población que, habiendo sido casi aniquilada por las epidemias y otros 
factores, logra recuperar, aunque lentamente, su potencial inicial a 
mediados del presente siglo. 


Jorge Arias B. 
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MEMORIA DE LABORES DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFIA E 
HISTORIA DE GUATEMALA, CORRESPONDIENTE AL PERIODO 
DE JULIO DE 1985 A JULIO DE 1986 


Estimados Señores Académicos: 


En cumplimiento de lo ordenado por nuestros Estatutos, en 
nombre de la Junta Directiva tengo a honra presentar la Memoria de 
Labores correspondiente al período de julio de 1985 a julio de 1986. 


1. JUNTA DIRECTIVA 1985-86 


En sesión de Asamblea General Ordinaria efectuada el 20 de junio 
de 1985, conforme al artículo 12 de los Estatutos, se eligieron 
Presidente, Vocal Primero, Primer Secretario y Tesorero, quedando ésta 
integrada por los siguientes académicos numerarios: 


Jorge Arias de Blois Presidente 

Carlos Alfonso Alvarez-Lobos V. Vicepresidente 
Luis Luján Muñoz Vocal Primero 
Pablo Fuchs Vocal Segundo 
Manuel Rubio Sánchez Vocal Tercero 

Luis Fernando Galich López Primer Secretario 
Teresa Fernández Hall de Arévalo Segundo Secretario 
Carlos A. Bemhard Rubio Tesorero 


En solemne acto público del 25 de julio, los mencionados 
académicos tomaron posesión de sus cargos; acto con el cual se 
conmemoró el CDLXI (461) aniversario de la fundación de la ciudad de 
Santiago de Guatemala y el LXII (62) aniversario de esta Academia. 

La Junta Directiva efectuó catorce sesiones, durante las cuales 
trató y resolvió numerosos asuntos de su competencia. 


2. SESIONES DE ASAMBLEA GENERAL 


2.1. El miércoles 27 de noviembre en Asamblea General 
extraordinaria fueron declarados Académicos Numerarios electos la 
licenciada Alcira Goicolea Villacorta y el doctor Alfredo MacKenney F. 

En esta misma sesión, fueron elegidos Académicos 
Correspondientes la doctora Marión Popenoe de Hatch, licenciado 
William R. Swezey, doctor Frederick J. Bobe y los licenciados Luis 
Fernando Cruz y Carlos Roberto López Leal. 
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2.2. El 11 de diciembre se leyeron el Estado de Ingresos y Egresos 
del lo. de julio al 30 de noviembre de 1985 y el Informe de Secretaría, 
correspondiente a las actividades desarrolladas durante el período de 
julio a diciembre de 1985. Asimismo se ratificó el nombramiento de la 
académica numeraria, licenciada Teresa Fernández Hall de Arévalo, 
como representante permanente de la Academia ante el Comité Pro 
Festejos de la Independencia Nacional. 

2.3. El 29 de mayo se efectuaron elecciones para nuevos 
académicos numerarios. De las seis personas propuestas no se eligió 
ninguna en vista de que no obtuvieron el número de votos requerido 
por el reglamento de ingreso de académicos. En esta sesión se eligió al 
doctor Jesús María García Añoveros, como Académico Correspondiente 
de nuestra Corporación en España. 

2.4. El jueves 26 de junio en sesión ordinaria fueron elegidos 
miembros de la Junta Directiva, para el período 1986-88, los 
académicos: 


Rodolfo Quezada Toruño Vicepresidente 
Hemán del Valle Pérez Vocal Segundo 
Francisco Luna Ruiz Vocal Tercero 
Ana María Urruela de Quezada Segundo Secretario 


En esta misma sesión, se aprobaron varios aspectos financieros 
como el aumento de la cuota ordinaria mensual y la de ingreso de 
académicos numerarios. 


3. ACTOS ACADEMICOS 


Durante el período que comprende esta Memoria, además de la 
doble conmemoración del 25 de julio, nuestra Academia celebró los 
siguientes actos académicos: 

3.1 18 de septiembre. En el acto conmemorativo del CLXIV (164) 
aniversario de la Independencia de Centro América, el académico 
numerario Ricardo Toledo Palomo leyó su conferencia Domingo 
Juarros y Montúfar y el Compendio de la historia de la ciudad de 
Guatemala, asimismo hizo entrega de los originales del estudio del 
Compendio, para su próxima edición. 

3.2. 14 de octubre. Con motivo del CDXCITI (493) aniversario del 
Descubrimiento de América, el académico correspondiente, doctor 
Mario Felipe Martínez Castillo dio una conferencia sobre Presencia de 
Comayagua en el arte colonial centroamericano; en este mismo acto el 
Director de la Tipografía Nacional, licenciado Arturo Vidal de León, 
hizo entrega del tomo LVIT (958) de nuestra revista Anales, 
correspondiente a 1984. 

3.3 20 de noviembre. El académico numerario, arquitecto 
Francisco Ferrús Roig, disertó sobre el tema El Golfo Dulce: umbral del 
Reino. 
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3.4. 5 de diciembre. Se efectuó el homenaje en conmemoración al 
centenario del nacimiento del licenciado D. Virgilio Rodríguez Beteta, 
ilustre miembro fundador de la antigua Sociedad de Geografía e 
Historia, actual Academia. 

La presentación del homenaje estuvo a cargo del Presidente de la 
entidad, ingeniero Jorge Arias de Blois. A continuación el académico 
numeario, doctor Luis Fernando Galich López,-leyó su conferencia, 
titulada Recordando a don Virgilio. Luego el representante de la Señora 
Ministro de Educación, licenciado Virgilio Rosal Zea hizo entrega de la 
nueva edición del libro del licenciado Rodríguez Beteta, La Patria 
Maya. La esposa del homenajeado, doña Carmen de Rodríguez Beteta 
hizo entrega de un manuscrito original de su esposo, titulado Lo que va 
de la teoría a la práctica en el Derecho de Asilo, a la Academia para su 
publicación. Finalmente el académico correspondiente, doctor Héctor 
F. Zayas-Bazán y Perdomo disertó sobre Las Misiones de la Alta 
California: estudio geo-político-religioso. 

3.5. 27 de febrero. El académico numerario, doctor Luis Luján 
Muñoz dio una conferencia titulada “el daño al Patrimonio Cultural de 
Guatemala en los terremotos de febrero de 1976: 10 años después”. 

3.6. 20 de marzo. En conmemoración del bicentenario del 
nacimiento de don Antonio José de Irisarri, el académico numerario, 
doctor Luis Fernando Galich L. dictó la conferencia ''Don Antonio 
José de Irisarri y Alonso: el guatemalteco de América”. 

3.7. 17 de abril. Con la participación de los señores J. Daniel 
Contreras, Mario Popenoe de Hatch, Laura R. de García Prendes, Edwin 
M. Shook, Augusto Vela M. y Luis Luján Muñoz, como moderador, se 
realizo la Mesa Redonda en homenaje a la arqueóloga Tatiana 
Proskouriakoff. 

3.8. 15 de mayo. “Una visión de la historia del Perú a través del 
estudio de su población”, fue la conferencia que dio en esta fecha el 
doctor Fernando Ponce. 

3.9. 22 de mayo. Continuando con los actos conmemorativos del 
bicentenario del nacimiento de don Antonio José de lIrisarri, la 
académica numeraria, licenciada Ana María Urruela de Quezada dictó 
una conferencia sobre el tema “Antonio José de Irisarri, el primer 
novelista guatemalteco”. 

3.10. El último acto de este período se efectúa el día de hoy, en 
conmemoración del CDLXII aniversario de la fundación de la ciudad de 
Santiago de Guatemala y del LXIII aniversario de esta Academia. 
Puntos importantes del programa son el discurso de ingreso, como 
Académica Numeraria, de la licenciada Alcira Goicolea V., titulado “Un 
arquitecto de fin del siglo XIX en Guatemala: Domingo Goicolea”; 
respuesta al discurso anterior por el académico numerario, licenciado 
Jorge Luján Muñoz; toma de posesion de los miembros de la Junta 
Directiva 1986-88, y la entrega de diplomas a los directivos salientes. 
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4. BIBLIOTECA 


La señora Beatriz Castellanos Días, Bibliotecaria Auxiliar de la 
Academia, ha asistido a dos cursos de capacitación de Bibliotecología, 
uno impartido por la Comisión Guatemalteca de Cooperación con la 
UNESCO, y el otro por el Instituto Nacional de Administración 
Pública. 

A iniciativa del Presidente de la Academia, ingeniero Jorge Arias 
de Blois, y con el apoyo del Ministerio de Educación, se solicitó ayuda 
financiera a la UNESCO, dentro del Programa de Participación, para 
lograr el ordenamiento, clasificación y catalogación de la Biblioteca de 
la Academia. El resultado de dicha solicitud fue satisfactoria, pues se 
nos ha comunicado que fue aprobada una ayuda para tal fin por la 
cantidad de $.6,000.00. 

El fondo bibliográfico ha continuado incrementándose, 
especialmente por donaciones de académicos y canje de publicaciones 
con diversas bibliotecas e instituciones nacionales y extranjeras, 
asimismo se adquirieron valiosas obras en la Primera Feria Mexicana del 
Libro. 


5. DONACIONES 


Con fines de extensión cultural nuestra Academia ha donado 
varios lotes de sus publicaciones disponibles a diversos centros 
educativos, bibliotecas e instituciones tanto del país como del 
extranjero. Se han atendido también las solicitudes de diversas 
municipalidades departamentales, así como de nuestras 
representaciones diplomáticas en el extranjero. 


6. PUBLICACIONES 


El académico numerario, doctor Carmelo Sáenz de Santa María 
ofreció una nueva edición del Libro Viejo, corregida y aumentada, en 
copatrocinio con la Comisión nacional para la conmemoración del 
quinto centenario del descubrimiento de América y de nuestra 
Academia. 

Se acordo enviar para su publicación en la Tipografía Nacional el 
Libro de los Pareceres, encomendándose al académico numerario, 
licenciado Carlos Alfonso Alvarez-Lobos V. para que haga el prólogo de 
dicha obra, la cual formará parte de la Biblioteca “Goathemala”, 
correspondiéndole el volumen XXXI. 

Proximas a salir de imprenta se encuentran las obras El gran 
montículo de la culebra en el valle de Guatemala de los académicos 
Carlos Navarrete y Luis Luján Muñoz, coedición de la Academia y del 
Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM; el trabajo de 
investigación del periodista René Augusto Flores, titulado Jesús 
Castillo: genio y figura. Ensayo biográfico conmemorativo, Publicación 
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Especial No. 31 y la revista Anales de la Academia, tomo LIX (59), 
1985. 

En preparación se encuentra la edición de un nuevo volumen para 
la Biblioteca Goathemala, titulado Padrón y Primer Censo 
Circunstanciado de la Nueva Guatemala de la Asunción, con prólogo 
del académico Jorge Arias de Blois e Introducción y notas del 
académico Agustín Estrada Monroy, así como la revista Anales, tomo 
LX (60) correspondiente a 1986. 

En estudio se encuentra la edición de dos posibles publicaciones 
para la Serie Viajeros, una, Viaje a Guatemala de Otto Stoll, traducida 
por Schaeffer, y la otra Viaje a la Habana, Yucatán y Guatemala de 
Arturo Morelet, traducción de Julio Rossignon. 


7. FALLECIMIENTOS 


La Academia de Geografía e Historia de Guatemala expresó sus 
sentidas condolencias a su similar de Honduras por el fallecimiento del 
ilustre académico correspondiente, doctor Ramón Ernesto Cruz, 
Ex-Presidente de la República de Honduras y de la Academia 
Hondureña de Geografía e Historia; así como a la Academia Nacional 
de la Historia de Venezuela por el fallecimiento del distinguido 
intelectual venezolano, doctor Carlos Felice Cardot, Director de esa 
prestigiada Academia y miembro correspondiente de la nuestra. 

El 6 de noviembre falleció trágicamente el académico numerario, 
doctor Manuel Chavarría Flores y el 24 de abril el también académico 
numerario, arquitecto Francisco Ferrús Roig. 


8  DICTAMENES 


La Academia rindió diversos dictámenes y consultas que le fueron 
solicitados en materia de su especialidad, tanto de carácter oficial, como 
de instituciones privadas del país y del extranjero. 


9. CORRESPONSALIA 


A propuesta del académico Manuel Rubio Sánchez, se reiniciaron 
gestiones ante la Academia Salvadoreña de la Historia, a fin de lograr el 
intercambio de Corresponsalía entre ambas instituciones, así como ante 
la Academia de la Historia de Venezuela, para ampliar la ya existente 
con los actuales miembros de la Junta Directiva, que aún no lo son. 

De acuerdo al convenio de Corresponsalía existente entre la 
Academia Puertorriqueña de la Historia y nuestra Academia, se aceptó 
la incorporación del académico numerario de dicha entidad, Don 
Fernando Bayrón Toro, como Correspondiente de la nuestra. Para 
actualizar la Corresponsalía con la Academia Hondureña de Geografía e 
Historia, se enviaron los diplomas que declaran miembros 
Correspondientes de nuestra Academia, a los numerarios D. Jorge A. 
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Coello, D. Miguel A. Izaguirre Fiallos, D. Rafael Jerez Alvarado, D. 
Alfredo León Gómez, D. Antonio Osorio Orellana y D. Víctor Cruz 
Reyes. Se recibió una solicitud del Instituto Histórico y Geográfico del 
Uruguay, relativa a que los numerarios de ese Instituto y los de nuestra 
Academia pasen a Correspondientes de ambas instituciones; 
actualmente se están haciendo los últimos contactos para llevar a feliz 
término dicha solicitud. 


10. COMISIONES PERMANENTES 


El pasado 14 de octubre se declararon constituídas y organizadas 
las Comisiones de Biblioteca, integrada por los académicos numerarios 
Jorge Arias de Blois, Luis Lujan Muñoz, Ana María Urruela de Quezada 
y Francisco Luna Ruiz, actuando como Coordinador el primero de los 
nombrados; Editorial, integrada por los académicos numerarios Jorge 
Arias de Blois (Coordinador), Manuel Rubio Sánchez, Jorge Luis 
Arriola y Flavio Rojas Lima, y de Actos Académicos, integrada por los 
académicos numerarios Luis Lujan Muñoz (Coordinador), Carlos A. 
Bernhard Rubio, Hernán del Valle Pérez y Ricardo Toledo Palomo. 


11. DISTINCION OTORGADA A LA ACADEMIA 


La Junta Directiva de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos de Guatemala, como parte de los actos 
conmemorativos de su cuadragésimo aniversario de fundación declaró 
BENEMERITA DE LA CULTURA NACIONAL a la Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala, tomando en cuenta la fecunda vida 
académica y la notable labor de estudio, investigación y divulgación 
cumplida por la Academia durante toda su existencia. La entrega de 
esta honrosa distinción fue recibida por el Presidente a la Academia, 
ingeniero Jorge Arias de Blois de manos del señor Decano de dicha 
Casa de estudios, licenciado Oscar Jaime López C., en solemne acto 
público celebrado el 18 de octubre del año pasado. 


12. OTRAS ACTIVIDADES 


El Presidente de la Academia, miembro de la Comisión nacional 
para la conmemoración del quinto centenario del descubrimiento de 
América, ha tenido una activa participación en las distintas sesiones y 
actividades programadas por la mencionada Comisión. 

La Junta Directiva de la Academia designó como representante de 
nuestra Corporación ante el Congreso Hernán Cortés y su tiempo, que 
tuvo lugar del 25 al 30 de noviembre de 1985 en Cáceres, España, al 
académico D. Jorge Luján Muñoz, Embajador de Guatemala en España. 

La Junta Directiva se entrevistó con el Se ñor Ministro de 
Relaciones Exteriores, licenciado Fernando Andrade-Díaz Durán, para 
comunicarle la iniciativa de organizar una Comisión Nacional encargada 
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de conmemorar solemnemente el segundo centenario del nacimiento de 
don Antonio José de Irisarri, quien nació en Guatemala el 7 de febrero 
de 1786. El resultado de dicha entrevista fue satisfactorio, pues apoyó 
la iniciativa planteada, dando instrucciones al Viceministro para que 
elaborara un Acuerdo de la Jefatura de Estado en el que se organice e 
integre dicha Comisión; ofreciendo gestionar una partida presupuestal. 

Asimismo, con resultado satisfactorio, se entrevistó con el 
Arzobispo Metropolitano de Guatemala, Monseñor Próspero Penados 
del Barrio, en el sentido de facilitar la consulta de la documentación 
resguardada en el Archivo de la Curia Eclesiástica, por parte de los 
miembros numerarios de la Academia. 

Con colaboración de la Dirección de Asuntos Culturales, 
Biblioteca y Publicidad del Ministerio de Relaciones Exteriores, nuestra 
Academia participo en el 3er. Salon Internacional del Libro 
(LIBER?*85), que tuvo lugar en Madrid, del 2 al 6 de octubre pasado. 

La Junta Directiva designó a su Presidente, ingeniero Jorge Arias 
de Blois, para que en representación de la Academia, participara como 
ponente en el Primer Congreso Nacional del Colegio Profesional de 
Humanidades '“Guatemala: la educación al año 2,000, expectativas y 
prioridades”. El ingeniero Arias presentó el trabajo '“Las tendencias 
demográficas y su impacto en la educación”. 

Se designó alos académicos Luis Fernando Galich y Manuel Rubio 
Sanchez como representantes titular y suplente de la Academia para 
que integren la Comisión nacional para la conmemoración del segundo 
centenario del nacimiento de don Antonio José de lIrisarri, creada a 
iniciativa de nuestra Academia. Al constituirse dicha Comisión el doctor 
Galich fue designado Presidente de la misma. 

Se nombró al académico numerario Ricardo Toledo Palomo para 
que integre el Consejo Nacional para la Protección de la Antigua 
Guatemala, en representación de la Academia, para el período 
1986-1990. 

Asimismo se nombró al académico Luis Luján Muñoz como 
delegado ante el Consejo Nacional Filatélico y como representante para 
integrar la Comisión Organizadora de la Primera Reunión Nacional de 
Archivística. 


Ciudad de Guatemala, 25 de julio de 1986. 
Atentamente, 


Dr. Luis Fernando Galich López 
Primer Secretario. 
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ADDENDA 


Durante el período seeditoe hizo circular la revista ANALES, 
tomo LVITII, correspondiente a 1984, y la Primera parte del Tesoro 
de las Lenguas Cakchiquel, Quiche y Zutuhil de fray Francisco Ximénez, 
O. P. Edición crítica por el académico Carmelo Sáenz de Santa María, 


Publicación Especial No. 30. 
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FE DE ERRATAS 


Dice 


numeros 
dipolomáticos 
Cementario 

por por antonomasia 
Mentón 

Irasarri 

antiliberal"32 

ación 

busco 

1942-1584 
frecuentnente 
Thomson 

Oye 

baile 

Emprador 

pelar 

coma 

Tomo Il, 1978 
Andrés SAINT-LU* (repetido) 
recuedos 

(1456-1551) 

unélite 

junto 

idependiente 

el demayo de 1986 


Victoria 

gabana 

imigación 

venida 

como sabido, 

La regla de los cinco órdenes 
graduda 

uns Obra 

(Xii, 61; 

Esa éter 
DISCURSO 

ación 

descrpción 
Frederick J. Bobe 
LVIII (958) 
numeario 


Debe decir 


numerosos 
diplomáticos 
Cementerio 

por antonomasia 
Menton 

Irisarri 
antiliberal''56 
acción 

buscó 

1492-1584 
frecuentemente 
Thompson 

Oyeb 

baila 

Emperador 

pelear 

corona 

Tomo LI, 1978 
André SAINT-LU* 
recuerdos 
(1546-1551) 

una élite 

justo 
independiente 

el 25 de julio de 1986 


Vitoria 

ganaba 

imitación 

avenida 

como es sabido, 
La regla de las cinco órdenes 
graduada 

una obra 

(XIT, 61; 

Ese éter 
DISCURSOS 
acción 
descripción 
Frederick J. Bove 
LVIII (58)- 
numerario 


IMERICANA 


CEMTRO 


UD 


EN 
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